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PRÓLOGO                       
De Chonos a Colonos

Edward Rojas Vega
Arquitecto/ Premio Nacional de Arquitectura 2016
Castro, Isla Grande del Archipiélago de Chiloé, en la Primavera de Chile.

Este libro como ningún otro, nos revela dos instantes –distanciados en 
el tiempo por miles años– de una misma forma de habitar un archipié-
lago y construir lugar en el bordemar, en medio de la naturaleza agreste 
y la belleza sublime y húmeda, de los infinitos canales de la Patagonia 
Insular.
Él nos sitúa arriba de una extraordinaria y frágil embarcación llamada 
dalca, construida en tiempos inmemoriales –por una familia de indí-
genas nómades del mar, históricamente conocidos como chonos– con 
tres tablones de madera del centenario ciprés de las Guaitecas, para ir, 
con sus armas de hueso, sus niños, sus perros y el fuego en el fondo de 
la embarcación, detrás de las manadas de lobos marinos, agazapadas en 
medio de rocas cubiertas de algas.
De ellos obtendrán alimento, aceite para cubrir su cuerpo y pieles para 
abrigarse y construir cobijo, armando una choza con varas cubiertas de 
ellas, en algún rincón entremedio del bosque y del mar, de alguna de 
las innumerables islas, que se divisan flotando en el mar en la mitad 
de la lluvia.
Es noche de cauquiles, los remos y la chalupa, van dejando estelas de 
micro algas fosforescentes que brillan en la superficie del agua, son 
otros hombres y otros perros los tripulantes de la grácil embarcación. 
Han transcurrido los siglos, el fuego arde, en una pequeña estufa a leña, 
una escopeta brilla a la luz de la luna, esta vez son huilliches/chilotes 
que van detrás de las nutrias y sus hermosas pieles doradas, las que se 
convertirán en chaquetas y abrigos de lujo para un grupo de adineradas 
damas chilenas que quieren ser tan glamorosas como las actrices de 
Hollywood con el brillo de estas pieles1.
A lo lejos, cruzando en la penumbra del anochecer, también se divisa 
un chalupón cargado de troncos del imputrescible y aromático ciprés 

1 [Hollywood & 

Huilliwood] El amorío 

de Pedro Vargas 

Ñancupel & Jean 

Arthur, Juan Carlos 

Olivares, antropólogo. 
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de las Guaitecas, el oro verde; otro de los atractivos comerciales de es-
tos territorios. Este ir y venir sobre las aguas, reproduce la milenaria 
práctica de la navegación y de habitar estos territorios desmembrados 
desde el mar. 
Sin brújula y sin sextante, navegamos por los intrincados recovecos de 
fiordos y canales, guiados solo por las estrellas, la experiencia y el ins-
tinto. El sonido del motor de la lancha rompe el silencio de la noche 
austral. Hemos llegado al fin del siglo veinte, y estamos atracando en 
una caleta llena de botes y cientos de ranchas de plástico, destellando 
en medio del bosque, un pueblo nómade levantado por pescadores pro-
venientes de distintos lugares de Chile, que también arribaron desde el 
mar, esta vez detrás de los plateados cardúmenes de la merluza austral2.
Las precarias ranchas construidas para guarecerse de la lluvia humean 
en la niebla, es el fuego contenido en su interior. Ellas, repiten saberes 
y operaciones ancestrales, con varas y nylon, reiteran muchos siglos 
después, la misma lógica de la choza de los nómades canoeros. 
Estos poblados que surgen instintivamente de manera precaria y tran-
sitoria, son habitados por hombres solos, sin familia y con abundan-
te dinero. Y por lo mismo este territorio –maritorio–, se convierte en 
una suerte de Far West criollo3, que es considerado por las autoridades, 
como un lugar violento, sin leyes y de tierras sin dueños. Sin embargo, 
con el paso del tiempo ellos serán el germen urbano de un asentamien-
to espontáneo, que irá conformando diversos poblados, asociados a la 
geografía y el paisaje, en la Patagonia Occidental Insular.
Puerto Gala y Puerto Gaviota son parte de este fenómeno, ellos son la 
expresión material y la representación de un proceso de urbanización 
en donde se relata el traspaso de un modo de vida trashumante al modo 
de vida de asentamiento permanente, que se apropia de un conjunto de 
atávicos saberes urbanísticos y arquitectónicos, presentes en el imagi-
nario de los navegantes. Así, este libro nos sumerge en esos materiales, 
dándonos cuenta de su singular, relevante e indudable valor patrimo-
nial, y la dimensión esencial de “una forma de hacer”.
Un día, “la pesca milagrosa” ya no lo fue tanto y muchos de los que 
perseguían este oro del mar se fueron de regreso. Los que se quedaron, 
trajeron a sus familias y allí donde habían fundado lugar con su ranchas 
de plástico, construyeron con lata y madera casas muy simples, con te-
cho a dos aguas, montadas sobre pilotes, palafitos levantados entre los 
roqueríos, la arena y el agua. Con ventanas mirando el mar, que es el 

2  La merluza austral 

chilena, al crecer 

en aguas gélidas y 

cristalinas, tiene 

una carne blanca, de 

textura firme, sabor 

suave y lleno de 

matices, por lo mismo, 

muy demandada y 

apreciada en la alta 

cocina. 

3 Puerto Gala, ciudad 

de aguas, Leslie Krebs.
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suelo verdadero desde donde viene el sustento y el contacto con la 
comunidad cercana y con el mundo entero.
En el corazón de la cocina de la casa y en una estufa de fierro –uno 
de los bienes más preciados de las familias– arderá el fuego de la 
leña de luma y de tepú, como lo ha sido desde siempre. Y en torno 
a él se armarán “los flojeros”4 y la vida familiar en la marginalidad 
y el aislamiento de esta bella y agreste geografía.   
Se trata de permanecer ahí –a resguardo– y para ello es esencial 
vivir en comunidad junto a los otros pescadores y sus familias, 
todos “arranchados”, a pesar del frío y de la lluvia inclemente que 
no deja de caer, y que repiquetea en los techos de lata de las casas.
Entonces, empapados de agua, y aliados con el suelo-mar colec-
tivo, comienzan a construir pequeños muelles, puentes entre el 
bote y la casa. Y se disponen con saberes propios a construir en 
minga5, entre el mar y los roqueríos, veredas y pasarelas de made-
ra de ciprés de las Guaitecas, para conectar las casas construidas 
en toda la dimensión posible de esta aleatoria geografía. Y, sobre 
ellas clavarán redes de pesca dadas de baja para no resbalar con 
la lluvia.
Un buen día, en lancha –con un radiante sol que enciende el pai-
saje– como caído del cielo, llegará un cura misionero llamado An-
tonio Ronchi, a reforzar la dimensión del valor de la vida colectiva 
en el habitar de este lugar. Promoviendo en Gala y en Gaviota la 
construcción de la Iglesia y la Escuela. Inmuebles que provocarán 
el florecimiento de nuevas pasarelas que, con variadas formas y 
soluciones, treparán entre playas y rocas, salvando los distintos 
accidentes de la geografía, para conectar así, las vidas de la gente, 
que se reconocen como colonos “arranchados” en el borde mismo 
del fin del mundo. 
Entonces las pasarelas nacidas de las necesidades e ingenio de 
una cultura insular y patagónica, serán la mejor expresión urba-
nística para la construcción de lugar, para costurear el poblado y 
convertirse en medio del paisaje, en espacios de encuentro ciuda-
dano, en sus miradores, en sus pequeñas plazas cubiertas. Todos 
estos elementos, dando cuenta del paisaje y de una identidad a 
toda prueba, sustentada en el sentido comunitario de hacer lugar.
Detrás de estos colonos y de sus espontáneas casas y urbanismo, 
llegará el gobierno, un año antes de la llegada del nuevo milenio, 

4 Asientos mullidos 

en torno a las cocinas 

a leña, que son 

sillones de estar, para 

conversar o dormir en 

torno al fuego.

5 Minga: Reunión 

solidaria de amigos 

y vecinos para hacer 

algún trabajo en 

común.
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a darle existencia legal a los puertos de Gala y Gaviota, a invertir en 
equipamientos y planes de vivienda, los que no siempre reconocen los 
valores ancestrales de la cultura insular patagónica, de su arquitectura 
y de su manera sistémica de habitar la tierra y el mar.
El reconocimiento patrimonial de esta realidad arquitectónica, urba-
nística y cultural, es lo que finalmente este apasionante estudio nos 
entrega y valoriza, en tiempos en que la merluza austral ya no es la 
base principal de la economía del Archipiélago de la Guaitecas. Ahora, 
frente a esta incertidumbre, un incipiente turismo se está convirtien-
do en una nueva oportunidad de sustento económico y sostenibilidad 
sociocultural, para ya sea con sol o granizos, continuar consolidando 
con identidad y desde la dimensión resiliente y creativa de sus insula-
res habitantes estos poblados de finis terrae, en la globalidad del siglo 
veintiuno. 
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Presentación 
entrevistados

Agradecemos a quienes compartieron sus historias 
de vida y memorias sobre los poblados, a quienes 
quisieron compartir más que una entrevista, un mo-
mento, acompañados de un mate o un té, un mo-
mento junto al fuego mientras sonaba la lluvia so-
bre las latas del techo, o un té en la cocina mirando 
por la ventana; a quienes nos llevaron a un paseo 
en lancha por los canales y playas, y nos invitaron 
a mirar la tierra desde el mar. A esas personas que 
abrieron sus corazones pidiendo que su historia fue-
ra contada desde su propia experiencia, esperamos 
haber logrado el desafío. 
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J O S É I S A Í A S S OTO
De los primeros ‘colonos’ en llegar a Puerto Gala, de 
oficio pesquero desde sus orígenes, es también due-
ño de un almacén y de un nuevo hostal para recibir a 
visitantes y profesionales que llegan al pueblo, que 
lleva adelante con su esposa María, y sus hijos Angé-
lica y Eliecer. Forma parte del grupo de pescadores 
artesanales que llegó a instalarse en las ranchadas y 
participó en la consolidación y la construcción del 
pueblo. Posee un gran conocimiento sobre el oficio 
de pesca, del mar, sus costas, y de la historia de po-
blamiento de Puerto Gala.

M A R Í A D E L CA R M E N F E R N Á N D E Z
Esposa de José Soto, madre de Angélica y Eliecer. Es 
una de las primeras mujeres colonas que llegó a la 
isla para acompañar la travesía de su esposo. Aquí 
construyó su hogar y su familia, y actualmente ad-
ministra el almacén y el hostal junto con su familia. 

M A R I A N E LA RO D R Í G U E Z
Encargada de la Cultura y miembro de la junta de ve-
cinos de Puerto Gala. Llegó a Puerto Gala buscando 
nuevos aires para vivir, y lleva 20 años enamorada 
de este pueblo. Ha sido la encargada de los proyec-
tos de cultura del pueblo, organizadora del Festival 
Galence para conmemorar el aniversario del pueblo 
en el mes de agosto.

A N G É L I CA S OTO
Hija de José Soto y María del Carmen Fernández. Es 
diseñadora de profesión y hoy es la dueña del hostal 
de caleta Andrea que administra junto a sus padres, 
y miembro de la Junta de Vecinos de Puerto Gala.  
Forma parte del primer grupo de jóvenes que es-
tudió en la escuela-internado y que salió de la isla 
para ir a estudiar a la universidad. Hace unos años 
regresó para desarrollar un proyecto turístico en la 
isla, y comenzar a realizar cambios en conjunto con 
su familia y la comunidad. 
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E L I E C E R S OTO
Hijo de José Soto y María del Carmen Fernández. 
Es Marino Mercante de profesión, y al igual que su 
hermana Angélica, forma parte de la primera ge-
neración de alumnos y egresados de la escuela-in-
ternado de Puerto Gala. Sueña con volver a vivir en 
estas tierras, y desarrollar acciones que conviertan a 
este lugar en un polo de turismo sustentable de gran 
interés para la región. 

J O S É VA RG A S
De oficio pescador, llegó a la isla buscando nuevas 
oportunidades. Actualmente atiende el negocio que 
se emplaza junto al mar en la caleta Andrea.

J U A N S A N TA N A
Pescador de oficio, proveniente de Puerto Montt, 
llegó a la isla con sus hermanos, quienes ya se vol-
vieron a su lugar de origen. Es parte del grupo de ‘co-
lonos’ de la isla, que llegó buscando la abundancia 
de Merluza y luego se instaló con un negocio en la 
caleta que fue nombrada según el origen de su gen-
te, Puerto Montt. Actualmente vive con su esposa y 
se dedica a la pesca de forma independiente.

J U L I A G A L L E G O S
Es parte del grupo de mujeres ‘colonas’, que junto 
con su esposo Juan Santana ha cultivado un her-
moso huerto en el patio de su casa, con enormes 
hortalizas y frutos. Su casa se distingue del resto, 
donde se aprecian flores, árboles frutales, y verduras 
de gran tamaño y color. En Karenmapu (localidad de 
donde proviene) trabajaba la tierra en el campo, y 
trajo consigo todos esos saberes a la isla, siendo de 
los pocos pobladores que llevan esta iniciativa de 
cultivar sus propios alimentos en sus casas.

RO S A M I RTA
Colona, cantante y poetisa. Conoce el pueblo desde 
su fundación, siendo de las pocas mujeres en arri-
bar a estas tierras cuando aún esto no era pueblo. 
Amante de Puerto Gala, escribe poemas y canciones 
para el pueblo y su gente.

J U A N TA R U M Á N F O R M A N T E L
De oficio pescador, pertenece a grupos originarios 
de la Patagonia. Llegó hace 8 años a la isla buscan-
do un nuevo lugar donde vivir, y en este ‘paraíso’ 
como él llama, conoció a su actual pareja. Desde ese 
momento ha sido miembro activo de la comunidad, 
específicamente de la junta de vecinos, y del cuerpo 
de bomberos de la localidad de Puerto Gala. Vive en 
caleta Andrea junto a su familia, y su hija que ha cre-
cido entre los canales.

E D U A R D O M A N R Í Q U E Z
Pescador de la localidad de Puerto Gala. Ha parti-
cipado activamente en el desarrollo de proyectos 
para el fomento y diversificación pesquera. Fue 
comerciante durante un tiempo pero hoy se dedi-
ca principalmente a la pesca. Sueña con una mayor 
vinculación colectiva para el desarrollo de proyectos 
que permitan retener el éxodo de la gente hacia el 
continente.
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B E RTA VA L D E RA 
Presidenta de la Junta de Vecinos de Puerto Gala. 
Proveniente de Temuco, llegó a la isla en búsqueda 
de un nuevo lugar donde vivir cerca de la naturaleza. 
Después de un sueño revelador, llegó a Puerto Gala y 
se encontró con la misma casa, el árbol y la escalera 
que vio en sus sueños, y decidió quedarse. Ha tra-
bajado en múltiples proyectos para la comunidad, 
y sueña con seguir avanzando y generando nuevas 
ideas que permitan a la gente quedarse y hacer que 
sus jóvenes y familias se sientan interesadas en vol-
ver.

G A L I C I A S A L D I V I A
Colona, pescadora y dueña de hostal en Puerto Ga-
viota. La señora Galicia es un tesoro vivo dentro de 
su localidad. Cargada de una hospitalidad sin prece-
dentes, abre sus puertas a la comunidad para disfru-
tar de un mate compartido a cualquier hora del día. 
Ha trabajado en la generación de proyectos que per-
mitan mejorar las condiciones de la actividad pes-
quera, como el procesamiento de pescados, y mejo-
ramiento de la rampa de acceso de los camiones. 

J O S É A M A D O
Pescador de oficio, colono, y esposo de Galicia. Se 
conocieron en Chiloé, y años después se vino en 
búsqueda de la Merluza, instalándose con su sobri-
no en las costas de Puerto Gaviota. Aquí se instaló 
con una ranchita y al poco tiempo, construyeron 
junto con su esposa la casa que hoy permite hos-
pedar a tanta gente que viene a conocer la isla. Se 
dedica a la pesca, a la leña, y a apoyar a su esposa en 
la administración de su hospedaje.

J O RG E H E R N Á N D E Z
Pescador y colono de Puerto Gaviota. Oriundo de 
Puerto Montt llegó a las costas de Puerto Gaviota 
junto a su hermano; decidió quedarse cuando hubo 
el primer éxodo masivo de pescadores. Dueño de 
una planta de procesamiento de pescado, pasa su 
tiempo entre Puerto Gaviota y el continente donde 
visita a su familia cada vez que puede. 

J U A N CA R LO S A RAV E N A
Profesor de la escuela de Puerto Gaviota. Llegó el 
año 2002 a hacer clases a la escuela de la localidad, 
y desde ese momento se ha encargado de transmitir 
los legados culturales ancestrales de la región, y de 
nivelar la educación de la población de la localidad.
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Los poblados insulares de la Patagonia norte, específicamente Puerto 
Gala y Puerto Gaviota, son quizás los últimos pueblos fundados de 
los cuales se tiene registro en el país. A pesar de su corta data como 
pueblo, la fuerza espontánea con la cual emergen y la carga histórica 
que llevan sus fundadores en el modo de hacer lugar, representa una 
herencia adquirida de sus ancestros nómades del maritorio patagónico 
de Chile. Pareciera que en ellas se vuelve al origen, siguiendo la lógica 
de quienes antiguamente comprendieron el mar y la tierra como una 
sola unidad, fundida a través de los canales que conectan los fiordos, 
donde era posible la subsistencia de la vida de mar de antiguas culturas 
nómades, como los chonos. El oficio de la pesca, principal motor de su 
existencia, ha dado paso a un habitar que surge desde lo efímero; es 
esta fusión entre el mar y el territorio la que imprime una forma de vida 
única, un sentido de lugar que solo es posible reconocer habitando la 
calma y el tiempo sin prisa de estos lugares.
La permanencia de los pobladores que aún persisten con sostener 
el legado de su travesía, en un territorio marcado por la adversidad 
logística y territorial, y donde lo aislado es una virtud para quienes 
viven ahí, le otorga un sentido especial a estos lugares, una impronta 
mágica que se percibe desde el mar, y una identidad territorial que es 
en sí misma un patrimonio cultural que requiere ser puesto en valor. 
Es aquí donde se enfoca esta investigación, que busca indagar en las 
particularidades de la vida de “borde-mar” de un territorio aislado, 
para reconocer el patrimonio que guardan sus rincones; dar a conocer 
un modo de vida que ofrece una oportunidad para la comprensión 
de estos lugares remotos de la Patagonia, que permiten reconocer e 
identificar un patrimonio cargado de sentido histórico. Un modo de 
hacer lugar desde el mar que se habita desde la esencia del oficio del 
pescador, y conlleva inventivas en las formas de levantar la vivienda 
y en la configuración de los espacios que conectan y hacen posible la 
vida en comunidad.
La historia de Puerto Gala y Puerto Gaviota representa los esfuerzos por 
fundar lugar, por construir un refugio para el habitar humano, familiar, 
cotidiano, comunitario; representa los modos en que la arquitectura ha 

Enfoque del 
estudio
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Img 1

Localidades de Puerto 

Gala y Puerto Gaviota.
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ido evolucionando en el tiempo desde los orígenes; del refugio hasta 
el hogar en las formas que hoy todos conocemos, y la construcción del 
poblado como resultante de un significado común del habitar. En es-
tas localidades se puede sentir aún ese encuentro entre el artificio y la 
naturaleza, que muestra los rastros del sentido original del poblamien-
to de sus caletas, nombradas una a una según el origen de sus nuevos 
habitantes, que se funde luego, con un modo de hacer lugar según es-
tándares normados por la intervención estatal que se instala sinuosa-
mente para consolidar aquello que surgió de manera espontánea. Este 
modo estandarizado de distribución y orden espacial que se sobrepone a 
la ocupación vernácula, obedece a una lógica normativa propia de las ins-
tituciones que la comandan, servicios de Bienes Nacionales y Vivienda, y 
que generalmente no guarda relación alguna con las formas de entender el 
territorio para quienes lo fundan espontáneamente.
Es en el encuentro de ambas dimensiones, lo vernáculo y lo normado, 
que los pobladores han configurado sus formas de hacer lugar en lo 
común, mediante la transformación de sus viviendas, e ingeniosas es-
caleras y pasarelas que cruzan la selva y sus pendientes, se encuentran 
en el borde y desembocan en los muelles hacia el mar.
La sabiduría con la que estas comunidades han dado forma a su hábitat, 
evidencia inventivas de alto arraigo a su entorno, que les han permiti-
do hacerse lugar en consonancia con el oficio de pesca y el entorno de 
borde resguardado entre canales. Tanto el riguroso entorno patagónico 
occidental, como el ingenio de darse cabida en él, ha ido afianzando un 
sentido territorial propio, donde la producción de su particular hábitat 
va definiendo y es definido por usos y costumbres que distinguen a sus 
pobladores como habitantes patagónicos de mar. El paisaje construido 
de la Patagonia insular chilena, comprendido como la red de poblados 
de borde, se presenta como un atributo nacional poco considerado, que 
requiere ser evidenciado y puesto en valor tanto por la complejidad e 
ingenio tras sus formas construidas, como por la construcción de un 
hábitat surgido de la lectura geográfica de este entorno particular, que 
los convierten en localidades vernáculas de la Patagonia insular de Ay-
sén. Todo ello representa una inherente relación surgida entre el hom-
bre, su entorno natural, y su capacidad de dominar materiales y el suelo 
escaso y esquivo, que en definitiva constituye una totalidad ambiental, 
“mediante la organización coherente de las formas y el espacio, y ex-
presando a su vez una determinada cultura y una filosofía colectiva” 
(González, 2013:10).
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Pese a la relevancia que representa la acumulación de técnicas y tradi-
ciones de arquitectura vernácula del sur para la conservación del patri-
monio en Chile, la carencia de registro de las pequeñas localidades, a 
excepción de expresiones más relevantes como la investigación en torno 
a la arquitectura de estancias en la Patagonia austral, como caleta Tortel 
en la Patagonia sur, y en la tradicional arquitectura de la isla de Chiloé, se 
observa una falta de criterios de protección fundamental para la preser-
vación de otros lugares de semejante relevancia en cuanto al aporte cul-
tural que entregan a nuestro patrimonio nacional, invisibilizados no solo 
por ser entornos aislados y de pequeña escala, sino por la ausencia de 
criterios que pongan en valor aspectos que dan sentido a su existencia.
Este silencioso desarrollo de localidades vernáculas que sostienen una 
identidad propia del lugar en la cual surge, nos obliga a prestar aten-
ción a expresiones arquitectónicas innovadoras, sin importar la escala 
o incluso la calidad en que ellas se presenten, e integrando con ello 
las zonas aisladas a la investigación nacional, no solamente en térmi-
nos científicos donde los estudios de ecosistemas, hidrología, geología, 
arqueología y otros avanzan, sino también en su expresión artística, 
técnica y cultural, propia del desarrollo de sus pueblos, aportando así al 
patrimonio reconocido de la Patagonia de la región de Aysén.
Por otra parte, la continuidad de dichos valores se ha visto amenazada 
por varios factores que han acelerado los procesos de obsolescencia de 
dicha tradición vernácula. Los efectos de la globalización en el territo-
rio han desencadenado una importante transformación en términos de 
identidad de las comunidades a nivel nacional (Catalán, 2013; Icomos, 
1999; Bustos, 1999). En particular, los poblados insulares de vocación 
pesquera del sur de Chile, se encuentran en constante amenaza fren-
te a la incorporación de leyes de pesca que afectan la continuidad del 
oficio pesquero artesanal, así como también los múltiples procesos de 
producción de salmonicultura que han permeado sus mares, instalán-
dose cada vez más cerca de sus costas afectando en la disminución del 
recurso pesquero a escala local y regional, y la contaminación del fondo 
marino. Todos estos elementos han sido determinantes en la continui-
dad de saberes y valores propios de estos lugares, los cuales han experi-
mentado enormes transformaciones socio-territoriales ante los efectos 
de tales dinámicas en curso, perfilándose como territorios de enormes 
cambios que requieren ser observados, a la luz de los valores culturales 
que entregan para el patrimonio cultural de un país de extensa costa y 
vocación pesquera.
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La problemática que afecta a estas localidades insulares refleja un or-
den sistémico complejo y sensible con el entorno, donde por una parte 
la tierra es organizada según normas territoriales de planificación6 que 
soslayan la anterior distribución espacial definida por sus ocupantes, 
afectando el sentido y el destino de estas localidades, y restringiendo, 
sin mayor motivo que la lógica urbana hegemónica, la posibilidad de 
hacer factible la vida aquí. Esto se debe, por una parte, a una distri-
bución espacial que traza la tierra a modo de lotes consecutivos que 
desarticula la disposición orgánica que se ha generado desde un habi-
tar espontáneo, cambiando las formas de vida e interacción social. Y, 
por otra parte, restringe posibilidades de crecimiento dadas las escasas 
factibilidades sanitarias existentes (agua potable y alcantarillado) que 
no se han querido otorgar a la fecha, generando límites a la posibilidad 
de desarrollar nuevos polos productivos que reactiven las localidades.
Por otra parte, la existencia de otras normativas legales en torno a las 
actividades productivas traslapa la relación entre territorio y maritorio, 
y difícilmente encuentran una coherencia y sentido común que permita 
proteger el destino de estos territorios poblados; esto se debe a que los 
instrumentos de tierra y los de mar terminan en el límite de sus costas, 
sin interferir ni dialogar unos con otros. Así es como ha sido posible, 
por ejemplo, que las instalaciones de faena de la industria del salmón 
avancen de forma itinerante y sigilosamente por las costas de los archi-
piélagos de Aysén, generando profundos impactos en los ecosistemas 
marinos en los cuales se inserta, afectando la calidad de los recursos 
pesqueros y del fondo marino, mientras que, a la vez, genera impactos 
en la producción artesanal de los pobladores de localidades como las 
estudiadas. Todo ello, si bien sobrepasa los alcances del presente estu-
dio, refleja la fragilidad de un ecosistema dinámico como este, que ha 
sido entregado sin resistencia, y avalado por normas repletas de vacíos, 
a empresas que fijan su interés en la rentabilización de estos lugares, 
sin importar la obsolescencia a la cual someten a sus pueblos.
En efecto, las migraciones de sus pobladores en las últimas décadas y 
las reubicaciones en torno a grandes ciudades en búsqueda de mejo-
res oportunidades, han provocado el despoblamiento de los pequeños 
asentamientos, desencadenado procesos que ponen en riesgo la conti-
nuidad de su historia, de la comunidad, de los asentamientos resultan-
tes, y en definitiva del patrimonio que aquí se revela.
No obstante, los esfuerzos por permanecer y sostener una cultura pro-
pia de quienes ahí fundaron pueblo, autodenominados como ‘colonos’, 

6 En este sentido 

cabe la aplicación de 

leyes de urbanismo 

y construcciones que 

rige la definición de 

los territorios del 

país, como también 

la incorporación de 
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que anteriormente 

no existían, para 

la organización 

de un territorio 

originalmente 

inhabitado. Estos 

límites son definidos 

según un modo de 

operar de Bienes 

Nacionales que 

traza el terreno para 

la división de las 

tierras, y la posterior 

construcción de 

viviendas tipo Serviu.
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Img 2
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localidades 

izquierda: Puerto Gala, 

derecha: Puerto Gaviota



S A B E R E S A RQ U I T E CTÓ N I CO S

30

ha impulsado nuevas estrategias de permanencia a partir de la incorpo-
ración del turismo como una forma de resignificación del territorio, de 
sus formas de ocupación, y de sus tradiciones. Aun cuando el turismo 
se encuentre en un estado incipiente, se perfila como una actividad que 
promete no solo la permanencia de sus actuales habitantes, sino tam-
bién, un atractivo para el regreso de sus jóvenes y sus familias.
Se propone, por tanto, rescatar los saberes arquitectónicos acumula-
dos como cuerpo de conocimientos experienciales, que trascienden a la 
arquitectura misma, y que manifiestan una herencia cultural de com-
prensión del maritorio y territorio como una sola unidad. Corresponde 
a un cuerpo de saberes que reconoce el habitar insular de la Patagonia, 
y que requiere ser revalorizado en el medio local, nacional y académico, 
como una forma de preservarlos y mantenerlos vivos a través de las 
nuevas generaciones, y difundirlo como otro atributo más de la identi-
dad territorial para quienes visitan la región.
Como sociedad debemos aspirar a un mayor respeto por las formas y 
expresiones de identidad cultural de nuestras pequeñas localidades, 
esto implica no solo rescatar los saberes surgidos en tales territorios, 
sino también darles cabida en los modos actuales tanto de hacer como 
de aprender. Todo ello implica avanzar hacia una sostenibilidad social y 
material de tales saberes, asumiendo la interculturalidad como contri-
bución a la discusión e investigación del patrimonio nacional, ponien-
do en juego otras miradas, y fomentando la educación de las nuevas 
generaciones que son parte de estas comunidades, como una forma de 
validar la continuidad de los saberes.
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Si bien estas localidades no poseen larga data, son herederas de la pre-
sencia de los pueblos originarios, que en los archipiélagos del litoral 
de Aysén se remonta a los 3.000 años antes del presente (CIEP Chile, 
2015). El pueblo que habitaba la zona norte del Golfo de Penas, actual 
emplazamiento de las localidades en investigación, fue conocido como 
Chonos por los primeros exploradores europeos. Ellos despliegan su 
ocupación a través de extensos periplos marinos, por el laberinto de ca-
nales del mar interior del archipiélago, quedando en la actualidad ves-
tigios de su cosmovisión y forma de vida en entierros en cuevas y en los 
conchales de sus estacionarios lugares de residencia (CIEP Chile, 2015). 
Definían campamentos temporales en algunas Islas como paradas de 
su vida asentada en el mar y, al igual que el pueblo Kawésqar ubicado 
más al sur, los Chonos corresponden a los pueblos nómades del mar del 
sur de Chile. Su noción de territorio históricamente no ha tenido rela-
ción con la tierra, sino con el mar y la libre navegación (DGOP, 2012) 
por lo que consolidaron la construcción de un sentido territorial único, 
contrario a la lógica de asentamiento terrestre. Esta noción surgida en 
una geografía desmembrada y espacialmente discontinua, sitúa al mar 
como única continuidad.
Es importante destacar el hecho de que las antiguas estancias tempo-
rales de los Chonos son coincidentes con la ubicación de los actuales 
poblados habitados, como Puerto Gala y Puerto Gaviota, presentándose 
en su localización la herencia cultural de los antiguos nómades de mar 
que habitaron la región. En vista de lo anterior, resulta de alto valor 

Del maritorio 
y la tradición 
del nomadismo 
de mar Archi significa muchos, innumerables, tal vez 

infinitos. Piélago (en griego) significa océano y 
mar, pero también abismos e inmensidades. Un 
archipiélago no es un conjunto de islas, sino un 
conjunto de mares, de abismos e inmensidades. 

Y esa diferencia es radical (Reyes, 20127).
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para la comprensión de los modos de vida en estas localidades, inves-
tigar la herencia de un sentido territorial propio para la ocupación del 
archipiélago, donde la vida en función de él parece estar marcada aún 
por adaptaciones del nomadismo y del concepto de maritorio como 
espacio fundamental. En este sentido, algunos estudios no descartan 
huellas culturales del mundo canoero extinto, situando el litoral de Ay-
sén como un área que se distingue del contexto regional, por cuanto 
sus pobladores reproducirían antiguos patrones y saberes culturales, 
representados por los estilos de vida seminómadas que aún es posible 
observar a pesar de las profundas transformaciones económico-cultu-
rales (CIEP, 2015).

Nos instalábamos en toda la bahía por 4 meses para las faenas, como una 

ciudad que crecía hacia el mar. (...) El que sabe navegar, con las puras islas 

acá navega. Y los botes no traemos nada de instrumentos pa’ navegar por-

que sabemos dónde vamos y a dónde tenemos que llegar (Juan Santana).

Si los habitantes de este singular paisaje cultural parecen ser herederos 
de la antigua tradición de nomadismo de mar ¿en qué hecho arquitec-
tónico se ve reflejado este sentido territorial en la actualidad? ¿cómo 
son estas formas fundadas en su relación con el mar y su ir y venir? 
Estas interrogantes se irán respondiendo a lo largo de las siguientes pá-
ginas, intentando comprender cómo estas particularidades culturales y 
territoriales se hacen parte de la lógica urbana y arquitectónica dentro 
de sus localidades, que tal como indica el relato de una habitante de 
Puerto Gala, este ha definido a las pasarelas como sus pasajes y los ca-
nales como sus calles (Emol, 2005).
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Localidades 
vernáculas de 
la Patagonia 
Insular de 
Aysén

El estudio se llevó a cabo en dos localidades representativas de la con-
dición vernácula de la Patagonia insular, específicamente Puerto Gala 
en isla Toto, y Puerto Gaviota en el Parque Nacional de isla Magdalena, 
de la comuna de Puerto Cisnes, Región de Aysén. Ambas localidades 
guardan aún en su memoria la historia de su poblamiento, lleno de 
detalles que inundan sus costas de relatos y la experiencia de fundar 
lugar en condiciones muy específicas y adversas. Estos lugares fueron 
ocupados estacionariamente también por los ancestros chonos, pero 
no existe registro alguno de otro poblamiento que haya logrado per-
manecer en estas costas como sí lo han hecho sus pobladores actuales 
(Martinic, 2014). Estos lugares se definen y orientan en función de la 
intrincada red de canales patagónicos y la presencia desmembrada de 
territorio. Quedan contenidas entre la espesa selva de bosque siempre 
verde (dominado por coigüe de Magallanes y presencia de mañío, cane-
lo, arrayán, tepú, chilco entre otras) y el mar (Hepp, 2014). 
Para acceder a ellas se requiere de una larga travesía; es quizás esto 
mismo lo que las ha llevado a imprimir un carácter único y hayan lo-
grado, a la fecha, sostener su cultura y tradiciones. Luego de un largo 
recorrido en la barcaza, principal medio de transporte y abastecimiento 
de las islas, o en la “panga” de algún local, se atraviesa por los canales 
que conducen a hermosos paisajes de las islas boscosas de los archipié-
lagos del litoral de Aysén, testigos de la Cordillera de los Andes hun-
dida bajo sus aguas, que aparece sinuosa y aleatoriamente, cargada de 
vida terrestre. En efecto, esta sección de paisaje se configura así por el 
carácter insular-peninsular de siglos de construcción entre fallas, frac-
turas, diaclasas geológicas, y, en definitiva, por el hundimiento de la 
masa continental y su cordillera, que dio cabida a la existencia de un 
territorio fraccionado en masa, y vinculado por su mar (Martinic, 2014).
Esta larga travesía refleja la condición de las dinámicas insulares y la 

8 La panga es el medio 

de transporte utilizado 

por los locales para 

movilizarse entre los 

canales. Generalmente 

es una lancha a 

motor que tiene una 

materialidad de fibra y 

no madera.
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Img 3

Fotos de la selva existente 

en las islas. Imágenes de 

Puerto Gala
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Img 4

Trayecto en barcaza y las 

vistas a paisajes de los 

canales de la cordillera 

serpenteada

condición de aislamiento en la que viven estos poblados; no hay cami-
nos, aeródromos, ni otra posibilidad de acceso que no sea a través de las 
aguas. Permite experimentar en una pequeña y acotada fracción lo que 
sus pobladores viven a diario, y las complejidades que deben sortear 
para acceder al abastecimiento, traslado, servicios, y otras necesidades 
cotidianas. La barcaza que permite el traslado de las personas desde 
los puertos oficiales de Chacabuco, Cisnes, y Quellón en la Isla Grande 
de Chiloé, hacia las islas del interior del archipiélago, realiza solo dos 
viajes semanales, uno de ida, y el otro al retorno, lo que define la mo-
vilidad interna y externa del pueblo, de su abastecimiento, y la llegada 
de visitas. Por eso, quien decide ir a estos lugares debe permanecer en 
ellos al menos dos días, hasta que la barcaza vuelva a avisar su llegada 
con el sonido de sus sirenas. A veces de día y otras de noche, “cuando el 
clima lo permita” (María Fernández), se va trazando la ruta en la mar-
cha, y se llega cuando el mar lo decide. Previo a su arribo, los vecinos 
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se organizan y se comunican por walkie-talkie (cada casa posee uno), 
avisando de la llegada de la barcaza a puerto. Se observa cómo los botes 
se preparan y se dirigen hacia el muelle, algunos a buscar su abaste-
cimiento o los materiales para arreglar sus casas, mientras otros, van 
buscar a visitantes que se acercan curiosos por descubrir estos lugares 
que parecen de cuento. La llegada de la barcaza es un hecho urbano de 
gran significado para la comunidad, es su conexión con el mundo ex-
terior, y les permite sentirse un poco menos olvidados entre los mares 
de la Patagonia.
Luego de largas horas de viaje9, del vaivén del oleaje y el sonido del 
motor de la barcaza, los poblados se dejan ver entre los bosques y acan-
tilados llenos de cascadas, con semejante semblante, pero con distintas 
formas de asentarse y definir el territorio. Cobijadas en los recodos de 
sus bahías, estas localidades se muestran al mar, y sus casas, una sobre 
otra, vigilan el puerto y sus aguas. Es que nadie aquí es ajeno al mar, ese 
que va y viene con el fluir de las mareas, y que cuida en sus orillas las 
embarcaciones de los pescadores mientras descansan en sus hogares 
para preparar la siguiente jornada.
Las localidades de Puerto Gala y Puerto Gaviota se emplazan a modo de 
borde o costura entre la selva y el mar. Si bien las condiciones geográ-
ficas son complejas y distintivas, una de las dimensiones ambientales 
ineludibles a la hora de darse cabida en el territorio, es el suelo. Las 
islas tienen suelos delgados, de escaso desarrollo, concentrando sobre 
un suelo rocoso, abundante presencia de musgos, vegetación naciente 

Img 5

Botes en la Bahía

9 Puerto Cisnes - 

Puerto Gala: 8 horas; 

Puerto Cisnes - Puerto 

Gaviota: 3 horas; 

Puerto Quellón - 

Puerto Gala: 14 horas 

apróx.
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Img 6

Emplazamiento en suelo 

de borde y mar
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y materia orgánica, con continua erosión y escurrimiento hídrico dadas 
las muy intensas precipitaciones que superan los 3.000 mm anuales, 
llegando en algunos sectores a cerca de 7.000 mm/año (Hepp, 2014; 
Martinic, 2014).
Propio de estos territorios, es esta cultura de bordemar que se caracte-
riza justamente por alcanzar distancia entre la angosta franja de tierra 
y el mar, a través de las viviendas palafíticas que permiten sostener 
la estrecha relación entre la arquitectura y la cultura patagónica, y la 
comprensión de un habitar que encuentra lugar sobre las agitadas y 
calmas aguas del sur. Esta particularidad ha llevado a la creación de un 
nuevo suelo en madera para las localidades, tanto para vivienda como 
para el espacio público. El ingenio de distanciarse del suelo húmedo y 
pantanoso proviene de larga data y tiene herencia de la tradición chi-
lota del envaralado, que consistía en elevar el nivel de la pisada sobre 
una estructura de madera, separando así el espacio de circulación con 
el de la naturaleza agreste, evolucionando a la pasarela y su proyección 
como muelle de circulación, tanto en agua como en la selva.
La evolución de los espacios públicos de carpintería de madera destaca 
como una respuesta natural al medio en que se asienta, una adaptación 
única, propia del suelo del borde patagónico, haciendo que los pobla-
dos aparezcan como posados con levedad tanto sobre la selva como 
sobre el mar. Un modo de entender el territorio de estos pueblos ligados 
a la economía del mar y la pesca, quienes han desarrollado una identi-
dad arquitectónica que ha influido en la configuración espacial de estas 
localidades (González, 2013). Estas obras aparecen en continuidad a la 
pasarela que recorre a modo de costura por todo el poblado, como es-
pacio público fundamental, con importancia semejante a la plaza de 
armas en las lógicas funcionales de los asentamientos del continente. 
Es este elemento el que sostiene la vida comunitaria, es el espacio que 
ordena la distribución aleatoria de las casas y el escaso equipamiento 
existente, es la ruta, lugar de encuentro, el hilo que configura la con-
tinuidad del tejido y la extensión del pueblo, es el encuentro con lo 
natural en la medida que reconoce y respeta la huella y la pendiente del 
suelo que lo sostiene.
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Img 7

Pasarelas de Puerto Gala
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Img 8

Pasarelas de Puerto 

Gaviota
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La experiencia en estas localidades remonta ineludiblemente a su re-
ciente pasado; aún fresco en las memorias de sus colonos, está la his-
toria de los ”ranchos”, los esfuerzos por quedarse, las pérdidas, y por 
sobre todo, el orgullo de haber construido pueblo donde se pensaba que 
no era posible habitar, y persistir ahí. Es común escuchar en los habi-
tantes decir que este “es el mejor lugar del mundo para vivir”, y es que 
la conjugación de sus paisajes, sus caletas, el oficio de la pesca como 
brújula de vida, y su gente, han hecho que estos lugares sean únicos 
y de gran valor para la construcción de la identidad de los territorios 
insulares de la Patagonia de Aysén.

P U E RTO G A LA: V I V I R AQ U Í  E S U N PA RA Í S O
La localidad de Puerto Gala se ubica al sur del paralelo 44º S, en la in-
tersección de los canales Jacaf y Moraleda. Está compuesta por una se-
rie de otras islas que forman parte del Grupo Gala: isla Toto, isla Chita, 
Antonio Ronchi y la isla Sin Nombre. El poblado que hoy conocemos 
fue fundado oficialmente el 21 de Agosto del año 1999, pero posee una 
larga historia de su ocupación, previo a tal reconocimiento.
Puerto Gala es un portal hacia lo cotidiano, en ella se respira el silencio, 
mezclado de aire salino del mar que entrega otro ritmo para el habitar 
de cada día. Su historia es breve pero cargada de sentido, que se remon-
ta hace solo unos años atrás cuando decenas de pescadores arribaron 
a sus costas buscando las oportunidades que el mar regalaba. Nunca 
fue el Loco, fue la Merluza Austral el recurso marino que aglomeró a 
cientos de lanchas y pescadores en sus costas. Así nace, primero desde 
el mar y luego desde lo efímero del habitar la tierra, un poblado que se 
cargó de los sueños de las familias que acompañaron la travesía de los 
hombres del mar, y llegaron a fundar, a hacer lugar, como se atraviesa 
la selva y se abre camino, aquí se abrió el suelo para acoger la vida 
humana.
Se emplaza en el borde de una bahía escondida, en una zona de abrigo 
que cobija a los botes que esperan a la próxima faena y a las casas que 
cuidan desde lo alto al mar, porque es desde y en el mar que la vida 
aquí cobra sentido. Luego de su fundación como pueblo se constru-
yeron los principales equipamientos y servicios que dieron sustento a 
la vida comunitaria: la escuela, la iglesia, y la pasarela como espacio 
público. Pero fueron primero los ranchos de nylon los que dieron cobijo 
y abrigo a las familias, de todos colores y formas, instalados entre la 
selva y el mar. Las ranchadas fueron el punto de partida para organizar 
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el poblamiento espontáneo y distribuir la tierra, y son esos mismos lu-
gares donde luego las familias construyeron sus viviendas definitivas 
de madera, aserradas por ellos mismos bajo inventivas propias de su 
condición de aislamiento. 
De los 700 botes que llegaron, (algunos cuentan incluso 1.200), solo 
unos pocos deciden quedarse, hacer pueblo, construir una nueva iden-
tidad, y fundar (Sepúlveda, 2000). En sus inicios era una “verdadera 
ciudad flotante que crecía hacia el mar” (Juan Santana), alumbrada en 
las noches por las estrellas y algunas luces que los barcos proveían para 
acompañar la velada. Aquí lo que guiaba era la faena de pesca, 

distinta a la realidad que hay ahora. Ahora los pescadores que hay son 

las mismas personas que están viviendo acá y que todavía viven del mar. 

Antes (...) trabajábamos a pescar carnada, sardinas, con boliche con mis 

primos, (...) y al otro día nos íbamos a pescar merluza. Llegamos por ejem-

plo a las cuatro de la mañana, a las seis ya salíamos a pescar (ibídem). 

Img 9

Fotos de faena pesca años 

90 / Fuente: Familia Soto

CALETA LENGA
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CALETA CORONADOCALETA PUERTO MONTT
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Al igual que el mar y sus mareas, la ocupación inicial era itinerante y al 
ritmo de la pesca, se desocupaba de día y volvía a llenar sus costas de 
noche. Quienes deciden quedarse, generalmente acompañados de sus 
familias, fundan desde el mar y el acceso hacia él, los primeros suelos 
que dan paso a la conformación del poblado.
Acompañados del ímpetu del Padre Ronchi, personaje clave en la his-
toria de estos lugares remotos de la Patagonia insular de Aysén, fueron 
los mismos pobladores quienes levantaron el equipamiento que per-
mitiría sostener este lugar en el tiempo, y otorgarle un sentido formal 
para la permanencia de la localidad. Tras su fundación como poblado 
comienzan a efectuarse una serie de transformaciones en la morfolo-
gía de sus costas que hacen que este lugar comience a “aparecer en el 
mapa” (Marianela Rodríguez). En ellas se asentaron personas prove-

Fig 3

Esquema morfología de 

Puerto Gala y sus caletas
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Img 10

Croquis vivienda - 

pasarela - muelle 
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nientes de todas partes del país, y esto dio lugar a una organización 
espontánea de sus caletas que luego fueron nombradas según el origen 
de su gente: caleta Valdiviana, Puerto Montt, Pulluhuapi, Coronado, 
Almonacid, Lenga, Chica, Núñez, Cisne, y Andrea. 

(…) las caletas que se fueron denominando en gran parte por un tema de 

dónde era la procedencia de gran parte de los habitantes. De la octava re-

gión, de Puerto Montt. Si venían de Valdivia, le ponían Valdivia, si venían 

de Puyuhuapi le ponían de Puyuhuapi (Eliezer Soto).

En Puerto Gala las casas se ubican dispersas, desde el mar hacia la pen-
diente de sus cerros. La primera línea sobre el mar se articula por la 
pasarela, y se levanta sutilmente sobre las aguas o la roca húmeda con 
palafitos que sostienen la construcción de la vivienda. Esta primera 
concepción de emplazamiento tiene que ver con la relación funcional 
de la vivienda con el mar, desde el cual provienen todos los recursos 
para la vida, el pescado, la leña, los víveres, y la movilidad hacia la faena 
de pesca. Tal proximidad se construye mediante los muelles de atraque 
construidos a pulso que van acompañando la orilla, configurando un 
sistema funcional que articula siempre el mar con la vida cotidiana de 
las personas.
La pasarela aparece en esta trama como el elemento vinculante, el es-
pacio público del pueblo, y constituye un elemento fundamental en 
la vida de sus habitantes y en la condición de lugar de la comunidad. 
Desde ella se accede y circula, desde lo más íntimo al espacio compar-
tido; es que aquí lo público y lo privado dibujan límites difusos y per-

Img 11
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público
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meables que son parte de la identidad local. Este elemento funcional y 
estructurante, surge luego de una serie de esfuerzos, levantada por sus 
propios habitantes para abrirse paso a la selva que dificulta el acceso y 
la circulación por tierra. Se fue haciendo en la marcha, “a medida que 
se trabaja, porque la gente aquí trabaja de esa forma” (Eliezer Soto), 
trazando de forma instintiva la huella, primero para dar suelo al espa-
cio entre las casas, luego para hacerse paso entre la selva, conectando 
bordes, y serpenteando la orilla. El tiempo se hace evidente entre sus 
tablas de pino, que se doblan, se quiebran, y se llenan de musgo y male-
za, y se inventan formas para evitar las caídas, como la red de pesca en 
los escalones que da cuenta de un ingenio que surge como un recurso 
innato de su gente. 

Img 12

Red de pesca en escalones
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En Puerto Gala el eje de la pasarela evidencia la forma de ocupación 
dispersa, que se ubica junto al mar y luego se retira hacia los cerros. 
Esto se debe a una organización espacial que tiene una doble entra-
da, por una parte desde un ordenamiento espontáneo surgido desde la 
ocupación de los primeros colonos, y por otra, tras la fundación como 
poblado, surge una nueva forma de agrupación y ordenamiento pro-
veniente desde la intervención estatal, que llega para definir el suelo 
y sus límites. 
Una vez fundado como pueblo, lo que instintivamente había sido la 
forma de ocupar el lugar, se reordena bajo conceptualizaciones nor-
madas por Bienes Nacionales, de ocupación espacial, que organiza el 
suelo para entregar viviendas a quienes aún vivían en sus ranchos de 
nylon. Estas viviendas tipo Serviu se construyeron alejadas de la orilla, 
hacia los cerros principalmente y extendiendo el eje de la pasarela para 
acceder a sus casas; estas viviendas vinieron a consolidar la condición 
de pueblo. Aún se puede apreciar la intervención, las casas todavía 
vestidas de amarillo y verde, evidenciando una tipología propia de la 
emergencia, que no tiene intención de entregar cualidad al entorno, 
sino más bien responder a una necesidad de techo ”digno” para vivir. 
Pero los pobladores, caracterizados por su ingenio, han ido mejorando 
la habitabilidad de las viviendas entregadas, con el paso del tiempo, 
adecuando el espacio según sus necesidades y formas de habitar. 

Fig 5

Plano de loteo de Bienes 

Nacionales
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Esta acción define sin duda la morfología de Puerto Gala, llena de luga-
res, recodos, escaleras que suben y bajan mientras distribuyen el acceso 
a las casas, espacios intermedios que funden lo íntimo con el espacio 
público como una sola unidad, y luego la selva, que se introduce en la 
ruta haciendo las pausas necesarias para recuperar el aliento y seguir 
el recorrido. Este serpenteo no es cosa fácil para el andar, requiere de 
pulso y energía para subir cada peldaño. Por eso, alejar la vivienda del 
mar imprime un gran esfuerzo para la vida cotidiana de las personas, 
lo cual ha dado paso a una conformación fragmentada del poblado que 
busca por sobre todas las cosas apegarse a la orilla. El equipamiento 
en tanto, se emplaza en lo alto, en las intersecciones de este poblado 
sinuoso; se ubica sin necesidad de estar cerca del agua pero desde su 
emplazamiento se observa siempre el mar.
De esta manera, la morfología del lugar se despliega en la aparición de 
los lugares que dan forma, de manera dispersa y orgánicamente, con un 
modo de habitar que requiere siempre del mar para su conectividad. La 
geomorfología de las islas, cargadas de recovecos que se abren y cierran 
al mar, ha dado forma a un trazado de la pasarela de forma lineal y com-
pleja debido a las pendientes y a la presencia de la selva siempre verde 
que contornea toda la isla. Esto obliga al habitante a utilizar dos vías: 
en la planicie construida del borde a modo de pasarela que se utiliza 
por tramos definidos por cada caleta, y el mar, cargado de vías invisibles 
a los ojos pero existentes en la sabiduría propia de su gente.
En Puerto Gala la vida es simple, es sutil, natural, y honesta. La pesca 
es el motor de su economía, pero a la vez, es el oficio que le permite 
poseer una sabiduría especial sobre el maritorio y territorio austral que 
se extiende más allá de sus límites y bordes. No hay nada al azar, cada 
roca, cada árbol y sonido del viento, forma parte de la brújula que traza 
la ruta diaria de estos pescadores. No hay mapa aquí que valga más que 
los sentidos, un saber propio de los hombres de mar. “Aquí la vida es en 
3D, y en 360 grados”, nos cuenta Eliezer, porque todo en el entorno es 
parte del camino y de lo cotidiano. Entender de esta manera la tierra 
que habitan, y su contexto como parte del ecosistema, de la cosmo-
visión patagona, es de un sentido patrimonial inmenso. El silencio, la 
fauna y flora, el mar, la libertad, los paisajes, las luces que prenden las 
olas por las noches, el cosmos entero que los rodea, hace que este lugar 
sea un paraíso para su gente. Puerto Gala es una prosa llena de poesía, 
es un estado de profunda calma para el alma, un lugar lleno de historia, 
de nostalgia, de deterioro, y de sueños. Es el ”mejor lugar del mundo” 
para quienes aquí viven.
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Img 13

La pasarela que recorre 

como una cinta los 

barrios consolidados, 

y las viviendas verdes 

entregadas por Serviu se 

emplazan en la parte alta

Fig

Esquema configuración 

lineal de Puerto Gala
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Img 14

Pasarela puente de 

Puerto Gala
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P U E RTO G AV I OTA; CO M O E S TÁ TA N C E RCA D E LA M A R, 
AQ U Í  E S L I N D O

Puerto Gaviota se ubica en el paralelo 44° S al igual que Gala, emplaza-
da como único poblado habitado de la costa de la Isla Magdalena, ac-
tual Parque Nacional de la Región de Aysén. Este parque se destaca por 
preservar de forma excepcional el ecosistema en su estado más natural, 
donde conviven fiordos, montañas, canales, ríos, bosques y senderos, y 
una fauna salvaje que ha logrado protegerse, entre ellas los pingüinos 
magallánicos, zorzales, y lobos marinos, del fuerte proceso de defores-
tación ocurrido en la región.
Escondido entre fiordos y la naturaleza exuberante de la Patagonia in-
sular, se emplaza a 3 horas de navegación desde Puerto Cisnes, comuna 
de la cual forma parte, y la única forma de acceder a ella es a través del 
mar. La fundación de Puerto Gaviota se llevó a cabo recién en los años 
90, dando paso a la formación de su pueblo de la misma forma que ki-
lómetros más arriba lo haría su vecina Gala. 
Emplazada en una caleta de abrigo con forma de herradura, Puerto 
Gaviota se muestra entero desde el mar. Su forma y el trazado de su 
pueblo permite reconocerlo y recorrerlo con una sola mirada; es que a 
diferencia de Puerto Gala, aquí no existen rincones escondidos donde 
perder la vista, pero sí una historia en común. La búsqueda de nuevos 
mares donde buscar el recurso pesquero fue poblando las orillas de los 
mares del archipiélago, dando paso al surgimiento de nuevas locali-
dades efímeras de vocación pesquera. El lugar parecía apropiado para 
establecer la vida, contenido y resguardado de los fuertes vientos, y 
un suelo rocoso lo suficientemente generoso para situarse cerca de la 
orilla. Al igual que en Gala, primero fueron los ranchos de nylon los 
que albergaron la estadía de los pescadores durante semanas, e incluso 
meses. Algunos venían de paso, mientras que otros, más atraídos por 
los atributos de este lugar, decidieron quedarse, y fundar, también, una 
nueva comunidad.
Por esos años donde todo comenzaba a gestarse, se contaron cerca de 
200 embarcaciones las que arribaban a sus costas dando paso a una 
ocupación espontánea de las costas de esta caleta que fue itinerante y 
fluida. Así cuenta Galicia, una de las ”colonas” de Puerto Gaviota, que 
aún vive aquí y recuerda con nostalgia cómo se veía el borde “lleno de 
botes, lleno. Lindo! hermoso!” (Galicia Saldivia). En esa época, cuando 
comenzaron a llegar los pescadores en busca de la Merluza Austral, se 
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Oceano Pacífico

Muelle Puerto Gaviota
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podía ver “puro bote no más, y barcos. Porque estaba el ‘Elefante’ (y 
otras empresas como) ‘Las frutas de Dios’, la ‘Santa Marta’, la de ‘Tor-
mentos Salazar’, y otras lanchas más. Y se veían todas porque estaban 
en diferentes lados” (ibídem). Los barcos que se relatan corresponden a 
las empresas que compraban los productos que los pescadores lograban 
conseguir en sus faenas, y que hoy se han marchado de sus costas. Con 
ese ímpetu llegaron los pobladores, cargados de sueños, a poblar la isla 
y fundar.

No había venido nunca en mi vida. Claro que antes yo me había soñado 

todo, si po. En un sueño que hice, que lo revelé todo antes de eso; porque 

yo soñé que viajé en una barcaza y que me venía a una parte muy lejos, 

que era difícil y en mi sueño me gustaba, porque como estaba tan cerca 

de la mar yo dije "aquí es lindo", (me vine) en tremendo barco (...) en la 

barcaza. Era tal cual como lo soñé. Llegué a la parte aquí pero como que 

eran puras rocas, y la impresión que me daba era que no había casas, así 

me impresioné cuando vine. Al otro día cuando amaneció, bajamos... no 

había ni muelle” (Galicia Saldivia).

Pero aquí se esconde la soledad de un pueblo que ha padecido un éxo-
do masivo en las últimas décadas y que ha dejado a la localidad con 
tan solo unos 35 habitantes y apenas 4 niños/as. La crisis en el sector 
pesquero, y en la economía externa (especialmente española, principal 
importador del recurso pesquero chileno), sumado a la falta de diversi-
ficación en las oportunidades de empleo, han vaciado sus casas, costas 
y muelles de los pescadores, que se han llevado a sus familias, y con 
ello, a los niños/as que daban vida a este poblado. 
Pese a eso, aún existen personas que han decidido quedarse, perma-
necer, e insistir en habitar aquí. Donde el clima adverso hace sentir 
más fuerte la soledad, la escasez de la pesca, y sobre todo, el olvido 
de nosotros, los chilenos. Aquí sus habitantes permanecen resilientes, 
generando arraigo en este lugar remoto, perdido entre los canales y 
la selva, y que aún preserva lo que dio sentido a la vida acá, el sentido 
comunitario de hacer lugar.

Fig 6

Mapa de ubicación Puerto 

Gaviota
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Img 15

Equipamiento infantil 

abandonado en Puerto 

Gaviota

Esa cara es buena todavía. Acá todavía somos (...) unidos por cualquier 

cosa (Galicia Saldivia).

Si nos pelamos unos con otros, al rato andamos abrazados tomando mate 

(…) No podis hacerte el enojao con alguien, porque igual te vas a encontrar 

si es la única vía pa’ pasar, no teni donde esconderte. (La pasarela) es la 

casa comunitaria. Acá tu llegai, te vai a sentar a conversar con alguien, a 

conversar en la pasarela. (…) es como una vía más. Es más, más social (José 

Hernández).

Es común en los relatos de sus pobladores, quienes cuentan cómo se 
organizan para sentirse cerca, y se vinculan mediante actividades cul-
turales y deportivas; cerca de las 7 de la tarde, una vez terminada la 
faena y sin el traje de mar se prepara el partido de fútbol que se juega 
semanalmente. Mujeres, hombres, y niños/as, aquí no hay distinción 
para sumarse al juego. Es un momento especial, íntimo, comunitario, 
donde no importa el talento sino compartir 90 minutos lúdicos car-
gados de risas y simpatía. Estos momentos hacen que la permanencia 
tenga sentido, porque ¿para qué habita el hombre si no es para vivir 
experiencias colectivas como estas? Fundar y hacer lugar requiere del 
encuentro de manera que el espacio común se fortalezca, y con ello, 
actúen las sinergias necesarias para generar comunidad.
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Img 16

Mosaico de equipamiento comunitario: escuela, iglesia, gimnasio, juego
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El pueblo que hoy conocemos comenzó a edificarse una vez que los 
primeros habitantes se instalaron en la bahía; Puerto Gaviota tiene dos 
alturas, por una parte se observa un sector que va siempre acompa-
ñando la orilla, como una gran cinta que ordena el pueblo mediante 
la pasarela que articula hacia el mar y los pequeños muelles, y hacia el 
cerro las viviendas que vigilan las aguas desde lo alto. Y por otro lado, 
el emplazamiento del equipamiento principal, el puerto, la escuela, la 
iglesia, y el gimnasio, se ubican en lo alto mirando también el mar, arti-
culados por un espacio común que permite el encuentro y convivencia 
entre las personas del pueblo. 
Puerto Gaviota tiene una configuración lineal que forma una U con-
tinua desde el muelle de atraque hasta la pérgola que remata su re-
corrido. Esta configuración es a la vez una forma de entender el or-
denamiento y lógicas del pueblo, donde la pasarela, su gran avenida, 
se posiciona como un hecho urbano articulador y plataforma de las 
interacciones sociales. Pero también, es el eje de la demora, pues aquí 
no existen atajos ni calles secundarias que permitan cambiar la ruta, se 
debe atravesar longitudinalmente de inicio a fin, siempre y cada vez. 
La construcción de este eje surgió junto con el ordenamiento del pue-
blo; antes circulaban “por ahí no más, por un caminito que había” (Ga-
licia Saldivia), que se iba haciendo con las pisadas cotidianas, pero a 
medida que el pueblo fue creciendo, y que el Estado comenzó a desa-
rrollar las viviendas y el ordenamiento de las tierras, decidieron “hacer 
la pasarela en el centro” y dejar sitios en ambos lados de ella, siempre 

Fig 7

Esquema configuración 

lineal de Puerto Gaviota

Océano Pacífico
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Img 17

La cocina y punto de 

encuentro del hostal de 

Galicia. Aquí todos los 

días pasan a tomarse 

un mate antes de llegar 

a puerto, un saludo y a 

veces una conversación, 

a encontrarse y hacer 

comunidad. 
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reconociendo a aquellos pobladores que se habían instalado previa-
mente en sus refugios de nylon. 

Entonces empezaron a ordenar los sitios y nosotros quedamos aquí mis-

mo, porque la ‘rancha’ estaba aquí. (...) Y así fue construyendo toda la gen-

te con las casas de subsidio, pero ninguno pensó que en algún rato esto 

podría mejorarse. No importa que la pesca vaya decayendo cada vez peor, 

pero acá lo que la gente no pensó es que, si Dios quiere, será el turismo. 

Eso quise hacer, y es lo que nos va a dar más vida a las personas, que nos 

va a dar más tiempo para seguir aquí (Galicia Saldivia).

La llegada de Bienes Nacionales y la construcción de las viviendas 
amarillas y verdes subsidiadas por Serviu,  trajo consigo una lógica de 
poblamiento distinta a la que sus colonos habían instaurado desde el 
instinto y la lectura del medio natural existente. Con estas nuevas vi-
viendas se insertó una forma de distribución hegemónica basada en un 
modelo urbano de la ciudad, rompiendo los esquemas originales y or-
gánicos surgidos desde el encuentro espontáneo con la tierra. Con este 
tipo de construcciones se modifica el habitar, el cual reconoce valores 
naturales y lógicas funcionales que son integradas dentro del ciclo vital 
del pueblo, lo que entrega resiliencia y conocimiento del medio, las di-
ficultades y virtudes de estos lugares, para permanecer ahí. 
Sin embargo en estos lugares se imprime un sentido de habitar espe-
cial, propio de lugares remotos que buscan en su sentido más oculto, 
encontrar la calma, el silencio, y el tiempo sin tiempo que no se en-
cuentra fácil en la ciudad. Es que aquí cuando la lluvia cae, el tiempo 
se detiene, se siente el sonido de su goteo encima de las latas de los te-
chos, mientras las personas aprovechan de compartir un mate en torno 
a la cocina a leña que mantiene cálidos los hogares. En el entretiempo 
todos vuelven a salir, toman sus redes de pesca y preparan el material 
para la próxima faena, y cuando la lluvia vuelve a caer, el mate se vuelve 
protagonista una vez más. Puerto Gaviota es el guardián de la isla, de 
sus aguas y tierras, de los atardeceres que se pierden entre el mar y el 
archipiélago, de lo cotidiano que aquí se vuelve presente, y del mar que 
los protege del continente que se asoma lejos, y que recuerda que aquí 
es posible un modo de vida distinto cargado de la magia de las memo-
rias que recuerdan el sentido de su existencia.
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Fig 8

Distribución loteos Bienes 

Nacionales

Img 18

Viviendas verdes y 

amarillas entregadas por 

Serviu
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Tal como se ha mencionado anteriormente, las localidades de Puerto 
Gala y Puerto Gaviota se formaron luego de una masiva migración de 
pescadores provenientes de todas partes del país. Así como el oro en 
Estados Unidos, las costas insulares de Aysén fueron testigos de la fie-
bre de la Merluza Austral (Merluccius australis) a mediados de los años 
80, y del espontáneo poblamiento que dio origen a estos asentamien-
tos. Inicialmente definidos como campamentos pesqueros informales, 
fueron inundando la selva y los bordes de las islas con refugios, conoci-
dos popularmente como los ”ranchos de nylon”, que dieron techo y ca-
lor a los pescadores, y al poco tiempo a sus familias (Sepúlveda, 2000). 

¡A esta edad llegaron! (33 años), a esa edad llegaron acá y con la ilusión de 

llegar a un nuevo mundo... ¡Suerte! o sea, porque en ese tiempo los asen-

tamientos, las casas de plástico ¿cachai? ¡era otro mundo! otra dinámica 

de pescadores por un lado, (...) entonces ¡wow! y creer en ese tema y creer 

en este pueblo (Eliecer Soto).

En estos lugares se habitaba lo efímero, se habitaba codo a codo con la 
adversidad de una naturaleza vasta y errante. A pesar del clima a ve-
ces hostil, cada vez fueron más las personas que arribaron a sus costas, 
llenas de sueños e ilusiones por fundar un nuevo lugar donde vivir. Es 
quizás esto último lo que se esconde tras el relato de sus colonos, el 
entusiasmo de fundar lugar. Existe poco registro de esos momentos, 
pero según relatan los habitantes que aún viven en las caletas, en un 
momento se contaron alrededor de 2.000 botes dedicados a la extrac-
ción de los recursos que el mar proveía, algunos venían a veces de paso, 
otros con la intención de quedarse.
Con el tiempo, llegaron las familias, mujeres y niños/as, quienes vinie-
ron a acompañar la travesía, a consolidar la vida, y a construir comu-
nidad. Los poblados, fundados recién el año 1999, comenzaron a tomar 
forma gracias al ingenio de muchos y la colaboración de otros, como el 

Habitar lo efímero: 
Historia de población y 
actores influyentes en 
la consolidación
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Img 19

Faena de pesca en los 

mares de Puerto Gala / 

Fuente: Familia Soto

padre Ronchi, conocido y afamado religioso que ayudó a consolidar la 
vida en estos lugares remotos. En la actualidad, el recurso pesquero se 
encuentra en notable disminución, debido a diversas causas, entre ellas 
la explotación industrial, la presencia de industria salmonera, leyes de 
pesca, lo que ha afectado a la permanencia de su gente, la calidad de 
vida del pueblo, y la sostenibilidad de los poblados y su cultura.
Pero la historia de estas localidades remotas se funda en lo efímero, en 
lo espontáneo, y sin forma más que la informalidad de quienes deciden 
quedarse. Pareciera fuera del tiempo, un hecho urbano que aquí surge 
de forma vernácula, recordando los orígenes del habitar humano como 
un saber propio de la existencia del hombre. Hacer refugio para la vida, 
donde todo pareciera ser una adversidad para su permanencia. En esto 
último radica la relevancia y particularidad de estos lugares,  el sentido 
cultural y patrimonial que conlleva su travesía para la identidad de la 
región y el país. Los ranchos de nylon trajeron nuevos colores en la 
trama siempre verde de la flora en estas islas, apareciendo entre ramas 
y arbustos los rojos, azules, amarillos de los plásticos que cubrían la 
estructura de madera en donde se refugiaban las familias. Aquí dentro 
la vida era sencilla, el calor del fuego, las hojas para reposar el cuerpo, 
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Img 20

Ranchos de nylon 

originales en Isla 

Atilio / Fuente: Juan 

Mastrantonio https://

wiki.ead.pucv.cl/index.

php/Puerto_Gala;_

ciudad_de_aguas

y una cocina que permitía preparar los pescados que eran traídos cada 
día. Porque aquí nunca faltó que comer, el mar siempre ha sido genero-
so con sus pobladores, quienes agradecen la abundancia que se esconde 
tras las aguas.
Esta experiencia es relatada por Ignacio Barcells (1988: 67) en un de 
sus viajes relatados en su libro “Aysén, carta del Mar nuevo”, quien fue 
visita de esta sutileza, y cuenta cómo eran los ranchos en su interior en 
la Isla Atilio, muy cerca de la localidad de Puerto Gala

De repente, atorados entre los troncos de los árboles, aparecieron unos vo-

lúmenes que la lluvia plateaba. ¡Una aldea de polietileno! De uno de esos 

prismas deformes salía humo por la rajadura que hacía de entrada. Aden-

tro, un viejo sentado… echando unos palos negros al fuego, nos hizo aco-

modarnos en los otros catres que ocupaban casi toda la superficie cubierta 

por la carpa… Los goterones que caen dentro de un bosque golpeaban por 

fuera la piel cebrada y translúcida de la carpa, se deslizaban por sus faldo-

nes y, entrando por pliegues y hoyos de puntales, empapaban las frazadas 

y cuanto atochaba el suelo de ese cobijo masculino. Al centro, el fuego de 

tepú verde combatía miserablemente contra el frío, pero nos reunía.
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Img 21

Aldea de polietileno en 

Isla Atilio / Fuente: Juan 

Mastrantonio https://

wiki.ead.pucv.cl/index.

php/Puerto_Gala;_

ciudad_de_aguas

Lo primero era encontrar un lugar para instalarse, protegido de los 
vientos y la lluvia, para que los lugareños dieran forma a su habitar 
efímero; los pescadores “buscaban cualquier espacio y formaban una 
ranchita que se le dice. Una cosa chiquitita, con nylon no más. Y el te-
cho era de esas fonolitas, que son esas cosas negras como planchita, 
pero son de cartón y las pintan de alquitrán” (Galicia, Puerto Gavio-
ta). Su emplazamiento era fundamental, pues permitía protegerlos en 
los climas más adversos, y facilitar la logística de la faena, “pegados a 
la orillita por la leña y por las embarcaciones” (ibidem), pero también 
en “un lugar seco, donde se pudieran ‘arranchar’ 5 o 6 personas” (Juan 
Santana, Puerto Gala).
La vida en estos lugares no era fácil, y exigía un gran coraje para perma-
necer aquí. Pero los pobladores, caracterizados por su ímpetu e ingenio, 
fueron creando formas para la subsistencia, sorteando siempre los ries-
gos que implicaba la improvisación. La señora Galicia de Puerto Gavio-
ta relata cómo se vivía a diario en estos ranchos, utilizando el mismo 
tambor con el que traían la bencina, hacían las fogatas para calentar 
los refugios, esa era la estufa. Ahí mismo “se cocía pan encima, dentro 
de una olla y fuego no más, con cualquier palo. No había estufa, una 
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cocina a gas, nada. Uno hacía la masita, después se unía, y lo ponían a 
cocer ahí. Y dando vueltas ahí en la ollita vieja para que se cueza parejo, 
y el pan se cocía igual que con una cocina a gas”. El rancho era un ho-
gar transitorio, en él estaban el tiempo necesario antes de edificar los 
primeros muros de sus viviendas más definitivas, que serían levantadas 
en el mismo sitio mediante inventivas de recolección y confección del 
material. Por lo general estaban 

3 meses en el rancho, mientras hacíamos la casa (...) nos quedamos pero 

nos quedamos con casa, aunque sea que tenga dos dormitorios. Fuimos 

a aserrar al mismo monte de acá, trajimos el material en bote, zoquetes, 

todo, y así lo hicimos. (...) Así empezamos, y la gente empezó a construir 

sus casas también. Y de ahí, mientras tanto, empezaron a salir las casas 

de sus hijos. 

Porque primero se instalaron los hombres, y luego sus familias, y con 
ellas se detonó una serie de necesidades propias de la crianza y la per-
manencia, como la educación, la salud, los servicios y equipamientos, 
y la conectividad. Habitar desde lo efímero imprime formas únicas de 
entender la vida, la sutileza de las cosas, la vida en comunidad, y la 
conexión con el entorno en el cual se situaron las familias. No es solo 
una proeza de quien busca tierra, sino más bien, representa el sentido 
comunitario desde las bases, una participación colectiva que agencia 
la transformación de un contexto que, para bien o para mal, define el 
destino del lugar. Por ello la invitación a observar estas localidades no 
solo permite reconocer sus valores propios, sino también, visualizar 
los puntos que forman parte de este particular sistema de vida huma-
na-natural surgido desde el oficio del pescador.  



67

P R I M E RA PA RT E





69

S E G U N DA PA RT E

69

S E G U N DA PA RT E

APROXIMACIÓN A LA VIDA 
DE BORDE MAR 

NOMADISMO INSULAR
/Sentido del territorio como saber ancestral  

/Necesidad de la pregunta por el sentido del territorio
/Herencia de las culturas de mar

	 /Cultura pesquera y maritorio



En el extremo de Chile se rompe el planeta: el 
mar y el fuego, la ciencia de las olas, los golpes 
del volcán, el martillo del viento, la racha dura 
con su filo furioso, cortaron tierras y aguas, las 
separaron: crecieron islas de fósforo, estrellas 
verdes, canales invitados, selvas como racimos, 
roncos desfiladeros: en aquel mundo de fragancia 
fría Rhodo fundó su reino. 
(Pablo Neruda)
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Sentido del 
territorio 
como saber 
ancestral 

Img 1

Tierra fragmentada, 

litoral de Aysén

El problema es que esta herencia cultural se 
está perdiendo, porque en parte nos han obli-
gado a ir perdiéndola: nos obligaron a vivir en 
condiciones impuestas por una sociedad a la 
que no pertenecemos…
Lorenzo Aillapán, cultor Mapuche (Monsalve, 
F. 2017)
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Img 2

Canal Jacaf, litoral de 

Aysén

Este territorio se aleja de las formas geográficas que nos son familiares, 
de las condiciones más obvias que damos por sentado, como por ejem-
plo, la de tener un suelo continuo y abundante donde fundar nuestras 
ciudades o la de poder desplazarnos al menos de a pie o, como nos es 
habitual, desde el bus, auto o tren. No existe camino y apenas siquiera 
existe suelo (el borde de las islas suele presentarse como muro de roca 
vertical) y, en el caso de existir, es siempre variable por la marea que 
alterna la altura de las aguas. Estas referencias básicas tan comunes 
que tenemos del territorio, como son contar con un suelo y caminos, 
sumado a la gran distancia de agua que la aleja del resto de lugares 
habitados de la región, llevan a una natural pérdida del “sentido común 
territorial”, una pérdida de referencias conocidas. Este paisaje remoto 
y su geografía particular, compuesta de espacios fragmentados sobre la 
sábana continua de mar, obliga al abandono de estereotipos tradiciona-
les de ocupación urbana dado que las localidades vernáculas insulares 
han debido formarse desde otras lógicas, lógicas de mar por sobre todo, 
que formaron un saber habitar-ahí1. 

1Da-sein, concepto 

alemán que reúne las 

palabras “ser” y “ahí”, 

presentado y relevado 

por Martin Heidegger 

en su obra “Ser y 

Tiempo”. En lo puesto 

en cuestión, en la pre-

gunta investigadora, 

al abordar el tema del 

ser, Heidegger parte de 

la determinación que 

este siempre “es y está 

ahí”, en una relación 

irrenunciable que lo 

define, existencia y 

lugar no pueden verse 

separados si quiere 

cuestionarse sobre el 

sentido de las cosas. El 

Dasein, el ser-ahí, no 

puede estar alejado, 

es siempre espacial y 

debe estar siempre en 

un mundo para poder 

comprenderse.
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Img 3

Paisaje de archipiélagos

Img 4

Puerto Gala, pérgola sobre el mar
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2 Aymara, Quechua, 

Atacameño, Colla, 

Diaguita, Rapa Nui, 

Mapuche, Kawésqar y 

Yagán.

El “sentido común perdido” (sólo para el foráneo), se reemplaza por 
otro sentido desarrollado por sus habitantes, el cual se funda bajo la 
lógica de maritorio. Esta nueva forma de significar el espacio circun-
dante y de resolver cómo habitarlo, se va revelando en prácticas coti-
dianas distintas que crean, finalmente, otra representación del espacio. 
La primera transformación de este “sentido común urbano”, y la más 
evidente, es la incorporación del mar como territorio posible de habi-
tar. Este ha actuado como espacio donde desplegar la vida del pueblo, 
donde emplazar la casa o la pérgola, o el medio sobre el cual conformar 
la calle. El mar, en su omnipresencia, parece ser el verdadero soporte 
sobre el que fundar y el suelo pasa a ser un artificio creado desde la 
arquitectura en forma de plataformas, muelles y pasarelas que se ve 
continuado en las distintas embarcaciones.
Así como la geografía extrema del litoral de Aysén ha moldeado un sen-
tido del territorio propio para sus habitantes,  en los distintos paisajes 
de Chile se van moldeando otros sentidos de acuerdo a las exigencias 
que conlleva habitar cada territorio en particular. Esto se ve especial-
mente intensificado en cuanto más extremas sean las condiciones a las 
que se enfrente la ocupación y parece coincidir con los lugares en los 
que los distintos pueblos originarios desarrollaron sus culturas: el al-
tiplano como espacio de la cultura Aymara, Quechua y Atacameña (el 
mundo altoandino); los Collas y Diaguitas más al sur, asociados al de-
sierto cordillerano de Atacama con climas desérticos marginales, de-
siertos fríos de montaña o desérticos de tundra; el pueblo Rapa Nui con 
su isla subtropical húmeda; los Mapuches en el extenso territorio entre 
el río Bio Bio y el sur de Chiloé (zona nacional sur, antes de la frag-
mentación del litoral); y los Chonos, Kawéskar y Yámanas, (antiguos 
nómades de mar) entre el golfo de Corcovado al norte, hasta el Cabo de 
Hornos al sur (MOP, 2012); este último, uno de los territorios indígenas 
nacionales más duros y el más austral de nuestro continente. Los nueve 
pueblos aún presentes2 y todos los ya extintos, como los Chonos que 
habitaron la Patagonia insular de Aysén, no solo tuvieron a estos sin-
gulares paisajes como un mero telón de  fondo de sus costumbres, sino 
que desde y en ellos fueron construyendo su cultura, haciendo que esta 
se gestara desde el saber habitar su lugar. Así ellas han ido modelando 
una forma propia de percibir y significar su territorio.

La cultura aymara es un modelo de saber vivir. 

Los aymaras son autónomos y autosustentables; también saben mante-

ner su lengua, (...) construyen sus casas, saben criar animales, producir 
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la tierra, hacer el trenzado, los tejidos, manejar la lana, los materiales de 

barro, el adobe. El que no sabe esto no sería aymara… Porque nosotros po-

demos ser más ignorantes, pero sabemos vivir... Ellos piensan que aquí no 

hay nada. Para ellos este es otro mundo. Eugenio Challapa, cultor aymara 

(Monsalve, F. 2017).

La particular representación del espacio de una comunidad –la cons-
trucción de su sentido territorial– reúne la triada “percibido-vivi-
do-comprendido” en una expresión que estaría penetrada de un saber, 
según Lefebvre, como una mezcla de conocimiento e ideología, siempre 
relativo y en curso de transformaciones (2013). Este nuevo sentido se 
trataría entonces no solo de un mero cambio de percepción, sino más 
bien de una sabiduría territorial en la que se funda la sobrevivencia. A 
este cuerpo de saberes del territorio apelamos como valor, que en caso 
del litoral patagónico de Aysén se expresan en una forma única de ur-
banismo vernácula.
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Img 5

Urbanismo vernáculo, 

Puerto Gala

Img 6 Superior

Villa Ukika

Img 6 Inferior

Protesta sobre muro: “El 

mar derecho ancestral”
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Necesidad de 
la pregunta 
por el sentido 
del territorio

El problema es que esta herencia cultural se 
está perdiendo, porque en parte nos han obli-

gado a ir perdiéndola: nos obligaron a vivir en 
condiciones impuestas por una sociedad a la 

que no pertenecemos…
Lorenzo Aillapán, cultor Mapuche (Monsalve, 

F. 2017)

El Estado de Chile se ha comprometido con el resguardo cultural, se-
ñalando como 

(…) deber de la sociedad en general y del Estado en particular, a través de 

sus instituciones respetar, proteger y promover el desarrollo de los indíge-

nas, sus culturas, familias y comunidades, adoptando las medidas adecua-

das para tales fines y proteger las tierras indígenas, velar por su adecuada 

explotación, por su equilibrio ecológico y propender a su ampliación (Ley 

Indígena 19.253 en su Artículo 1º). 

No es por tanto una intención, sino un deber, y tal como señala la “guía 
de asuntos indígenas”, este deber obliga a sintonizar las iniciativas del 
Estado con la realidad de sus distintos pueblos, asegurando el recono-
cimiento de sus diferencias y singularidades (MOP, 2012). 
Surge entonces una pregunta, ¿es posible plantear un resguardo para 
un pueblo sin entrar en la mirada con que este entiende y organiza su 
territorio? ¿cómo saber cuál es la medida adecuada para proteger la cul-
tura y su patrimonio? El riesgo de equivocarse no es un asunto menor 
ya que pone en peligro a la cultura misma, como por ejemplo lo suce-
dido con la etnia Yámana en nuestro litoral austral. Los habitantes de 
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estas culturas, desde siempre nómades de mar, fueron beneficiados con 
la entrega de viviendas, buscando mejorar su calidad de vida y hacer un 
aporte a la precariedad con que subsistían, conformando una pequeña 
villa3 a la que fueron trasladados desde distintos puntos su casi cente-
nar de descendientes. Todos los intentos por atender su cultura, desde 
las primeras evangelizaciones europeas hasta las medidas de protec-
ción del Estado Chileno, han apuntado a su asentamiento en tierra, 
asignándoles residencia y separándolos del mar y de su libre recorrido 
en función de la pesca, teniendo como obra simbólica la ejecución de 
un muro que los separa del mar4 . Evidentemente, de la tradición nó-
made pesquera quedan poco más que memorias, y se vive un proceso 
de muerte cultural silenciosa, un proceso de extinción iniciado por el 
cambio en la forma de habitar y de abastecerse, que llevó a modificar su 
tradicional vínculo con el territorio.
Ejemplos como estos se repiten no solo con pueblos originarios sino 
también con distintas comunidades que han planteado formas de urba-
nismo vernáculas como maneras no habituales de organizarse en el es-
pacio, y no solo en términos de residencia, sino en toda la amplia esfera 
de manifestaciones que se refieren a nuestra forma de ver el territorio. 

Mira, hasta principios de siglo nosotros vivíamos en el campo, donde que-

ríamos, pero llegó el estado y nos trajeron para el pueblo, nos dejaron en-

cerrados en el pueblo… El Estado convirtió todas esas tierras en “terreno 

fiscal” ... transforma nuestro territorio en un “parque nacional” y se pone 

a cobrar para entrar (…). Enrique Icka, cultor Rapa Nui (Monsalve F., 2017).

“(...) El lago con el nombre que debe tener y no el que le dio el Estado 

(Puerto Saavedra)... Como aquí llegan cuatro ríos queremos volver a lla-

marlo con el nombre original que tenía: Konún traitraiko. 

La desembocadura de cuatro ríos es un poder: el sonido natural y román-

tico de esas cuatro aguas que llegan. Como la sangre que da refrigerio. Con 

intercambio de peces y aves”. Lorenzo Aillapán, cultor Mapuche (Monsal-

ve, F. 2017).

Ante nuestro contexto multicultural comprender la representación del 
territorio y su sentido asignado, pasa a ser más que un asunto filosófico 
o de interés académico, y se transforma en una necesidad para poder 
preservar las formas de habitar patrimoniales presentes en nuestro 
país. Poner la mirada desde dentro de la esfera cultural que buscamos 
proteger o aproximarnos al menos a la significación con la que ellos, 

3 Villa Ukika a 1 km de 

Puerto Willliams

4 Muro de 70 metros 

de largo por 3 metros 

de alto emplazado en 

el borde del mar  a 

cargo del Ministerio 

de Obras Públicas, en 

atención a un mejo-

ramiento del borde 

costero, el cual por 

norma contemplaría 

tal altura como fin de 

mitigación de riesgos 

de tsunami. Esta obra 

en estado avanzado de 

ejecución en el 2018, 

fue demolida parcial-

mente en atención a 

las manifestaciones 

de la comunidad (ITV 

Patagonia, 2019; La 

Prensa Austral, 2018). 
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sus habitantes, han impregnado el entorno donde despliegan su co-
tidianidad, sus memorias y sus costumbres, lleva indudablemente a 
hacer aparecer los saberes territoriales acumulados, lo que otorga sus-
tento y arraigo en sus lógicas, frente a cualquier intervención nueva. 
En la actualidad ya se reconoce la necesidad de entrar en la cosmo-
visión cultural a la hora de intervenir el territorio y se han planteado 
estrategias y acciones de pertinencia cultural, como los nuevos manua-
les de vivienda aymara y mapuche5 que guían el diseño de viviendas 
sociales del Estado para estos pueblos indígenas. Pero el conflicto de 
visiones y sentidos dados a la casa y al territorio son de profundo alcan-
ce, excediendo el ámbito puramente arquitectónico. El alto impacto de 
acciones económicas que afectan los sistemas de sustento tradicional 
muchas veces termina cambiando el sentido original de ocupación del 
territorio con importantes repercusiones en las prácticas y lógicas in-
ternas, como por ejemplo la idea del suelo o el agua como bien privado 
que altera la forma en que definimos nuestro entorno, o la organización 
del sistema educacional6 o de salud, terminan alterando la ocupación 
espacial tradicional de las comunidades. Estas formas de organización 
estandarizadas por el Estado e impuesta en sus distintos lugares mu-
chas veces no dialogan con la forma de vida de las comunidades esta-
blecidas en geografías complejas o que pertenecen a otras culturas, y 
ponen en riesgo tanto la continuidad de esa identidad colectiva como 
la sustentabilidad del patrimonio vernáculo construido.

5  Guía de Diseño 

Arquitectónico 

Aymara para Edificios 

y Espacio Público, 

2016 y Guía de Diseño 

Arquitectónico Ma-

puche para Edificios y 

Espacio Público, 2016. 

Ministerio de Obras 

Públicas. 

6 Un ejemplo de enor-

me extensión y alcance 

en el mundo rural: 

la falta de escuelas 

rurales de educación 

media que obligan a la 

división o migra-

ción de las familias 

buscando continuar 

la educación, modi-

ficando la estructura 

familiar, la permanen-

cia y formación en el 

propio territorio para 

los niños o llevando al 

despoblamiento de las 

localidades.
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(...) el indio era dueño de su tierra, que era de todos y nadie le decía dónde 

tenía que andar. No había por qué cercar la tierra. Ni un quincho había 

entonces: así me contaban mis finados padres, que no había por qué cercar 

la tierra, porque no era de uno la tierra. Entonces si no era de uno, ¿cómo 

uno iba a cercarla, la tierra? Pero eso era mucho antes que viniera el rey 

de España. Después vinieron los winkas y dijeron: esta es tierra nuestra, 

váyanse no más que es para peor si no se van. Pero, digo yo, la tierra es de 

Dios. ¿Cómo es posible que la tierra sea de los winkas? De Dios no más es 

la tierra y sus frutos. Los frutos crecen porque el sol los calienta y el agua 

le quita la sed. El agua y el sol vienen de Dios. ¿Cómo es posible que la 

tierra sea de quien sea? Explícamelo tú, peñi, ¿cómo puede ser? Domitila 

Cuyul Cuyul, Maestra de la Paz Huilliche. Extracto de ‘Inche Ta Domitila 

Kuyul’, Trivero 1999. 

Enterrar [la placenta] era una costumbre nuestra…  Un día una señora muy 

sabia me dijo: por eso estamos como estamos, porque nuestra placenta se 

va para cualquier lado, nuestro conocimiento está en la basura. Y nuestra 

placenta no tiene que estar en la basura, porque es parte de nuestro co-

nocimiento: es lo que te envuelve para llegar a la madre tierra que te está 

recibiendo.

(...) El retorno al territorio tiene que ver con esto, con la vida, con estar en 

paz. Juana Paillalef, cultora Mapuche (Monsalve, F. 2017).
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Herencia de 
las culturas de 
mar

“Es curiosa la insistencia con la que el subconscien-
te o la memoria es una verdadera naturaleza…”

El prisionero de la luz (Roberto Matta)

Entendemos que los pueblos pesqueros de los archipiélagos, si bien no 
conforman una etnia originaria, sí manifiestan una cultura propia don-
de vuelve a aparecer con insistencia, como una memoria subconsciente, 
la tradición de pueblos nómades del mar del sur de Chile. ¿Es acaso 
esta herencia algo propio del complejo y riguroso lugar, es parte de la 
naturaleza de los archipiélagos? Es imposible no hacerse esta pregunta 
al ver los aspectos comunes y las significativas similitudes en el patrón 
de vida que la cultura pesquera aysenina y el pueblo originario de los 
chonos mantienen, a pesar de habitar este espacio con una diferencia 
de 5 siglos.

Img 7

Pangas y casa flotante, 

canal Puyuhuapi, Puerto 

Gaviota
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La fundación de las localidades presentadas, Grupo Gala y Puerto Ga-
viota, no posee una larga data, pero ambas localidades son herederas de 
un territorio ocupado por al menos 3.000 años antes del presente (CIEP 
Chile, 2015). Tanto la cultura pesquera actual, la antigua cultura de los 
Chonos como la de los primeros pobladores arcaicos de los canales, 
solo pudieron iniciarse una vez dominada la técnica navegatoria. Este 
requerimiento previo para la ocupación del territorio, permite afirmar 
que es la embarcación, en sus distintas formas, la que permitió fundar 
la ocupación, siendo solo posible a través de ella la sobrevivencia de 
los pueblos y el manejo, conocimiento y “cultivo” del mar7 interior. Tal 
afirmación comienza a construirse desde los primeros registros arqueo-
lógicos de presencia humana en la zona8, con sitios destacados como 
Piedra Azul.
En el continente, en el sitio Monte Verde al norte del Canal de Chacao, 
se tiene registro comprobado de presencia humana que se remonta al 
13.000 AP9 por cazadores-recolectores y, considerando la ocupación 
americana en un eje norte-sur, una vez dominada la navegación por 
estos grupos, es posible considerar el avance hacia los archipiélagos 
más australes (Martinic, 2014). El avance hacia un área archipelágica, 
donde el mar tiene mayor presencia que la tierra, implica un primer 
cambio en las lógicas de extracción de sustento, desde una exploración 
“de a pie” hacia una a través de un suelo inventado, la balsa. También 
exige un desarrollo cultural de mayor complejidad como antesala de tal 
ocupación de territorio. En el sitio arqueológico Piedra Azul, en la bahía 
de Chamiza dentro del Seno de Reloncaví, se dispone de un importante 
registro de presencia de grupos canoeros de cazadores-pescadores-re-
colectores que dan cuenta del dominio y manejo del medio marítimo 
del entorno. Este sitio comprende una estratificación de conchales de 
distintas épocas desde el 6.400 AP los que, superpuestos, van dando 
cuenta de una ocupación sostenida en un cierto campamento base. 
Presentan evidencia de herramientas de caza realizadas con huesos de 
animales marinos (cetáceos y lobos marinos), a modo de arpón denta-
do, de hasta 50 cm y de abundante presencia de peces, especialmente 
sierra, jurel y merluza (Gaete et al., 2004) con variación de su presencia 
según el estrato arqueológico, especies que aún se sostienen como ba-
ses de economía local.

7 En analogía al 

sedentarismo iniciado 

con los procesos de co-

nocimiento y manejo 

agrícolas en tierra.

8 Se destacan los sitios 

arqueológicos de Mon-

te Verde como registro 

de ocupación a 50 km 

del litoral del mar 

interior del seno de 

Reloncaví, los sitios de 

Piedra Azul y Puente 

Quilo, este último en 

la isla grande de Chi-

loé, como sitios tipo 

conchales, que dan 

cuenta de transición 

de poblamiento terres-

tre a marítimo.

9 Los sitios arqueoló-

gicos, Monte Verde 

y Pilauco en Osorno 

(con huella humana 

que data de 15.600 

AP), corresponden a 

los hallazgos arqueo-

lógicos de registro 

humano más antiguos 

de América, de ellos 

se desprenden teorías 

que conjeturan un 

poblamiento del conti-

nente americano en un 

eje sur-norte.
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Monte Verde Piedra Azul

Puente Quilo

Conchal Gamboa

Núcleo Gran GuaitecaNúcleo Gran Guaiteca

Núcleo Gran Guaiteca
Seno de Gala 1

Grupo Magdalena - Isla Chita 
y Toto

Nahuelquín 2Nahuelquín 1

Nahuelquín 3
Nahuelquín 4

Img 8

Sitios arqueológicos

Img 9

Corral de pesca, sitio Na-

huelquin, fuente: Reyes, 

San Román y Moraga, 

2011

El hallazgo de sitios arqueológicos como el indicado, presenta la evi-
dencia de una supervivencia en relación al mar y su navegación en el 
espacio geográfico amplio entre Puerto Montt y las islas Guaitecas. La 
semejanza entre los distintos sitios hasta ahora encontrados (Piedra 
Azul, Puntilla Tenglo, Puente Quilo, Conchal Gamboa y Gran Guaiteca) 
indican que entre el 5.500 y 5.000 AP los grupos canoeros respondían a 
una tradición marina de gran complejidad, con una forma extendida de 
poblamiento y de gran antigüedad (Martinic, 2014). Según Rivas et al. 
(1999) estos sitios muestran un momento de transición cultural, desde 
el poblamiento terrestre a uno marítimo, que tuvo como requisito un 
avance cultural basado en el desarrollo específico de la embarcación, en 
particular de la canoa como forma inicial, la cual enlaza la colonización 
de un espacio geográfico a un medio de transporte. 

_ Leyenda:

Sitios arqueológicos 
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Img 10

Embarcaciones de pesca 

en canales norpatagó-

nicos. Abajo: canal de 

Jacaf. Arriba: canal de 

Moraleda

[Para] la exploración y posterior colonización del territorio, debemos pen-

sar en un medio de transporte, la canoa, para cuya elaboración se debió 

manejar un estricto conocimiento de la madera y en especial, de sus pro-

piedades físicas, lo que hubo requerido probablemente un largo tiempo 

de ensayo y error, de experimentación sobre esta materia prima. (Rivas, 

Ocampo, Aspillaga, 1999).
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En un período posterior, entre el 2.500 AP y el siglo XVI se dispone de 
información rescatada en 11 sitios entre los archipiélagos de las Guai-
tecas y de los chonos, esta vez de dos tipos, conchales abiertos10 o de 
cavernas y aleros rocosos, encontrándose entre estas fechas entierros 
y osamentas humanas (Martinic 2014). La zona posee aún grandes va-
cíos arqueológicos e históricos, ya sea por su complejidad geográfica y 
sísmica (con registro de hundimientos de masas de tierra por sismos 
de gran magnitud) o por la complejidad que implica el estudio de pue-
blos nómades que hacían gran parte de su vida en el mar. Estos vacíos 
históricos han impedido la relación directa entre la cultura de los cho-
nos y la cultura arcaica mariscadora y pescadora de la Gran Guaiteca, 
pero tal como indica Martinic, es imposible pensar que la cultura de 
los chonos, que los españoles observaron recién en el siglo XVI, siendo 
los primeros foráneos en registrar la vida en los canales, no hubiera 
sido desarrollada y madurada en su complejidad a través de siglos. El 
silencio anterior no puede ser asociado directamente a una ausencia de 
pueblos, sino más bien, como señala Núñez et al., a una invisibilización 
de la zona a nuestros ojos, ya sea por una cuestión cultural de tradición 
centralista (2016) o por la complejidad que presenta el estudio geográ-
fico y arqueológico de áreas de mar por acción de las mareas, levanta-
miento y soterramiento de sitios de registro (Reyes et al., 2011). 
En la actualidad aún hay cuestionamientos arqueológicos en debate 
sobre el poblamiento de los canales norpatagónicos y la cultura de los 
chonos, sin poder determinar a la fecha si esta cultura formó una enti-
dad genéticamente diferenciada de los pueblos canoeros más australes 
(Yámana y Kawésqar); si son producto de un proceso microevolutivo 
y/o si provienen del norte, de una expansión tardía de Huilliches y Ma-
puches (Reyes et al., 2011). Lo mismo ocurre con la determinación del 
origen de la admirable y sencilla embarcación de la cual este pueblo era 
un reconocido constructor consumado: la dalca11 (Martinic, 2014). Aún 
se sostiene la discusión sobre si este destacado objeto cultural o bien 
venía influenciado desde pueblos canoeros más australes12 con los cua-
les mantiene similitudes en la técnica de construcción naviera, o bien 
su evolución proviene desde el manejo maderero de los huilliches del 
norte13. Sea como fuere, la presencia de la embarcación resulta uno de 
los aspectos culturales y de herencia histórica más determinantes en la 
forma de habitar este territorio de agua y corresponde a uno de los ele-
mentos que evidencia el mayor desarrollo de los pueblos que habitaron 
el territorio/maritorio del litoral de Aysén.

10 Según Trivero, gene-

ralmente los conchales 

se encontraban en pla-

yas arenosas o pedre-

gosas de fácil acceso, 

donde se encontraban 

vertientes de agua dul-

ce o desembocaduras 

de riachuelos, siendo 

ellos el producto de 

mariscadura comuni-

taria. Para los chonos, 

dice el autor, ellos 

constituían apeches 

o espacios sagrados 

donde, además de de-

positarse las conchas 

de los mariscos, que 

no podían tirarse al 

mar en cuanto tabúes, 

se sepultaban los 

miembros de las comu-

nidades, reforzando 

los vínculos entre los 

vivos y los ancestros. 

Para los chonos, por 

tanto, los conchales no 

son basurales (2018).
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12 Al sur de la península de Taitao se 

extendía el uso de una canoa de 3 o más 

planchas de corteza de árbol (general-

mente roble o de haya) cosida con jun-

quillos de barbas de ballenas. En ambos 

extremos se cosían para armar la proa y 

popa, y en su borde superior se cosían a 

una estructura de palos de travesaños y 

de borda. Las canoas de corteza, estable-

cía como conjetura Latchman en 1930, 

pertenecen a un tipo de embarcación 

muy primitiva y antigua en el mundo, 

debiendo ser muy anteriores a las dalcas 

en evolución, por lo que debieron estas 

derivarse de las primeras.

13 Al respecto, Latchman señalaba que 

el pueblo mapuche y huilliche de más al 

norte poseían embarcaciones pequeñas 

que consistían en barcas de una pieza de 

madera labrada. Al momento de su lle-

gada a la isla de Chiloé, se transforman 

por necesidad en un pueblo navegante, 

introduciendo sus avanzadas técnicas 

madereras al modelo de embarcación 

de corteza cosida que observaron de 

los Chonos originales. Estos últimos 

habrían adoptado los avances por los 

huilliches introducidos. Esta conjetura, 

si bien antigua, aún se mantiene en el 

debate arqueológico, en vista de los 

vacíos de registro histórico existentes.

Img 11

Dalca, despiece y monta-

je. Fuente; Lira, Figueroa 

& Braicovich, 2015

11  La dalca se reconoce como una de 

las embarcaciones más admirables de 

los pueblos indígenas de las costas de 

América precolombina, en considera-

ción a las técnicas náuticas del resto del 

continente. Solamente la dalca, presente 

desde Chiloé hasta la península de 

Taitao permitía navegación a través de 

mares y no solo bordes de playa como 

en el resto del continente (Latchman, 

1930).  

Muchos aspectos destacan en la técnica 

constructiva de la dalca como inventiva: 

su modulación y sistema de unión por 

costura, la técnica de confección de 

tablas de madera y doblado, el manejo 

y conocimiento de las propiedades 

vegetales para confección de cuerdas y 

calafateado, de la elección de maderas 

(alerce, ciprés y haya más al sur). De 

igual manera destacan, aspectos de 

su forma y proporción adecuados al 

territorio en el que se internan y la 

flexibilidad alcanzadas por la técnica 

de unión a través de costuras, versus 

técnicas monolíticas que inciden en la 

adaptación a zonas marítimas de mayor 

movimiento y a las detenciones en 

áreas costeras. Estos avances destacan 

a esta embarcación como una de las 

más avanzadas para su tiempo en el 

continente y nos permiten comprender 

la relevancia de esta obra en el sentido 

de apropiación de un maritorio como 

forma de ocupación nómade de mar. Tal 

es la adaptación de la dalca a la realidad 

geográfica de los canales y el mar 

austral, que los españoles la adoptaron 

como única embarcación para navegar 

este territorio, desechando cualquier 

otra, según Diego de Rosales, sumándole 

adaptaciones para aumentar su tamaño 

(de 3 a 5 tablas) e incorporando la vela. 

La dalca fue la embarcación por excelen-

cia de la conquista, y de ella derivaron 

botes, lanchas y chalupones modernos 

(Cáceres citado por Martinic, 2014).
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Los chonos sostuvieron un patrón de vida nómade14, a modo de trashu-
mancia de mar , desplegando su ocupación a través de extensos peri-
plos marinos, por el laberinto de canales del mar interior del archipié-
lago, donde la dalca les permitía el acceso a los distintos espacios de su 
red de lugares, siendo ella misma uno de los lugares de permanencia 
mayor. Así como el canal de regadío andino funda la ocupación del alti-
plano permitiendo la vida en el territorio desértico (Fullerton y Medina, 
2017), la embarcación funda la ocupación territorial del mar interior y 
canales patagónicos. Este artificio se sitúa como una obra base de la 
arquitectura de vida del litoral, por lo que se vuelve crucial referirse a 
la embarcación, en su particular expresión en la dalca, al hablar de la 
herencia cultural de los archipiélagos. 
Si bien la embarcación como objeto cultural, concentró la inventiva que 
distinguió a los pueblos de los canales y podría tomarse como su vi-
vienda al contener parte importante de la cotidianidad, esta no ofrecía 
abrigo contra el duro clima de la zona y siguió correspondiendo a un 
medio de desplazamiento (Cáceres et al., 2013). Ella fue complemen-
tada con la elaboración de chozas montables y desmontables que los 
chonos trasladaban en sus viajes dentro de las dalcas. Se estructura-
ban en palos con cubiertas vegetales, en cuyo interior realizan un fuego 
central armando un lugar de estancia transitoria, muy similares a las de 
otros pueblos canoeros como los kawésqar, en lugares protegidos del 
viento noroeste. 

14 Si bien la trashu-

mancia se refiere al 

continuo movimiento 

de un tipo de pastoreo 

que cambia y alterna 

de lugar de acuerdo 

a sus transforma-

ciones en sus zonas 

de productividad la 

que, a diferencia del 

nomadismo, define 

áreas de permanencia 

estacionales, se realiza 

la analogía con la mo-

dificación de las áreas 

de pesca y recolección 

a las que se adecuaba 

el pueblo chono.
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Para acá llegábamos en embarcaciones, pero que en esos años eran puros 

botecitos más chicos, así como esos que están de madera, más chiquitos 

todavía. Con esos salían a pescar, estaba la gente a remo. Llegaba mucha 

gente del norte… por lo menos habrían 600, 700 botes... [cuando llegába-

mos] buscábamos un lugar para hacer la rancha de nylon, un lugar seco 

donde arranchaban 5 a 6 personas… y [yo] me quedé, me quedé no más. 

(Juan Santana)

Al igual que los antiguos chonos, la ocupación actual del litoral de Ay-
sén sucedió desde las pangas o botes con las que se debió contar para 
iniciar y sostener la vida en este territorio donde siempre el acceso es 
desde el mar. Así, las distintas migraciones y transformaciones de su 
población tienen como factor común al habitante con experiencia ma-
rítima y con posesión o disposición de una embarcación para fundar. 
Otro rasgo de significativa coincidencia es el uso inicial de la choza 
o rancho como primera ocupación semipermanente en los sitios de 
abrigo, muchos de los cuales coinciden con los sitios antiguos de los 
chonos, lo que llevó a que residencias actuales se encuentren situadas 
sobre sitios arqueológicos como el sitio seno de Gala 1, antiguo conchal 
chono sobre el que se emplaza una vivienda en el sector Estero Sur (Re-
yes et al., 2007). Posteriormente, es desde la permanencia en los sitios 
de ranchada, donde surgen los principales poblados del archipiélago, 
con ejemplo claro en Puerto Gala y Puerto Gaviota.

(…) Entonces lo más fácil fue hacer ranchos de nylon [que] venían del con-

cepto del toldo, del toldo antiguo de los chonos que hacían sus armazones 

y los cubrían. Hay lugares por acá en las islas, al medio de la vegetación, 

donde uno encuentra todavía ranchos, los que fueron más elaborados, que 

hicieron los palos de luma y los amarraron y los clavaron, esos todavía 

persisten. Están así, la armazón como una costilla. Quedan vestigios toda-

vía(Juan Carlos Aravena).
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El origen de las localidades de Gala y Gaviota es referido por los testi-
monios de sus actuales habitantes, quienes aún recuerdan las primeras 
ocupaciones como zonas de abrigo para la pesca, asentándose allí de 
manera semipermanente. No es hasta la intervención del Padre Ronchi, 
quien funda escuelas, iglesias y va guiando la construcción de pasarelas 
peatonales para comunicar las distintas ranchadas, que comienzan a 
establecerse como pueblo. Los ranchos se consolidan posteriormente 
en viviendas definitivas, quedando ellas organizadas en la misma lógica 
inicial del campamento, a partir de caletas que reúnen a pescadores de 
un mismo lugar de origen: caleta Lenga, caleta Puerto Montt o caleta 
Puyuhuapi son ejemplo de ello. Muchas de estas caletas, comparables a 
barrios, no se vinculan por tierra, a pesar de su proximidad, y se ubican 
exclusivamente en bordes isleños discontinuos, pero cercanos. El mar 
es la continuidad entre ellas, así como la de todos los lugares signifi-
cativos para la comunidad, por tanto, es a él a quien hay que observar 
como territorio y soporte. Tal como se señaló, estos espacios poblados 
traen su lógica desde las zonas de abrigo naúticas, puntos protegidos 
del viento norponiente, los que permitieron en su momento la perma-
nencia tanto en bote como en rancho.

Img 12

Rada de Puerto Gala, 

espacio de mar protegido.
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Así como los actuales pescadores se agruparon en torno a grupos de 
unidades familiares con un lugar de origen común, los antiguos cho-
nos se organizaron en pequeñas unidades de tres o cuatro familias que 
se instalaban transitoriamente en distintos sectores costeros, dejando 
pocos sitios que no estuvieran algo poblados, con casi las mil islas habi-
tadas por 3 o 4 personas cada una, descrito así por los primeros misio-
neros jesuitas que visitaron la zona. Esta forma de organizarse en el 
espacio, dispersa y discontinua, aún se mantiene, aunque hoy se da con 
una gran cantidad de islas deshabitadas. 
La disgregación de los lugares significativos en el espacio del archipié-
lago determinó la enraizada costumbre de realizar todos los desplaza-
mientos siempre desde el mar, situando en un rol secundario a las co-
nexiones construidas por tierra, las que en el enorme territorio insular 
no son más que pasos peatonales que vinculan las distintas caletas o 
barrios. Muchas veces estas conexiones son incluso inexistentes, que-
dando barrios en distintas islas o en orillas sin continuidad terrestre, ya 
sea por la geografía de los bordes isleños, que se alzan como paredones 
verticales de roca sobre el mar, o por las mareas, que inundan el poco 
suelo disponible. Esto le ha otorgado a los canales pequeños un rol de 
calles locales y a los canales mayores entre grandes archipiélagos, un 
rol de ruta regional dentro del extenso espacio “rural” de mar.
Antiguamente en este espacio, los chonos se desplazaban continua y 
estacionariamente, tejiendo una red de sitios en tierra y lugares signi-
ficativos de mar, tal como sucede hoy en día. Ellos cubrían centenares 
de millas en un mismo viaje en función de la búsqueda estacional de 
alimentos y de sus lugares predilectos, lo que llevó al europeo que llegó 
a colonizar el sector, a pensar que estaba frente a distintas etnias ca-
noeras, sin poder imaginar que se trataba de una misma población que 
en el curso de un año podía vivir en los dos extremos de su dominio 
(Cáceres et al., 2013). La lógica de residencia estacional o trashumancia 
de mar persiste aún y puede evidenciarse en la presencia de habitantes 
flotantes, que residen por temporadas en sus botes en distintas áreas de 
abrigo de los archipiélagos, próximas a pueblos.
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Img 13

Barrios dispersos y canales 

interiores de Grupo Gala

Por ejemplo, cuando está mala la pesca aquí, la gente se va a Gala. Cuando 

está mala en Gala, la gente de Gala se viene pa acá… [Y Vienen] de más 

abajo, de Aysén, de Chacabuco, ellos vienen lejos. Hay botes pescando acá 

en este momento, botes de Aysén y de Chacabuco, pescando aquí. Los que 

están aquí en medio de la balsita (Galicia Saldivia, Puerto Gaviota).

Tanto la vivienda flotante como el bote-vivienda persisten en las aguas 
protegidas de las localidades, herencia de la vida seminómada de los 
canales patagónicos. Tal como relata Juan Carlos Aravena, profesor de 
la escuela de Puerto Gaviota, “todavía es posible ver aparecer unos bo-
tes grandes, ... medios viejos, con un cañón y estufita adentro, apare-
ciendo el caballero o la mujer, un niño grande, un niño más chico, una 
guagua y un perro desde dentro, para ellos el bote es su casa”. Ellos 
corresponden a la población más invisibilizada de todas, pero no por 
ello inexistente. Su forma de vida da cuenta de una enorme adaptabili-
dad y de la persistente tradición de la residencia de temporadas cíclicas 
dentro de los canales.
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Estoy acá viviendo acá 10 años, pero trabajando como 15 años. [Al princi-

pio] hacíamos temporadas de cuatro meses, seis meses [quedándonos] en 

bote con caceta. Nosotros veníamos la mayoría con bote con casa flotante, 

éramos 28 embarcaciones, ahí vivían por ejemplo el 70%. Hacían como 

una isla para dormir, juntas, el resto tomaba pensión, arrendar casa. Era 

como una ciudad flotante, y cuando recién yo vine a pescar aquí habían 

700, 1.200 botes, acá en toda esta bahía. Cuando era tiempo malo se busca-

ba un puerto bueno o se iba a las playas y hacíamos varar los botes no más. 

Acá [en Gala], por ejemplo, en la orillita no entra el viento, más allá tam-

bién, arriba de las valdivianas... En la embarcación andábamos dos, por 

ejemplo yo andaba con mi hermano, mi otro hermano que está en Aysén…

ahí era una casa flotante no más, teníamos cocinilla a gas, cocina a leña 

a veces, calentadores, dos camarotes, algunos traíamos radio, televisión 

también, pasar películas, así que era todo (Juan Santana).

Img 14

Vivienda flotante en 

Puerto Gaviota
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Dentro de la red de lugares significativos en el espacio habitado de los 
archipiélagos, se encuentran los distintos lugares que aún las familias 
residentes visitan en busca de alimento, los que no solamente se limi-
tan a áreas de pesca, sino a espacios de recolección y de caza (recolec-
ción de mariscos o áreas de buceo, colonias de anidación de aves para 
extracción de huevos, loberas para caza de lobos de mar, entre otros) y 
sitios desde donde obtienen suministro de materiales necesarios para 
la subsistencia, especialmente madera para leña o construcción. 

(...) Era como los antiguos chonos, era lo mismo...la única diferencia entre 

los antiguos chonos y los pescadores de merluza, era que los actuales no 

comen ballena. Todo el resto es igual, todo. Porque acá cuando están las 

vacas flacas…hay una isla, una pajarera en la que se pueden ir a buscar 

huevos de gaviota y de cormoranes. Y por todos lados hay lobera donde se 

puede ir a cazar lobos durante todo el año. Y se comen, se cazan las crías. 

Los primeros se van todos de asado y los que ya van quedando, esos los 

dejan colgado al humo y abajo le sacan una cosa donde destila el aceite

Las personas aquí en Gaviota se las ingenian y se consume todo eso. [Más] 

toda la recolección de orilla. Nosotros... tenemos considerado abrir la ruta 

de los recolectores hacia el oeste, porque ahí es donde se pillaba locos, eri-

zos, cholgas, chorito, choro zapato, almeja, todo lo que se imagine. A esos 

lugares [actualmente] se va en bote (Juan Carlos Aravena).

Img 15

Lobera y colonia de 

nidificación al norte de 

Puerto Gala
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Img 16

Memorial / Fuente foto-

grafía inf. der.  María del 

Carmen Fernández
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Así como los lugares de recolección y caza vigentes, otro lugar sig-
nificativo que destaca como herencia histórica son los memoriales 
en recuerdo de los difuntos, coexistiendo memoriales de los actuales 
pescadores, mantenidos con cruces y animitas, con los espacios de an-
tiguos entierros chonos como el existente en el alero rocoso de Isla 
Chita del Grupo Gala. Este tipo de sitios arqueológicos15 de los cho-
nos han podido dar cuenta de una práctica mortuoria llevada a cabo en 
cuevas o aleros de roca con registros entre los años 2.430 al 560 AP y 
sorprendentemente han sido reutilizados por la cultura local como es-
pacios de recuerdo de los difuntos de la actual comunidad. En vista de 
la normativa territorial y el código sanitario actual, los entierros deben 
realizarse en cementerios autorizados, que para las comunidades de 
Gala y Gaviota han significado una peregrinación a la ciudad de Puerto 
Cisnes, ubicada en el borde continental. No bien este viaje se ha vuelto 
parte del rito, los memoriales siguen siendo espacios de recuerdo de 
los difuntos, dispuesto a mayor proximidad de sus islas y dentro del 
territorio del archipiélago.
Estos lugares tradicionales forman una red de espacios significativos 
separados, o más bien re-unidos, por el continuo de mar. Su vínculo 
irreductible en el tiempo, ha dado forma a un particular nomadismo, 
expresado mejor en el concepto de trashumancia insular, que articu-
la un territorio extenso y disgregado posible solo en el libre acceso a 
las distintas áreas que generan sentido de pertenencia a los habitantes 
de los archipiélagos. Respecto de este antiguo sentido heredado de las 
etnias canoeras australes, Trivero señala que se hizo habitual hablar 
de los “nómadas marinos”, refiriéndose a los chonos, yaganes y kawés-
qar, sin embargo, esto no sería exacto ya que cada uno de los pequeños 
grupos se circunscribió en un territorio de limitada extensión que sentía 
como propio, y no en una deriva en busca de alimentos, practicando más 
bien una forma de desplazamiento limitado, circular y estacional (2018).
Es posible evidenciar que, si bien la población que vive hoy en los ar-
chipiélagos se ha visto renovada por migraciones desde otros puntos 
del país, vuelve a heredar la tradición en torno a la forma de habitar el 
territorio, reproduciendo antiguos patrones culturales que se iniciaron 
con los canoeros arcaicos, se complejizaron por la cultura de los chonos 
y hoy se resignifican por los habitantes de los archipiélagos representa-
dos en la cultura pesquera. Por tanto, el modo de habitar el archipiélago 
y el sentido de territorio que se desarrolló en él, más que sostenerse 
por una herencia por traspaso generacional, parece heredarse desde el 
medio geográfico mismo, al ir entretejiendo su vínculo con habitantes 

15 Encontrándose 

los de mayor interés 

arqueológico en el 

archipiélago de los 

chonos.
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Img 17

Archipiélago de las 

Guaitecas, fotografía: 

Sussanah Buchan en “Mu-

jeres a Remo y Vela”.

que sustentan su vida en una economía de mar, en sintonía con lo ci-
tado por Trivero:

La persona y el medio ambiente forman parte de un sistema irreductible, 

en que la persona es parte del medio y el medio es parte de la persona. 

De esta manera, un estudio del comportamiento, que en bioantropología 

se basa en el cuerpo, debe ir más allá, pues el cuerpo humano no admite 

un límite definido entre naturaleza y cultura (Constantinescu 2001, 164 

citado por Trivero, 2018).

La forma de ocupación que miramos es la historia y herencia de las ne-
cesidades que fueron surgiendo al habitar los archipiélagos, una forma 
que no se explicó, se hizo. El universo del habitante de la Patagonia 
insular enlaza la red de fenómenos de su entorno con su cuerpo mismo 
y con sus patrones vitales, dando solución de ingenio, versatilidad y 
adaptabilidad a las necesidades. Estamos frente a un sentido del terri-
torio inédito y único que parece ser inherente tanto al lugar como a la 
cultura que lo desenvuelve y este fenómeno se manifiesta como patri-
monio inmaterial, el que llega a expresarse en un urbanismo vernáculo 
de áreas rurales.

Toda forma es la historia de la dificultad y de la necesidad de una especie.

La forma no se explica, se hace.

Si el universo es único, hay una red que enlaza los fenómenos, que, a su vez

están enlazados como los elementos que constituyen el cuerpo de un 

hombre.

Quien siente su propio cuerpo, siente el mundo (...).

(El corazón es un ojo, Roberto Matta)
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Cultura 
pesquera y 
maritorio

Tal como se ha indicado, la principal noción de territorio compartida a 
lo largo de la historia de ocupación humana de los canales de la Patago-
nia de Aysén, no ha tenido su primera relación con la tierra, sino con el 
mar y con su libre navegación (MOP, 2012). Tanto los pueblos origina-
rios de los chonos y los kawésqar, como la cultura pesquera que habita 
los archipiélagos, consolidaron la construcción de un sentido de mari-
torio, contrario a la lógica de asentamiento terrestre. Por ello muchas 
de sus costumbres y formas de habitar provienen de lógicas propias 
de la pesca. Estas lógicas van variando y en cada uno de sus cambios 
afectan a su gente y el desarrollo de sus pueblos. En este territorio, tal 
como indican Díaz y Morales (2012), ha sido el flujo de mercancías el 

Img 18

Faena pesquera / Fuente: 

Familia Soto
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16 Merluccius australis

17 Embarcación pes-

quera que realiza la 

primera transacción de 

la pesca, comprando 

directamente desde 

los pescadores arte-

sanales.

constituyente del poblamiento, y se evidencia una relación tangible y 
estrecha entre las dinámicas económicas y las dinámicas urbanas. Sin 
ir más lejos, los poblados de Puerto Gala y Puerto Gaviota surgen del 
asentamiento esporádico y en tierra de las faenas de pesca de la Mer-
luza Austral16 en los años de su auge como mercancía de explotación 
transnacional (Díaz y Morales, 2012). La historia de Puerto Gala y Puer-
to Gaviota es principalmente la historia de pescadores merluceros, de 
buscadores de oportunidades que decidieron quedarse en las áreas de 
pesca y fundar en tierra las faenas temporales.

Yo vivía en Puerto Aguirre... y por la pesca conocíamos todos estos secto-

res... como no había más pescado pal sur nos veníamos a Gala, porque aquí 

estaban las faenas del “Elefante”17.

(...) Cuando recién yo vine a pescar aquí había como 700 a 1.200 botes, 

todos en esta bahía (Juan Santana, Puerto Gala).

La abundancia de la pesca generó la migración nómade marítima de 
numerosos pescadores que vinieron de distintas partes del país hasta 
el mar de los canales de Aysén. Este fue un espacio fértil y próspero 
en sus primeros años, sustentado principalmente en dos aspectos de 
la economía de mar que distan mucho de la realidad actual. Por una 
parte, existía la pesca libre, donde cada pescador extraía sin restriccio-
nes el recurso desde el mar de acuerdo a su disponibilidad a trabajar; y 
por otra, surgían grandes compradores de la Merluza del Sur o Austral 
de escala transnacional, dirigidos principalmente al mercado español 
(Díaz y Morales, 2012). Estas dos condiciones, pesca ilimitada y ven-
ta a escala global, sustentaron la masiva migración al maritorio de los 
archipiélagos de Aysén, la cual comenzó en los 70 y comenzó a ser per-
manente y masiva entre 1985 y 1987 en la llamada “fiebre de la Merluza 
Austral” (Díaz y Morales, 2012). 
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LA P E S CA Y S U F O R M A H OY
El contexto hoy en día presenta enormes diferencias que han repercu-
tido en el poblamiento, o despoblamiento, de estas áreas y en trans-
formaciones anuales y cíclicas de los poblados. La más importante se 
refiere a la modificación de la Ley General de Pesca y Acuicultura18, 
la cual actualmente regula y fija cuotas de extracción a los recursos 
del mar. Esta ley aspiraba a establecer la conservación y el uso sus-
tentable de los recursos hidrobiológicos, fijando máximos de captura 
y extracción de recursos tanto para la pesca industrial como la artesa-
nal, asignando a cada uno de estos actores, un porcentaje de un total 
estimado de recursos pesqueros por especie. La cuota asignada para 
el sector artesanal ha ido lentamente aumentando y actualmente fija 
para la principal especie de pesca, la Merluza Austral, un 60%, dejando 
un 40% para el sector industrial (sernapesca.cl). A pesar de ello, y dada 
la sobreexplotación de la especie, en la última década la cuota ha ido 
disminuyendo de forma significativa, lo que afecta directamente a toda 
la población pesquera de Puerto Gala y Puerto Gaviota, contribuyendo 
al despoblamiento de estas áreas.

[La ley de pesca afectó] harto en el sentido de que por ejemplo nosotros 

teníamos la cuota como en 3.800 kilos de pescado al año y ahora mi cuota 

está en 181 kilos. ¿qué voy a hacer yo con 181 kilos para vivir aquí? Tengo 

como 1800 kilos al año, ¿qué voy a hacer con eso? A la gente le quitaron 

mucho, no sé por qué, eso nos va a llevar a que los pescadores desaparez-

can todos (Galicia Saldivia y José Amado, Puerto Gaviota).

Si bien la pesca que se desarrolla hoy es multiespecífica con capturas 
de Congrio Dorado, Róbalo, Manta Raya, Pejerrey, Sardina, así como 
productos bentónicos como el Erizo, la Merluza Austral sigue siendo la 
especie principal de extracción de la pesca Aysenina, fomentada por la 
gran demanda en el mercado Europeo, específicamente en el mercado 
español (Díaz y Morales, 2012). Su extracción se realiza en aguas in-
teriores (canales) exclusivamente por los pescadores artesanales, que-
dando remitida a aguas exteriores la captura por parte de industriales 
(Díaz y Morales, 2012).

18   Ley actualizada 

en 2013 con vigencia 

hasta hoy
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Img 19

Pueblos pesqueros nor-

patagónicos, Puerto Gala, 

Puerto Cisnes y Puerto 

Gaviota.
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Esta aislada y remota área rural marítima, participa de procesos de es-
cala mundial a través de la comercialización de la pesca, por tanto, para 
comprender mejor la forma de la pesca hoy, se explicará brevemente 
el proceso de extracción desde su origen en la actividad del pescador: 
La pesca se inicia con la asociación de dos pescadores, dado que existe 
gran cantidad de individuos sin bote, y con la espera de buen clima para 
salir, el que es monitoreado desde las radios en tierra y por los propios 
conocimientos ganados de su experiencia. El día previo a la salida, que-
da dedicado por completo al encarnado, el que consiste en la coloca-
ción de carnada en cada anzuelo del espinel (arte de pesca). El calado se 
realiza a primera hora de la mañana y consiste en la colocación de los 
espineles anclados a una boya con banderín de los pescadores, dejada 
a la deriva hasta el levantado que se realiza al cabo de unas horas. Esta 
fase tiene una mayor complejidad dado lo cambiante del clima en un 
mismo día, con el riesgo de pérdida del material. En ella se va izando 
cada guía y, si la pesca es buena, se extrae una merluza de cada espinel 
(se lanzan alrededor de 40 espineles) las que se disponen en cajas de 
plástico para llevar a venta, previa selección del tamaño, dejando las 
menores a 60 cm indicados por norma, para el consumo de la familia 
(Díaz y Morales, 2012). 
Actualmente la Merluza Austral tiene una veda biológica en el mes de 
Agosto (Sernapesca.cl) y las faenas de pesca se ven incrementadas al 
abrirse la restricción desde septiembre hasta marzo por las mejores 
condiciones climáticas para las salidas. Se ha establecido dentro de las 
dinámicas del pueblo una migración de población en épocas frías, tal 
como indica uno de sus habitantes: 

[Yo pesco] Merluza Austral y Congrio... siempre cuando hay pescado en 

un sector, nos juntamos 10 botes, 14 botes… acá de momento estamos 

pescando 32 botes, los pescadores que hay con embarcación acá. Pero en 

invierno somos 22. En invierno es peligroso aquí trabajar en el mar, peli-

groso. A veces nos ha tocado dejar todos nuestros materiales en el mar, al 

otro día los vamos a buscar y de 30 encontramos 20 buenos, los otros está 

todo enredado, o se perdieron... Hay gente que trabaja en el puro verano, y 

se van, en abril se van a su casa, hacen la plata pa’ hacer el invierno afuera 

y se van. Porque ellos vienen a pescar en tiempo de verano no más… vuel-

ven en septiembre (Juan Santana, Puerto Gala).
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Img 20

Faena de pesca en el 

borde, Puerto Gala.

El proceso de pesca descrito comprende solo la base de la producción 
y este da inicio al proceso de reventa de la Merluza. Los pescadores 
indican un precio de venta de $1.100 por kilo, e incluso menos. Esta 
ganancia debe repartirse entre los asociados, descontando de ella los 
gastos de la operación por implementos básicos (bencina y carnada, 
entre otros). Dado lo aislado de las localidades, estos implementos son 
muchas veces comprados a las mismas lanchas de empresas pesqueras 
que lo descuentan de la pesca, sin opción de competencia, quedando 
aún más afectados los precios de venta. “Ellos traen [la gasolina] y los 
materiales, ellos tienen estanque y la venden carísima, en todas partes 
ganan, en todo”, señala Juan Santana al respecto.  La venta a las em-
presas se realiza en la misma caleta, tratando directo con las grandes 
lanchas pesqueras frigoríficas, previa revisión del pescado extraído por 
parte de las consultoras (encargadas de fiscalizar las cuotas de extrac-
ción), a las que el mismo pescador pagaba $ 80 por kilo (Díaz y Morales, 
2012). El precio de venta comienza a aumentar desde las grandes lan-
chas compradoras que actúan como intermediarias con compradores 
extranjeros, los que trasladan la pesca hasta sus plantas procesadoras 
en Puerto Chacabuco, Puerto Montt o Chiloé. Desde aquí es retirado 
por tierra hasta el aeropuerto de Santiago para ser llevado por aire 
principalmente a Madrid. En esta ruta, la pesca ha llegado a incremen-
tar hasta en 18 veces el precio pagado a los pescadores hasta que se 
pone en la mesa de un restaurante, mientras el precio de venta al inicio 
del mercado español alcanzaba 10 US$ (Díaz y Morales, 2012).
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La pesca, en su ciclo anual de acuerdo al clima y a la veda, así como en 
sus ciclos diarios de salida y llegada del mar, cambia el ritmo interno 
del pueblo. El buen clima genera más bien un silencio o vacío al interior 
de este, mientras a mal tiempo, las familias se refugian en sus casas. La 
tarde de un día bueno, por ejemplo, recibe en su borde y muelles a los 
botes y pescadores que faenan su pesca o esperan la venta en la lancha 
compradora. Lo mismo sucede con el borde en días previos a la salida, 
donde se preparan los espineles e insumos de la pesca en las pasare-
las, bajo las casas de palafito, o en pequeños lugares que acompañan 
siempre en proximidad los muelles domésticos. El ciclo anual produce 
el mismo ir y venir de pescadores, los que aparecen y desaparecen de 
las aguas protegidas tanto de Puerto Gaviota como de Puerto Gala, pu-
diendo observarse casas temporales, que se encuentran vacías, pero no 
abandonadas.
La baja valorización de la pesca en su primera transacción afecta direc-
tamente la sostenibilidad del sector artesanal, poniendo en riesgo el 
oficio a futuro al hacer que resulte más conveniente hoy, la venta de sus 
cuotas a las grandes empresas, como muchos de ellos indican:

(...) Esa cuota mejor yo la vendo antes que buscar pescado. Más gano que 

yo venda así en el agua al pescado, porque si lo mando sacar no me va a 

quedar la misma plata. Así a mí no me conviene y varios de nosotros que 

no salimos a pescar, mejor lo vendemos a la empresa. Hay aquí sindicatos, 

que dicen que es preferible algo de industriales y no andar haciendo faena 

en Gaviota, no hay por dónde perderse, les pagan $630 el kilo, el doble. Y 

ellos, con la gente que no tiene cuota, sacan ese pescado para que tengan 

trabajo (Galicia Saldivia y José Amado, Puerto Gaviota).

Esta depreciación de la pesca en su primera venta ha llevado a que par-
te de la población deje el oficio o pesque de manera esporádica, para 
subsistencia o para no perder las cuotas. Tanto la disminución de la 
cuota de extracción, como la baja en los precios pagados por ella han 
llevado a una dinámica de despoblamiento de estas localidades, obser-
vado por sus mismos habitantes:

Se ha ido harta gente. Mucha gente se ha ido. Acá habemos alrededor de 

50 personas más niños. Entre niños y gente para pescar, la mayoría gente 

sola. Mucha gente sola, mucho hombre, muy solo también... si acá mire 

matrimonios hay muy pocos. Y toda la gente que hay, solamente se dedica 

la pesca… ellos pescan nomás, no hacen otras cosas... No pues solamente 

ellos saben pescar (José Amado, Puerto Gaviota).
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19 Es importante 

señalar que ninguna 

de estas localidades 

tiene calles ni vehículo 

motorizado terrestre 

alguno.

Así como se va disminuyendo la población, también disminuyen las an-
tiguas lanchas compradoras de las que depende el pescador artesanal 
de las islas para mantener su actividad. Estas se han ido ubicando más 
cerca de sus plantas procesadoras, o simplemente quebraron, hacien-
do más precaria y compleja la situación del pescador artesanal hoy, al 
quedar sus precios de pesca fijados sin competencia por compradores 
únicos, siendo parte de dinámicas que constriñen a la pesca artesanal 
hacia prácticas insustentables (Saavedra 2015), como los mismos pes-
cadores señalan:

[Se fueron las lanchas compradoras], se fue “Elefante”. Mire, al Elefante 

no le gustó nunca pescar mucho acá. Él siempre es de Gala, porque es más 

cerca del trayecto al que va su pesquera a Chiloé. Ellos son de Dalcahue y 

le significa más gastos. Se fue la “Frutos de Dios”, cayó en quiebra, y la de 

Humberto Salazar la “Salmar”, [también] en quiebra. Entonces ahí quedó 

Elefante solamente pescando y la Cutter, otra empresa que había y ya des-

pués no vino para acá porque se quedó comprando en Puerto Montt. Más 

barato sacar (Galicia Saldivia, Puerto Gaviota).

[Antes] estaba la Frutos de Dios, estaba la Chaicas, la Cutter, Elefante, Sal-

mar que era una empresa de Chacabuco, había como 5 o 6 compradores. 

Había competencia cuando había harto pescado, competencia de precio. 

Llegaban a comprar pescado hasta a $2.600, [pero hoy día] compran a 

$1.100 (Juan Santana, Puerto Gala).

En este aspecto, se revela una simple diferencia entre los muelles de 
Puerto Gala y Puerto Gaviota que cambia la lógica de la economía de 
pesca local. El muelle de Gaviota, a diferencia de Gala, presenta una di-
mensión espacial levemente mayor permitiendo el estacionamiento de 
camiones frigoríficos que trae la barcaza semanalmente desde el conti-
nente19, aumentando las opciones de venta para los pescadores artesa-
nales. No solo dependen de una lancha frigorífica como única compra-
dora, como en el caso de Puerto Gala, sino que cuentan con un muelle 
que es un mejor espacio de intercambio, con mayores oportunidades de 
vínculo con lo de “afuera” como ellos nombran, descomprimiendo en 
parte, la presión sobre el pescador artesanal. Esta posibilidad de abrir 
el mercado de la pesca a mayores compradores, sitúa al muelle como 
espacio estratégico de desarrollo.
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Img 21

Muelle Puerto Gaviota y 

Puerto Gala

Si nosotros lo que estamos luchando en este momento es que nos hagan 

una rampa buena para bajar camión. Que bajando dos camiones buenos, 

dos o tres camiones buenos, para que nos vendan o compren pescados y 

los mariscos, para ir surgiendo más (Juan Santana, Puerto Gala).

C R I S I S  S O C I OA M B I E N TA L D E M A R
Dada la dimensión mundial de la extracción de recursos para este aisla-
do y remoto territorio de la Patagonia, se vive hoy en día una profunda 
crisis ambiental en las aguas de los canales de Aysén, oculta a los ojos 
en sus profundidades, pero experimentada y reconocida tanto por los 
habitantes con historia en el archipiélago, como por el propio Estado.
La crisis ambiental se evidencia en parte por la dramática disminución 
de la biodiversidad marina, que afecta sin lugar a dudas a la población 
que tiene su sustento en una economía de mar. En este contexto la re-
gulación de la pesca ha sido una necesidad imperiosa para resguardar 
un ecosistema tan amenazado, pero el espíritu de la Ley de Pesca20 está 

20 El art 1°B de la ley 

indica: “El objetivo de 

esta ley es la conserva-

ción y el uso sustentable 

de los recursos hidro-

biológicos, mediante la 

aplicación del enfoque 

precautorio, de un 

enfoque ecosistémico en 

la regulación pesquera 

y la salvaguarda de los 

ecosistemas marinos 

en que existan esos 

recursos”.
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aún muy lejos de lo que ocurre en la realidad y la actitud depredadora 
de los distintos actores, con un escasísimo compromiso respecto del 
medioambiente, imponiendo un cambio económico-cultural mayor 
para evitar que, tanto industriales como artesanales, lleven a la extin-
ción las especies de captura. La implementación de la ley más bien ha 
normado una extracción que capitaliza la naturaleza, demostrado por 
la sostenida sobreexplotación y colapso de numerosas especies de pe-
ces presentes de nuestras costas. La propia Subsecretaría de Pesca re-
conoce que el 70% de los recursos pesqueros se encuentra en esta con-
dición, donde de 27 pesquerías con sus puntos biológicos de referencia 
informados, 11 de ellas se encuentran en estado de sobreexplotación y 
8 en colapso o agotamiento. Dentro de ellas se encuentran las especies 
que mayoritariamente extraen las comunidades pesqueras artesanales 
de Aysén como la Merluza del Sur, Congrio Dorado Norte, Merluza de 
Tres Aletas (con riesgo no menor de entrar en colapso), la Sardina Aus-
tral, entre otras (Subpesca, 2019). 
La actividad pesquera solo es posible si hay abundancia del recurso, y 
para ello es necesario que las especies puedan tener su ciclo biológico y 
proyectar su población a futuro mediante su reproducción, siendo ne-
cesarios un número suficiente de peces adultos que lo permitan (Azó-
car, 2018). Este ciclo biológico es justamente el que se ve afectado para 
el caso de la Merluza Austral, una de las pesquerías de mayor consumo 
en el sur del país (Sernapesca.cl), la que se encuentra en estado de so-
breexplotación desde el 2013 y se mantiene al límite de entrada a la 
categoría de colapso por muy poco (Subpesca.cl). Esta especie coexiste 
en el territorio de las comunidades pesqueras ayseninas, y migra desde 
el norte y sur (Seno de Reloncaví y Magallanes) a los archipiélagos para 
realizar su desove en mar abierto en la isla Guamblin (al poniente del 
archipiélago de las Guaitecas) y posterior reclutamiento (incorporación 
de los individuos juveniles al stock)  en el mar interior de los canales 
(Subpesca, 2008). El espacio de reclutamiento, enclave crítico para la 
sustentabilidad de la especie, coincide por tanto con el espacio de pesca 
en los canales ayseninos, poniendo en riesgo la presencia de esta espe-
cie a futuro. El Congrio Dorado, otra especie de extracción común entre 
los pescadores artesanales, se encuentra en peor condición, habiendo 
pasado recién del estado en colapso o agotado a encontrarse ”solo” so-
breexplotado en el 2017. 
La realidad es que no existen hoy peces suficientes para todos los in-
teresados en capturar, o no por lo menos en la escala que se pretende, 
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y para asegurar que sigan existiendo, es necesario limitar aún más la 
extracción, la que si bien ha ido descendiendo en toneladas extraíbles21, 
aún en la realidad produce sobrepesca. Esta medida es impopular para 
cualquier Gobierno, tal como lo señala la propuesta de modificación 
a la ley de pesca de los mismos pescadores de Aysén (Azócar, 2018), 
pero requiere asumirse. Por otra parte, la pesca ilegal no declarada y no 
reglamentada, es una realidad tan patente que se estima genera parte 
del negocio más lucrativo de la industria pesquera generando enormes 
ingresos, estimados en US$ 397 mill. al año (Aqua.cl), socavando los 
esfuerzos por regular la extracción y siendo hoy una de las mayores 
amenazas a los ecosistemas marinos (FAO, 2016). Esta alcanza niveles 
tan altos que llega a triplicar la pesca legal, estimando en 324.000 to-
neladas extraídas de forma ilegal, principalmente de merluza común, 
merluza del sur y pelágicos (Aqua.cl).
A los conflictos ambientales que genera la sobrepesca, se han sumado 
los efectos de las empresas acuícolas, específicamente de la industria 
salmonera, que se han hecho presentes en la última década. Progresi-
vamente han traído problemas como la fuga de salmones con desplie-
gue de su capacidad depredadora sobre las otras especies y la trans-
misión de patologías a especies nativas; la alteración de la columna 
de agua, por sedimentos depositados en el fondo marino y/o producto 
de la liberación de vacunas, antibióticos y componentes similares que 
han alterado su composición, entre otros efectos devastadores que han 
revelado una notoria desregulación del sistema (Saavedra, 2015) que 
lo llevaron a una crisis desatada por la propagación del virus ISA en 
el 2008. A pesar de esto Chile continúa siendo, desde 1995, el segundo 
productor mundial de salmones y truchas después de Noruega, logran-
do un repunte sostenido después de la crisis (Saavedra, 2015). 

21 La cuota total de la 

Merluza Austral pasa 

de 14.996 toneladas en 

el 2012 a 7.086 tonela-

das en el 2014.
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Img 22

Plataformas salmoneras 

en desuso

La crisis del ecosistema marino con la drástica disminución de las espe-
cies que antes abundaban en los canales de Aysén, gatilla un problema 
socioambiental mucho más complejo que afecta de manera directa al 
primer eslabón de la cadena productiva: el pescador artesanal. Ella ha 
llevado a la caída de la pesca, a la pérdida de población y a la disminu-
ción de la población pesquera flotante que pasaba las temporadas en 
los canales, afectando a una actividad que representa una importante 
fuente laboral para la región (Goreaysen.cl). 
Actualmente la crisis tanto social como ambiental parece ser una diná-
mica en curso difícil de contener por lo pronto. Esta parece afectar en 
mayor medida a las especies naturales que desaparecen y a los pesca-
dores artesanales como extractores primarios, los que ven cada vez más 
precarizada su situación; mientras más arriba de la cadena de produc-
ción pesquera el proceso continúa siendo rentable.
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LA E S CA LA D E S M E D I DA
La lógica extractivista a gran escala afecta principalmente las áreas 
donde se extraen los recursos en grandes volúmenes, asociada por lo 
general a las áreas rurales con presencia de agroindustria, silvicultura 
o áreas de extracción minera. Pero el mar como espacio de ruralidad 
también se ha encontrado enormemente afectado por estas dinámicas 
extractivas de un mercado abierto y globalizado, haciendo protagonista 
de sus transformaciones al pescador artesanal (Ceballos y Ther, 2011). 
La pesca hoy no se destina a la subsistencia de una familia o una co-
munidad, ni siquiera para la venta en una región o país. La extracción 
se destina ahora a un mercado planetario22, en dimensiones que han 
aproximado al colapso a muchas especies presentes en nuestro país. 
El conflicto ambiental de los archipiélagos de Aysén solo puede ser ex-
plicado desde este cambio de escala extractiva de los últimos 35 años, 
período en que se gesta el actual estado de crisis y que coincide con la 
entrada de Chile a la dinámica neoliberal. 
Desde que se tiene registro, la pesca ha constituido el marco de vida 
en los canales y ha sido soporte suficiente para sus habitantes, hasta 
hoy. Existe registro de hace más de 5.000 años AP de consumo de las 
mismas especies que hoy en día se pescan, como la Merluza (Gaete et 
al., 2004), pero, a pesar de tan larga data de actividades de extracción en 
mar como en tierra, los ecosistemas de la Patagonia occidental nunca 
habían sido tan explotados como en los últimos años (Torrejón et al., 
2013). Esto sucede en el contexto de demanda a escala global, con un 
mercado transnacional operando en el territorio, aplicando un modelo 
exportador implementado por el proceso de liberalización de la econo-
mía (Ceballos y Ther, 2011) donde la naturaleza es administrada como 
"capital natural" (Leff, citado en Saavedra, 2015), y el territorio como un 
espacio económico (Saavedra, 2015). De esta forma la población rural 
de las pequeñas y aisladas localidades de Aysén, con su pesca desde el 
”fin del mundo”, quedan dentro de la cadena de la economía mundo 
capitalista, engranadas en un sistema económico internacional y en la 
base del proceso productivo (Díaz y Morales, 2012).
En este contexto y escala es posible entender a este territorio tan es-
casamente poblado e intensamente utilizado, como áreas estratégicas 
insertas dentro de una economía de mar como razón.

22 El boletín del primer 

semestre 2019 indica 

que los productos 

derivados de la pesca 

extractiva son expor-

tados principalmente a 

España (72%), seguidos 

de Sudáfrica (16%) y 

el resto entre Polonia, 

Estados Unidos, China 

y Japón.
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Img 23

Recursos acuícolas del 

territorio. Izq: Áreas 

de manejo de recursos 

bentónicos. Der: Conce-

siones acuícolas/ Fuente: 

Álvarez et al., 2017

VO LV I E N D O A LA AT M Ó S F E RA D E L P U E B LO
Las dinámicas descritas se han expuesto para comprender la realidad 
desde la esfera del pueblo pesquero de Aysén. La forma actual de la 
pesca, la crisis ambiental y la escala económica en la que se encuentran 
insertos sus habitantes, junto a un marco de disposiciones legales in-
eludibles, han conformado un contexto territorial actual que lo sitúan 
en un estado de transformación. Si bien la crisis de la economía de mar 
se deja ver en el despoblamiento, también lo sitúa como un proceso de 
reconversión que es posible ver en incipientes iniciativas locales, las 
cuales posicionan al pueblo y a su entorno como un bien en sí mismo, 
tal como indican sus habitantes.

No importa que la pesca vaya decayendo, cada vez peor, pero acá lo que la 

gente no pensó es que, si Dios quiere, sea el turismo. Lo que nos va a dar 

más vida a las personas, que nos va a dar más tiempo.

Y para turismo hay harto, hay playa, loberas, pesca deportiva. Hay varios 

ríos. Acá a 40 minutos hay uno que van a pescar. A Amparo, Amparito chi-

co. Está lleno de playas para atrás. Usted da la vuelta no más y ya están 

las playas. La que quiera elegir pa’ estar. Hay cuevas al otro lado, de los 

chonos, la lobera que está a 40 minutos de aquí arriba...Si aquí lo único 

que falta es el tema de hospedaje. Más hospedaje (Galicia Saldivia y José 

Amado, Puerto Gaviota).
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Esta incorporación del pueblo de cultura pesquera al turismo implica 
un cuidado y valorización de sus atributos urbanos como localidades 
vernáculas, lo que actualmente representa un distingo de otros pueblos 
de la Patagonia, moviendo a nuevos visitantes. Hay más movimiento 
desde hace unos 3 años, indica Galicia Saldivia de Gaviota, “viene más 
turista y la naviera va a poner catamarán sólo para pasajeros y va a ser 
mejor,  sólo  3 – 4 horas a Quellón”. En este contexto el muelle como 
plaza fundacional, como puerta de acceso y como espacio de comercio 
destaca entre los lugares claves de desarrollo urbano, en la medida que 
permite diversificar la oferta de compra pesquera, permite la descarga 
de materiales e insumos a las islas y proyecta una mayor llegada de 
visitantes en nuevas embarcaciones de pasajeros.
Tal como se mencionó, la forma de la pesca genera el pulso de la lo-
calidad, desde el silencio a la actividad más bullente en ciclos diarios, 
semanales o anuales, pero esta actividad lentamente va dando señas de 
un impulso de diversificación que pone su foco en otra escala, motiva-
do por la misma baja de la pesca merlucera. Se observan iniciativas de 
producción de acuicultura, como cultivos artesanales de choritos por 
ejemplo, o la idea de incorporar mayores procesos al producto pesquero 
desde los poblados, como indica la misma pobladora, con “empresas 
locales de congelados, que es casi una planta. Donde procesarlo para 
que ahí uno venda a mejor precio, y teniendo luz todo el día. Vendería 

Img 24

Paisaje vernáculo pesque-

ro, Puerto Gala
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menos y ganaría más, le sacaría un poquito más”, señala. También el 
mismo pueblo ha ido transformando sus viviendas para acoger a los 
trabajadores temporales de las empresas salmoneras, tomando un rol 
como plataforma de hospedaje en el entorno de mar de esta industria 
(Saavedra, 2015). Esta diversificación de las actividades del poblado pa-
rece ser la principal necesidad ante la crisis de la pesca:

Nosotros no solo trabajamos en la pesca, también hacemos filetes para po-

der ahorrar un poquito más. Hacemos leña como le conversaba yo, cuando 

viene gente de repente trabajo con personas [en el alojamiento] y todo 

eso a mí me ayuda, pero si me dedicara solo al puro pescado no me alcan-

za, tendría que irme para otro lado y buscar pega afuera (Galicia Saldivia, 

Puerto Gaviota).

La vida pesquera actual dista mucho de la forma pesquera que le dio 
el impulso inicial al poblamiento en tierra de estas zonas. Pero aún se 
sostienen ciertos saberes del pescador como navegante, que destacan 
en el contexto duro y mercantil de la crisis que los afecta. Ejemplo de 
ello son los conocimientos de navegación por este territorio que aún 
persisten.

En ese tiempo no eran ni botes con luz, nada de datos de navegación, nada. 

Era mirar los cerros nomás, y sabían… O cuando había neblina, se apagan 

todo y escuchaban el sonido de la ola en la orilla… Yo me he venido a las 

tres de la mañana navegando desde Puerto Cisnes, andando por la pura es-

tela del bote, porque en la noche se ve blanca, como una fosforescencia23, 

es una cosa que tiene el agua misma que cuando se pone en movimiento 

crea la fosforescencia... Así veían desde la estela, la ven derecha para no 

perderse, para no irse a la orilla. Tienen que ir viendo, el mismo que va 

navegando adelante va conversando con el tipo de atrás que le dice ‘ya, pa’ 

acá, pa’ acá, pa’ allá’ (Juan Carlos Aravena).

Los conocimientos propios del pescador de Aysén destacan como otra 
fuente de valor surgida del territorio, otro forma de recurso dentro del 
lenguaje presentado. Esta forma de vida y la base de sus saberes han 
conformado una cultura propia distinguible como cultura pesquera, la 
que posee profundos y valiosos saberes del maritorio, saberes meteo-
rológicos que hacen lectura de los ciclos, un vasto conocimiento de los 
lugares y  recursos presentes en tan enorme laberinto de islas, que se 
fueron desarrollando a través del oficio ejercido y del aprendizaje desde 
los otros. 

23 Noctiluca scintillans, 

alga bioluminiscente 

que se encuentra en el 

litoral de Aysén. Esta 

alga provoca brillos en 

la noche en las zonas 

del mar que son agita-

das, generando que el 

paso de las lanchas sea 

seguido por una estela 

luminiscente.



“El que sabe navegar, con las puras islas acá 
navega. Y los botes no traemos nada de instru-

mento porque sabemos dónde vamos y dónde 
tenemos que llegar.” (Juan Santana Taruman).
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PAISAJE CONSTRUIDO,
PUEBLOS DE BORDE

/Dimensión de paisaje del borde
/Urbanismo de borde y creación de poblados

/Espacios urbanos en  los pueblos de  madera
	 /La casa y sus lugares



He aquí el mar.
El mar que se estira y se aferra a sus 
orillas.
(Monumento al mar, Vicente Huidobro)
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Dimensión 
del paisaje de 
borde

Img 1

Paisaje de bordes inter-

minables

Para comprender el borde como paisaje central del litoral aysenino, es 
necesario caer en la cuenta de la extraordinaria dimensión de la orilla 
en la geografía de los archipiélagos. La región de Aysén, representada 
en su provincia litoral1 posee la increíble extensión de 24.000 km li-
neales de borde costero, mayor a la distancia entre los polos de la Tie-
rra. Solo la comuna de las Guaitecas posee 900 km lineales, mayor al 
largo norte-sur de la propia región. Esta extensa condición territorial 
se configura principalmente en el territorio insular, con su orilla re-
plegada y multiplicada, concentrando el 71% del borde costero en la 
zona provincial de archipiélagos (17.000 km lineales) y solo el 29% en 
condición de litoral continental2 (Álvarez et al., 2017). Solo los archi-
piélagos de Aysén poseen en kilómetros lineales de orilla, casi 4 veces la 
extensión norte-sur de Chile y, si a pesar de las comparaciones, aún no 
es posible visualizar la enorme extensión del borde presente, sí puede 
reconocerse la naturaleza inédita del espacio archipelágico al tener la 
experiencia del recorrido laberíntico e interminable entre los canales y 
es posible visualizar la enorme extensión del borde presente; sí puede 
reconocerse la naturaleza inédita del espacio archipielágico al tener la 
experiencia del recorrido laberíntico e interminable entre los canales.

1 Provincia de Aysén, 

conformada por las 

comunas de Aysén, 

Cisnes y Guaitecas

2 Esta medición se 

realiza en el marco 

del proyecto Fondecyt 

1171827 en base a 

información del Shoa, 

líneas de borde costero 

regionales, publicado 

en el artículo “Invisibi-

lidad Insular de Aysén”  

(Álvarez et al., 2017).
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Img 2

Paisaje de bordes 

Esta orilla es el único espacio habitado: entre la roca vegetada de la 
isla y la superficie de mar se acomodan los poblados del archipiélago, 
de ahí su forma alargada a modo de cinta que bordea las pocas islas con 
ocupación. En este borde ”urbanizado” sucede el poblado, con un suelo 
plano natural prácticamente inexistente, lo que lo obliga a poner siem-
pre sus pies en el agua. El espacio de encuentro entre aguas interiores 
e islas boscosas, al igual que un manglar, genera un nuevo hábitat que 
se diferencia tanto del bosque como del mar, siendo este el espacio es-
cogido para habitar.
“Nací en piedra y sigo viviendo en piedra porque es pura piedra aquí. 
Solamente tienen verde porque la  naturaleza es así”. (Juan Santana 
Taruman)
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Img 3

Bordes continental y 

archipelágico 

La orilla, en atención a su origen de roca emergente, prácticamente no 
presenta sitio sin pendiente. La roca aparece en algunos casos como 
muro vertical, en otros en roca fragmentada y en algunos pocos sitios 
en roca llana. Las pocas playas existentes, suelen mantenerse como 
lugar de acceso a tierra en las zonas de abrigo, zona de recolección o 
espacio de ocio. El suelo de las islas posee una limitada capa de tierra 
formada por años de depósito de hojas, plantas y troncos del bosque 
sobre la roca, haciendo que en muchos sectores el bosque siempre ver-
de3 crezca achaparrado e irregular (Hepp y Stolpe, 2014). Este suelo es 
siempre húmedo por las constantes lluvias, las que escurren bajo y en-
tre la capa vegetal; y siempre variable, por la subida y bajada de mareas.

3 Dominado actual-

mente por Coigüe 

de Magallanes y con 

presencia de Mañío, 

Arrayán, Canelo, Tepú, 

Chilco y otros.

_ Leyenda:

Borde litoral 29%

Borde insular 70%
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Img 5

Borde de canales, orilla 

rocosa entre mar y bosque.

Img 4

Poblados de bordes 

insular, archipiélago de 

Puerto Gala. Sup:Guy 

Wenborne
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Img 6

Puerto Gala

Aun a pesar de un suelo escaso, variable e incluso inexistente, surgen 
poblados de orilla en los archipiélagos de la Patagonia, pero su origen 
no se debe a la búsqueda de un territorio para fundar, sino de un ma-
ritorio conveniente, al igual que Valparaíso (Puentes, 2013), con aguas 
tranquilas para recalar, zonas de abrigo a los vientos y por sobre todo 
con posibilidad de buena extracción de productos del mar. El pueblo 
va apareciendo sin haberse destinado a ello, y se toma residencia fija 
en las antiguas estancias temporales de la pesca, ubicadas siempre en 
bordes inmediatos al mar.
La empresa de formar un pueblo ante esta topografía y clima, requiere 
como primera acción fundante la generación de un suelo nuevo, dejan-
do a la pasarela de madera como el principal invento urbano. Ella actúa 
como un muelle prolongado hasta la residencia, separando las pisadas 
de la humedad continua y conteniendo en su dimensión, la variación de 
las alturas de mar. Es importante señalar, tal como se presentó en ca-
pítulos anteriores, que la pasarela aparece con posterioridad a la casa. 
El bote, la ranchada, la casa y luego la pasarela, conforman la evolu-
ción de artificios que permitieron establecerse en las islas. El bote y la 
ranchada como primera relación entre tierra y mar, posteriormente la 
casa que establece y fija; y agrupando todo en una dimensión urbana, 
la pasarela como obra que da continuidad y que permite integrar como 
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Img 7

Poblados de bordes 

insular, archipiélago 

de Puerto Gala. Guy 

Wenborne

red urbana la inicial trama de recorridos. Esta obra, junto a los edificios 
de escuela e iglesia, congregan una comunidad y en ello va apareciendo 
la condición de pueblo. 
El borde es la generatriz de suelo urbano y establece el marco territorial 
donde se constituye el hábitat de estas comunidades. Evidentemente el 
hábitat es informal y rural aislado, y por tanto, presenta un sinnúme-
ro de precariedades y requerimientos aún pendientes de solucionar. La 
infraestructura de redes sanitarias, el retiro de basura o la generación 
de electricidad, por nombrar solo algunos, se vuelven temas complejos 
y exigen respuestas locales de acuerdo a los recursos con los que se 
disponga. Estas soluciones, dada su condición de isla remota y su geo-
grafía difícil, requieren de obras de mayor dificultad o que salen de la 
estandarización, comprendidas dentro de las medidas del Programa de 
Infraestructura Rural para el Desarrollo Territorial (PIRDT) (Gore, s/f), 
así como también de soluciones inhabituales y propias del borde, para 
lograr la creación de un poblado como unidad.
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Urbanismo 
de borde y 
creación de 
poblados

Después de andar siete días, a través de boscajes, el que va a Baucis no 

consigue verla y ha llegado. Los finos zancos que se alzan del suelo a gran 

distancia uno de otro y se pierden entre las nubes, sostienen la ciudad. Se 

sube por escalerillas. Los habitantes rara vez se muestran en tierra: tienen 

arriba todo lo necesario y prefieren no bajar. Nada de la ciudad toca el 

suelo salvo las largas patas de flamenco en que se apoya, y en los días 

luminosos, una sombra calada y angulosa que se dibuja en el follaje. Tres 

hipótesis circulan sobre los habitantes de Baucis: que odian la tierra; que 

la respetan al punto de evitar todo contacto; que la aman tal como era 

antes de ellos, y con catalejos y telescopios apuntando hacia abajo no se 

cansan de pasarle revista, hoja por hoja, piedra por piedra, hormiga por 

hormiga, contemplando fascinados su propia ausencia (Italo Calvino, Ciu-

dades Invisibles).

Las pasarelas en un rol urbano, pueden reconocerse en localidades 
como Tortel y Puerto Edén en los archipiélagos patagónicos más aus-
trales, o más al norte en Puerto Gaviota y Grupo Gala conformado por 
las islas Gala, Chita, Toto, Ronchi y Núñez, todas ellas comprendidas en 
el mar interior de los archipiélagos. Este invento urbano parece repe-
tirse como solución ante la dificultad de hacerse con un suelo, y si bien 
es innegable la similitud entre estos distintos pueblos, al profundizar 
en la estructura urbana con que aparece este elemento, van aflorando 
diferencias que cambian radicalmente la lógica  en que se habitan estos 
poblados.
Tal es el caso de los poblados de Gala y Gaviota. A nivel general, Ga-
viota presenta pasarelas con forma de cinta continua, configurando un 
único trazado sin interrupción que reúne toda la localidad. Mientras en 
Gala esta se presenta como un hilván discontinuo, con puntadas que 
aparecen y desaparecen. Esta diferencia de continuidad del borde im-
plica una relación distinta entre poblado y mar y queda definida por la 
entrada desde los botes que adopta cada pueblo de orillla.
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Tal es el caso de los poblados de Gala y Gaviota. A nivel general, Gaviota 
presenta pasarelas con forma de cinta continua, configurando un único 
trazado sin interrupción que reúne toda la localidad. Mientras en Gala 
esta se presenta como un hilván discontinuo, con puntadas que apa-
recen y desaparecen. Esta diferencia de continuidad del borde implica 
una relación distinta entre poblado y mar y queda definida por la entra-
da desde los botes que adopta cada pueblo de orilla.

Img 7

Caleta Tortel
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Img 8

Poblado continuo y 

discontinuo

Puerto Gaviota posee un acceso principal desde los botes, construido 
a través de una caleta en la pequeña playa al centro del poblado, con 
algunos accesos menores en otros puntos de la orilla que no afectan la 
linealidad de la pasarela. La estructura de usos cotidianos se da en el 
espacio paralelo a la orilla y reúne a todas las viviendas, almacenes y 
miradores en una cinta de borde, tomando mayor espesor en un espacio 
que se retrae del borde donde se emplazan la escuela, la iglesia y gim-
nasio. Este poblado de borde se inicia o remata en el muelle de zarpe, 
uno de los espacios urbanos principales de los pueblos de archipiéla-
gos, lugar que actúa a modo de puerta colectiva al resto del territorio.
Puerto Gala posee múltiples accesos desde el bote, lo que rompe el es-
quema lineal y le atribuye mayor relevancia a la relación transversal 
entre la casa y el mar. Aparecen gran cantidad de muelles de distin-
tas formas y materialidades. Desde aquellos más constituidos como el 
muelle central que da acceso a la iglesia, plaza y escuela, hasta muelles 
más leves y precarios, que constituyen en ocasiones acceso a una única 
vivienda. Estos accesos a tierra se asocian por lo general a grupos de vi-
viendas, las cuales en la mayoría de los casos fueron nombradas desde 
el origen de los primeros colonos, como caleta Puyuhuapi, Lenga, Cis-
ne, Puerto Montt y Valdiviana, correspondiendo a espacios de partida y 
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4 Detener una em-

barcación echando 

anclas o pesos al fondo 

marino.

Img 9

Puerto gaviota, distancia 

al mar

llegada donde el bote “fondea”4. Dada la discontinuidad de la pasarela 
entre las islas del Grupo Gala, el bote actúa como movilización prin-
cipal dentro del poblado, siendo soporte de los viajes cotidianos a la 
escuela, iglesia, jardín infantil, plaza, muelle de zarpe y entre las casas 
de vecinos, existiendo una mayor familiaridad con el bote por sobre los 
recorridos peatonales. Por lo anterior, las zonas habitadas se mantie-
nen siempre en la orilla y a baja altura, mientras en Gaviota es posible 
despegarse del borde, tanto en altura como en distancia, y no romper 
con ello su lógica de usos. 
En Puerto Gala, la continuidad de pasarelas no parece tener una im-
portancia mayor en vista de los múltiples accesos desde los canales, 
haciendo que el mar tome un rol de calle. En este contexto, el bote se 
vuelve un medio de transporte “urbano”, asociado a los viajes cotidia-
nos al interior del pueblo, conectando los tramos discontinuos, mien-
tras en Puerto Gaviota, el bote se destina al ir y venir del trabajo, la 
pesca, o al viaje de interpoblado.



Img 11 

Puerto Gaviota, pasarela 

continua y distancia 

al mar

La estructura morfológica descrita, permite afirmar que en Puerto Gala 
la relación entre pueblo y mar es más intensa y determinante, mientras 
en Gaviota, poblado y mar presentan mayor independencia y suceden 
observándose paralelos. Hilando fino, es posible aún identificar un rol 
del mar como espacio público diferenciado según la estructura formal 
de sus pasarelas originada desde la forma de acceder desde el bote. En 
Puerto Gala el espacio ”urbano” continuo es el mar, y este constituye 
efectivamente un elemento urbano; tanto es así que, al centro de la 
rada principal y sobre las rocas, aparece su pérgola, como una plaza de 
armas sobre el agua, mientras en Gaviota, el mar, igual de relevante, 
tiene algo más de distancia con la funcionalidad urbana del poblado.

Img 10

Puerto gaviota, distancia al mar
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Img 12

Plaza de madera, Puerto 

Gala
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Espacios Urbanos 
en los pueblos de 
madera

Puerto Gala y Puerto Gaviota se distinguen como poblados de madera, 
como lugares habitados donde sus espacios públicos ocurren bajo la 
lluvia y sobre el mar. En virtud de lo señalado anteriormente, estas con-
diciones han dado como resultado espacios urbanos con una condición 
inédita, surgidos de inventivas colectivas realizadas en respuesta al 
problema de darse cabida en este entorno, que terminaron alejando el 
poblado de la lógica urbana tradicional. El resultado tiene lugares em-
blemáticos, como las plazas de madera, y también condiciones urbanas 
de gran singularidad, como los tramos de pasarela más exigidos y otros 
hechos urbanos destacados. También como espacios significativos para 
el pueblo, en otras islas se despliegan lugares próximos que son visita-
dos por sus habitantes como Playa Bonita, el Memorial de sus difuntos 
y otros puntos de notable belleza que ellos perciben como propios.

P U E B LO D E M A D E RA
El pueblo se constituye como una gran estructura de madera urbana, 
extendiendo la condición de muelle a cada uno de sus rincones. Para 
ello adapta espacios públicos tradicionales como plazas y miradores, a 
esta conformación y materialidad. En Puerto Gala, después del muelle, 
solo la plaza ubicada a los pies de la Iglesia ofrece una amplitud mayor 
al ancho de los recorridos de pasarela entre las viviendas. El muelle y la 
plaza casi coincidiendo, conforman un atrio frente al mar que antecede 
la Iglesia, la escuela y la posta rural.
En Puerto Gaviota, en los recorridos públicos abiertos al borde, se ubi-
can pequeños miradores techados que van marcando hitos dentro del 
poblado, hasta su mirador de cierre que aparece como remate de la cin-
ta del poblado en el otro extremo del muelle de acceso. Estos pequeños 
remansos se vuelven especialmente importantes en un entorno lluvio-
so y siempre cambiante, permitiendo una parada de espera a una pausa 
de lluvia en el extenso trazado de esta localidad.
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“Es buena la pasarela porque uno antes no podía trajinar en las piedras, 
a porrazo” (Juan Santana).
En Puerto Gala, entre los dos muelles principales, la pasarela debe sal-
var zonas boscosas y verticales de roca. Esto genera que en tramos se 
esté caminando a la altura de las copas de los árboles y en otros al in-
terior de la selva isleña, la que por la gran densidad de su vegetación, 
impide estimar el suelo o roca firme bajo los pies, si es que lo hubiere 
(imag 14). Esto va dando forma a una cualidad suspendida y sin refe-
rencias que acompaña la pisada al interior de los poblados. También en 
Gala, entre las distintas caletas, la pasarela salva orillas dispuestas a las 
diferencias de mareas, quedando en ocasiones suspendida sobre el mar 
y en otras sobre el suelo rocosos, donde es posible ver aparecer los an-
tiguos botes de madera en desuso, dejados como vestigios en los bordes 
urbanos. Esta orilla de viviendas y de muelles extendidos conforma un 
paisaje que evoca los bordes de palafitos propios de la Isla Grande de 
Chiloé, como sombra de mástiles en las que se funda la vivienda y la 
localidad (img 15).

Img 13

Miradores de Puerto 

Gaviota
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En las zonas acantiladas de este mismo pueblo, la pasarela aparece 
adosada en volado a muros verticales de roca o salva grandes alturas 
en torres de escalera vertical (imagen 16). Así mismo, entre las islas, se 
continúa el trazado peatonal a través de un puente sobre el mar entre 
dos murallones de roca, asignándole al pueblo un mayor número de 
soluciones inéditas al avance de la pasarela dada su realidad geográfica 
más compleja. Esto no hace más que cargar de identidad cada tramo, y 
con ello al poblado mismo, como un laboratorio de soluciones urbanas. 
En contraste, la pasarela urbana de Puerto Gaviota presenta una con-
dición relativamente más homogénea y menos variada, al contar con 
suelos de menor pendiente en la orilla.
En Gaviota es posible identificar principalmente dos tramos, aquel que 
bordea el mar a modo de mirador desde mayor altura, donde aparecen 
pequeños espacios de plazas y miradores, y los tramos en que la pasare-
la se aproxima a las viviendas y a la caleta (imag 17), tomando un rol de 
espacio público barrial pesquero. En este último el trabajo de la pesca 
tiene lugar para extenderse en proximidad a los accesos a las viviendas, 
pudiendo observarse el armado de espineles en la larga extensión de la 
pasarela en inmediatez a las casas (imag 18).
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Img 14

Pasarelas sobre vegeta-

ción, Puerto Gala

Img 15

Paisaje de palafitos
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Img 16

Pasarelas suspendidas en roca y 

torres escalera, Puerto Gala

Img 17

Pasarelas Puerto Gaviota



S A B E R E S A RQ U I T E CTÓ N I CO S

134
M U E L L E D E ZA R P E
Los muelles de zarpe constituyen el lugar de mayor relevancia para 
estos poblados, siendo uno de los espacios públicos clave para la eco-
nomía local, así como una puerta de conexión de escala regional con el 
resto del territorio. La medida de su acceso ha resultado un factor clave 
en el desarrollo de los poblados de economía de mar. Tal como se indi-
có en el capítulo anterior, a diferencia de Puerto Gala, Puerto Gaviota 
posee un muelle con una dimensión tal, que es posible el desembarco 
de camiones que realizan compra de los productos que los pescadores 
venden en la zona del muelle, ampliando la posibilidad de venta para 
estos, mientras en Puerto Gala, el pequeño muelle no permite su entra-
da, limitando las posibilidades de venta de los productos del mar solo 
a una lancha pesquera de la zona. Este aparente detalle, tiene la más 
alta importancia para el destino de los pueblos pesqueros, ya que abre 
(o cierra) posibilidades de comercio pesquero justo y más competitivo. 

Img 18

Pasarelas y faenas de 

pesca. Puerto gaviota y 

Puerto Gala
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P LAYA B O N I TA 
Así como el memorial, Playa Bonita, es otro de los lugares tradicionales 
de la comunidad, se encuentra en otra orilla del grupo de islas, esta vez 
en el borde continental, al que solo es posible acceder desde el mar. 
Corresponde a uno de los pocos espacios del entorno de Gala donde el 
borde terrestre no se alza como roca sino que aparece como orilla are-
nosa y plana. “Tenemos una bahía preciosa”, indica Eliezer “que aquí 
llaman el trópico de la Patagonia, es preciosa playa bonita”. Este espa-
cio tradicional es sentido como propio por los habitantes de Gala, y los 
reúne en la celebración de año nuevo, pasando todos juntos la noche en 
el lugar. El espacio, de conmovedora belleza, tiene un fuerte sentido de 
pertenencia en la tradición de la comunidad y es siempre descrito como 
uno de sus lugares valiosos. Tal como se indicó en el capítulo anterior, 
la gente de las islas suele sentir como propios, distintos lugares que se 
encuentran desplegados en el archipiélago y a los cuales acostumbra 
visitar, no solo por faenas de pesca o extracción de leña, sino también 
por el gusto de “andar” como refiere uno de sus habitantes:

Me gusta andar, salir a dar mi vuelta lejos. Así me gusta a mí. Andar y 

comer por ahí en cualquier parte, mi mismo pan de siempre, en el mismo 

bote. (...) Uno se prepara y salimos lejos. Me gusta andar así porque es bo-

nito. Aquí está la corriente Llana, esa es una parte bonita. Yo no he entrado 

porque le tengo miedo sí, es que se la nombra ‘Barranco del Diablo’, esas 

son partes bonitas, los cerros tan grandes que son… se tiene que ir con 

paro de marea no más, con paro de marea... cuando ya bajó la marea llegó 

hasta cierto nivel no cierto?, a eso nosotros le decimos paro de marea que 

dura como una media hora nomás (Juan Santana, Puerto Gala).

Img 19

Playa Bonita
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O R I E N TAC I Ó N D E L P O B LA D O
Todo poblado de orilla se orienta al mar, indistintamente de la cardi-
nalidad, cada edificio posiciona su fachada principal mirando los ca-
nales que le toca enfrentar. A diferencia de criterios de la arquitectura 
de la zona central de nuestro país, aquí el norte como orientación es-
tratégica de asoleamiento, pierde sentido en función de la tormenta y 
vientos predominantes. El frente de la casa, y del poblado mismo, más 
que mirar el sol, da la espalda al viento y la lluvia siempre presente. 
Queda orientada a zonas protegidas, resguardada de las entradas de 
viento más duro y predominante del mar abierto, generalmente mi-
rando al oriente, hacia el continente. Estos lugares de abrigo son las 
primeras detenciones posibles desde el mar, donde se da el paso desde 
el bote a tierra, por lo que finalmente las viviendas terminan orienta-
das a esta llegada. Por tanto, la casa mira el mar, no como paisaje, sino 
como quien mira la calle de acceso, calle por la que se ve llegar y salir 
a las familias en sus botes de pesca orbitados de gaviotas, por donde 
pasan las barcazas mayores con los materiales e insumos encargados, y 
por donde pasan ocasionalmente también delfines o lobos de mar que 
entran al espacio urbano del poblado, impregnando al paisaje de una 
condición mágico marina.

Img 20

Frente del pueblo hacia el 

mar, Puerto Gala
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La casa y sus 
lugares

(...) la arquitectura, para ser verdaderamente significativa para otros, tiene 

que empezar por reconocer [sus] raíces [culturales], y esas raíces son no 

solamente (...) una lista de partes dentro de un programa arquitectónico 

convencional, sino la articulación de una manera de vivir poética que pue-

de narrarse (Alberto Pérez-Gómez, 2011).

Si bien existen investigaciones en torno a la arquitectura de distintas 
zonas del sur de nuestro país, aún queda una deuda con respecto a las 
pequeñas localidades insulares y sus obras, las que individualmente 
poseen menos monumentalidad que las estancias de la Patagonia con-
tinental o las iglesias chilotas, pero sí sostienen la tradición y el ingenio 
de estas, representando no solo avances respecto a técnicas vernáculas 
de construcción, sino que por sobre todo, presentando una mirada nue-
va en la interpretación del lugar, especialmente en el poblado y en la 
casa como experimento para habitar y relacionarse con el mundo. Para 
las localidades insulares de la Patagonia, el valor de su arquitectura 
vernácula surge desde la escala urbana, desde el conjunto conformado, 
desde su identidad como pueblo de madera y desde la relación entre 
las casas y los artificios urbanos y domésticos inventados para residir.
Las casas de los poblados autoconstruidos del archipiélago son sen-
cillas y muchas veces precarias, pero a pesar de esto, y quizá por esto 
mismo, manifiestan de manera simple y rotunda los lugares necesarios 
para resolver la vida en estos paisajes. Y no se refieren exclusivamente 
a la mera sobrevivencia como lo solucionaron entonces los ranchos de 
nylon, sino a la generación de un “bien-estar” creado al interior de un 
ambiente inhóspito, o como menos complejo, haciendo cómoda y ama-
ble la vida cotidiana, con recursos escasos y limitados.
La casa como obra, si aspira a acoger la vida en un medio y un oficio con 
exigencias tan precisas como las que aparecen en la Patagonia insular, 
no puede correr el riesgo de distanciarse de la realidad, centrándose en 
aspiraciones plásticas o con respuestas estereotipadas. Por esto mismo, 
la mayoría de las viviendas subsidiadas han sufrido modificaciones o 
adiciones hechas a pulso para acomodar la casa a sus moradores y su 
lugar. La casa que ha tenido éxito como hogar es aquella  que ha permi-
tido articular sus espacios construidos con la vida que la gente de los 
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archipiélagos aquí despliega. Y que lo logra además cuidando el bienes-
tar de sus ocupantes. En ello radica el arraigo de la vivienda, actuando 
como una segunda piel que protege lo que el cuerpo no puede. 
Muchos de los acontecimientos que la casa acoge son sencillos como 
ella misma, pero mantienen siempre una relación interesante con la 
verdadera existencia, tal como indicaba Wang Shu (Premio Pritzker 
2012, citado en Pallasma, 2016, 7). De la casa vernácula de Puerto Gala 
y Puerto Gaviota se destacan aquellos lugares que son capaces de na-
rrar las necesidades, tanto útiles como poéticas, que la vivienda fue ca-
paz de resolver. Se  destacan tres aspectos de la vivienda vernácula que 
le son propios al lugar y a la forma de vida pesquera, como artificios 
clave a la hora de hacer hogar y de definir con identidad la casa: el ac-
ceso desde el mar, las ventanas como la mirada de la casa; y el lugar del 
fuego como núcleo central del bienestar en este paisaje de agua. 
Como una expresión excepcional se destaca una vivienda donde se ma-
nifiesta una tradición agrícola, con presencia de la tierra como elemen-
to importante para el despliegue de la vida familiar, caso único dentro 
de Puerto Gala.
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ACC E D E R D E S D E E L M A R
En este contexto destacan las viviendas más próximas a la orilla, ya que 
extienden sus accesos hasta el agua misma. Tal como se indicó ante-
riormente, las viviendas que van alejándose de la orilla van perdiendo 
la lógica inicial de emplazamiento de los primeros asentamientos, las 
que son en su mayoría viviendas estatales que reubicaron la residencia. 
La distancia a la orilla deja sin considerar aspectos simples, pero muy 
relevantes en la calidad de vida que ofrece la casa, como el transporte 
de la leña y de las cargas pesadas desde el bote. Este ir y venir cargado 
no es algo eventual sino que comprende un trajín cotidiano fundamen-
tal, sostiene tanto el fuego de la casa como su abastecimiento. El bote 
como principal medio de transporte, implica una medida a la casa, una 
distancia cómoda y transable de la vivienda hasta su muelle. La proxi-
midad al borde no está medida entonces por un valor paisajístico sino 
práctico y de toda lógica, quitando “valor” a las casas en la medida que 
se alejan de su muelle.
Como acceso a la vivienda se identifica una variedad de pequeños lu-
gares creados para distintas etapas del recibir desde el mar. En el borde 
mismo, donde el pie sin intermediarios accede al bote, se constituye un 
pequeño muelle, el muelle doméstico. Estos, en el caso de Puerto Gala, 
desembarcan a un grupo pequeño de casas o bien a una sola vivienda 
(Img 22). Próximo a estos se ubica por lo general, un espacio de trabajo 
en función de la pesca y de insumo de las embarcaciones y de la casa 
como en caleta Andrea y Caleta Puerto Montt. Este espacio de trabajo 
de mar puede aparecer bajo las viviendas o como un lugar separado de 
ellas (Img 23) y la pasarela, en su versión extendida como en el tramo 
central de Puerto Gaviota, puede ser usada también como soporte a es-

Img 21

Casa Puerto Gala



S A B E R E S A RQ U I T E CTÓ N I CO S

140

tas actividades. Estos dos primeros espacios, muelle doméstico y taller 
de pesca crecen y se vinculan cuando el bote se transforma en espacio 
de trabajo. En ellos se da el parte de la faena de la pesca, el armado de 
espineles y la limpieza del pescado, dejando los sobrantes a las gavio-
tas, jotes y traros que vigilan de cerca estos espacios (Img 23). Ellos 
varían de una vivienda a otra, presentando distintas soluciones, pero 
en su conjunto evidencian lugares ligados a la llegada y a la embarca-
ción que son necesarios antes y próximos a las viviendas de pescadores.
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Img 22

Muelles domésticos
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Img 23

Espacios de trabajo de 

pesca
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Desde la llegada al muelle, la huella se mantiene siempre a distancia 
del suelo. Primero la embarcación, como suelo en marcha y suelo de 
faenado, luego el salto hasta el muelle y los talleres/bodegas de pes-
ca, para aparecer posteriormente la sucesión de espacios que permiten 
desprenderse de la navegación y la lluvia, antecediendo el interior de la 
casa con un pequeño espacio que recibe las ropas y artefactos húmedos 
en un intermedio protegido (Img 24).
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Img 24

Mamparas para lluvia
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V E N TA N A S
Si bien las ventanas miran un paisaje extraordinario de agua, roca y 
bosque (Img 25), no toman una relevancia panorámica para sus ocu-
pantes. El paisaje exterior se hace importante en la medida que nos 
informa de lo que está pasando, no en tierra, sino en el mar. Por ello 
las ventanas principales son aquellas que quedan orientadas al canal 
que cada casa enfrenta, y ellas, junto a la ubicación del fuego, definen 
el lugar central de la casa. 
La ventana, al igual que la puerta, abre la casa al mundo, pero a dife-
rencia del acceso y la sucesión de lugares para dejar atrás el exterior, 
la ventana hace aparecer sin preámbulos lo exterior. El espacio dentro 
de la casa está sucediendo en simultáneo y enterado de los sucesos del 
entorno. Mientras se lavan los platos, el hijo llega en su lancha; mien-
tras se ordenan las cuentas en la mesa, se faena la pesca en el borde; 
mientras se descansa en la tele junto al fuego, la lluvia se inicia y los 
botes empiezan a volver; mientras se pone agua en la tetera, el vecino 
descarga su leña y la corta en su taller y muelle, mientras los delfines 
cruzan el canal, acusando que son parte misma del pueblo. Todo esto 
se sabe con el rabillo del ojo, sin prestar especial atención, del mismo 
modo en que se escucha lo que de vez en cuando informan a través de 
los sistemas de radio siempre prendidos: la barcaza que no ha zarpado 
por mal tiempo en Puerto Aguirre, el retraso de la lancha de compra-
venta de pescado, el paso de la Armada en tal o cual canal, la hora de 
salida al funeral del vecino y las noticias de la familia desplegada en el 
mar. A modo de torre de control, el mundo de los canales inunda el in-
terior sin invadirlo, manteniéndolo conectado y tranquilo, como lugar 
donde se está al tanto sin especial intención de estarlo, donde estar a 
resguardo sin encerrarse, sin perderse del mundo, avistándolo gracias a 
sus ventanas. A diferencia de las viviendas que se cierran y constituyen 
su propio mundo, aquí el interior no aspira a tal ensimismamiento, y 
más bien toma su cualidad de la posibilidad de leer el mundo exterior, 
perdiendo la sensación de retiro y lejanía que este entorno posee ya 
por sí mismo.
A sus ventanas se arriman los espacios de mayor interés: la mesa fa-
miliar y de trabajo, la silla o sillón de descanso, la cocina a leña y sus 
bancas en torno al fuego, o se habilita un lavaplatos y cocina a su altura 
para disfrutar de un mate o té caliente. Como evidencia de su uso, apa-
recen los distintos rincones aproximados y en algunos casos, hasta la 
ventana misma se va de a poco ornamentando con las pertenencias que 
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Img 25

Ventana y paisaje de agua 

en Puerto Gala, Caleta 

Puerto Montt

Img 26

Ventana hacia la pérgola, 

Caleta Andrea

Img 27

Ventana en casa de Puerto 

Gala
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Img 28

Ventanas desde interior de vivienda en 

Puerta Gala y Puerto Gaviota

Img 29

Ventana  ‘ornamentada’

son significativas para su habitante, como quien viste su lugar (Img 30). 
A través de estos pequeños acomodos creados para permanecer (Img 
28), la estancia interior queda aproximada al trajín de los canales. De 
allí que los interiores tomen conocimiento de su entorno y  generen un 
saber del lugar al que las familias parecen acostumbradas.
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Img 30

Ventana y fuego
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F U E G O
Y el fuego siempre junto a las ventanas. Estos dos son los elementos 
que fundan el espacio de bienestar, el lugar de reunión familiar en la 
habitación de mayor permanencia, que por lo general integra cocina, 
comedor y estar en un mismo espacio. 
Todas las viviendas de las islas, sin excepción, constituyen el fuego 
como espacio que reúne a la familia, el núcleo de la casa, en acuerdo a 
la raíz etimológica del concepto de hogar (focus, que significaba origi-
nalmente fuego o brasero, raíz de fogar en latín y hogar en castellano). 
La tibieza del interior es el refugio primordial en este territorio, desde 
los orígenes de su ocupación con el fuego sobre la embarcación, hasta 
la cocina a leña dispuesta y prendida de continuo en cada casa.
En la construcción de este espacio de calor se sustenta el bienestar lo-
grado por la casa. Este espacio, sucesión del fogón chilote quizás, pre-
senta un caso destacado en la primera vivienda junto al muelle en la 
localidad de Puerto Gaviota. Su inmediatez al muelle (puerta de acceso 
al pueblo) sumado a su rol como el único hospedaje del pueblo y al 

Img 31

Estufa a leña y “flojeras”, 

Puerto Gaviota
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carácter acogedor de sus dueños, hace de este espacio en torno al fuego 
un lugar público. Los distintos visitantes entran y salen por un té o café 
caliente, o simplemente para entibiarse un momento y resguardarse 
de la lluvia transitoria, esperan la salida del sol cuando la barcaza lle-
ga de madrugada o la llegada de la barcaza retrasada que traerá algún 
encargo o familiar. Si bien corresponde al interior de una casa, entran 
y salen distintos visitantes en función de sus actividades buscando un 
momento de calor junto a la cocina a leña rodeada de bancas o flojeras, 
haciendo que la casa actúe a ratos como una pequeña plaza interior.
 

T I E R RA
Dentro de las viviendas de Puerto Gala, destaca la única familia con vo-
cación de tierra, quienes tienen “de todo allí, de todas las verduras”. Las 
familias presentes en la isla proceden casi sin excepción de tradición 
de pescadores, salvo una mujer de tradición agrícola de Maullín, que 
recrea en su vivienda sus conocimientos de la tierra. 

Viendo cómo en su casa lo hacían por años, así es que por ahí uno sabe. 

Aquí era más difícil porque aquí era puro junquillo, chilco y piedra; y don-

de estaban los ranchos era nylon, hilos, ropa. Todo se tuvo que limpiar y 

aplanar (Julia Gallegos y Juan Santana).

El matrimonio ha dado cabida a un pequeño campo cultivado, reali-
zando para ello adaptaciones y mejoras al suelo de la isla, haciendo 
que esta vivienda, sea uno de los pocos lugares en que el suelo aparece. 
Nosotros aquí hacemos la tierra, indica Juan, se reúne todo lo que sale de 
las hojas del repollo. El suelo de cultivos debe ser creado y ellos mismos 
han ido definiendo técnicas apropiadas para su cuidado.

Cuando riego [mi invernadero], cuando es primera vez, lo riego con agua 

de mar, pa’ que la tierra quede con minerales. Me enseñó una persona de 

aquí (...) Tiene así una capa de pura rama, dice, una base para que filtre 

el agua y la humedad, y en 15 días ya están subiendo los tallitos (Juan 

Santana).
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Img 32

Casa en Puerto Gala, 

aparición del suelo
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Esta vivienda, con su muelle, bodega y leñera de borde, con  su sue-
lo cultivado, su vivero  y su jardín, destacan entre las demás como un 
espacio de tierra y mar, tomando su identidad desde el oficio de sus 
moradores, desde sus intereses y forma de vida.

A mí me dan tantas ganas de sembrar cualquier cosa que lo siembro afuera 

porque aquí ya no me da más, tuviera más, llenaría (Julia Gallegos).

La casa es la respuesta a la vida desplegada, cristaliza sus necesidades 
y expresa de forma auténtica estas verdades. Es esta la autenticidad de 
la casa vernácula que se quiere destacar, sin llegar a hacer una oda a la 
precariedad, sino a su eficiencia y precisión como una respuesta bue-
na y amable con el habitar local, con la forma de vida poco común del 
pescador de zonas australes. Sus lugares creados: muelles domésticos, 
leñeras, vestíbulos de lluvia, taller de pesca, lugares ventana y espacios 
de fuego, son evidencia de las verdaderas necesidades que la arquitec-
tura en esta zona debería considerar.
Tanto los lugares de sus viviendas, la forma en que se emplazan y los 
pueblos resultantes, revelan una inteligencia cultural que se puso a 
prueba con las dificultades que fueron encontrando. Finalmente, aque-
llas inventivas que prosperaron son las que lograron el calce entre la 
forma de vida del pescador, la naturaleza en la que se despliega y la 
forma construida que se ideó para ello. Esto es lo que se nos ofrece 
como un saber arquitectónico valioso para la proyección de ciudades 
en las mismas condiciones climáticas de borde o para estas mismas lo-
calidades en su desarrollo. 
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EL SENTIDO DEL TERRITORIO 
INSULAR Y EL DESAFÍO DE 

PERMANECER AHÍ
/El patrimonio vernáculo de los saberes del maritorio

	 /El sentido sistémico del patrimonio insular
/Conflictos ambientales y la continuidad de los poblados

/El desafío prospectivo de los saberes insulares: 
permanecer y transformarse



S A B E R E S A RQ U I T E CTÓ N I CO S

156

El patrimonio 
vernáculo de 
los saberes del 
maritorio

Al hablar de la cultura y formas de vida que en los poblados de Puer-
to Gala y Puerto Gaviota se han desencadenado, resulta indispensable 
reconocer la construcción del sentido territorial que se ha forjado en 
tan corto tiempo. Es desde la comprensión y valoración de la travesía 
de ocupación que aquí se genera, de su impronta en el territorio, los 
saberes ancestrales del oficio de la pesca heredados, y la configuración 
de un tejido social específico y significativo, que estas localidades se 
constituyen como elementos con un elevado valor patrimonial que re-
quiere ser puesto en valor y visibilizarse como un ámbito cultural de 
nuestra historia nacional.
Para estas comunidades, el territorio es comprendido como un proce-
so que surge desde una serie de experiencias individuales y colectivas, 
definiendo el carácter único de estas localidades escondidas entre la 
cordillera serpenteada y fragmentada del sur de Chile, y el mar. La na-
turaleza que circunda, su morfología y geografía, sus formas de ocu-
pación y las historias detrás de cada habitante, le otorgan un sentido 
singular a estos lugares remotos, representando sin saberlo o desearlo, 
toda aquella significación simbólica del concepto de patrimonio, donde 
la naturaleza afectiva pasa a ser realmente la verdadera vocación de lo 
que aquí entendemos como patrimonial (Choay, 2012). Se apela de esta 
manera a evocar por medio de la emoción, una memoria viva (Fullerton 
& Medina, 2017; Nora, 2009). Por ello, el patrimonio que estas locali-
dades vernáculas representan guarda relación con el sentido sistémico 
que imprimen en el territorio, forjado a través de los saberes y la cul-
tura –variable, diversa y dinámica– de esta determinada comunidad. 
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LA M E M O R I A D E U N S A B E R A N C E S T RA L
Las dinámicas que aquí se generan permiten visualizar aspectos pro-
pios de una cultura de mar ancestral, iniciada hace siglos por los pue-
blos nómades que habitaban los archipiélagos perdidos de Aysén. Es 
desde aquellos años que los canales se impregnaron de saberes propios 
de la experiencia y del vínculo entre el hombre y el lugar, entendido 
este como un todo entre la tierra y el mar. Sin embargo, la distancia, la 
vastedad, y la desconexión geopolítica de los territorios de los archi-
piélagos de la Patagonia de Aysén con la centralidad del país, han sido 
por siglos los argumentos para mantener en el olvido las dinámicas 
que aquí se han desencadenado. Incluso antes, cuando el nomadismo 
indígena daba vida a las costas y los mares, se silenció y ocultó el va-
lor ancestral de estos lugares y las culturas que aquí se desarrollaban, 
definiéndolos como un territorio marginal, o altamente solitario y des-
poblado (Núñez & Aliste, 2016). “Este imaginario ha definido incluso 
su destino, denominado como ‘tierras de entre medio’ a fin de denotar 
la existencia de un espacio vacío entre dos cuerpos sólidos: La Nación 
y el territorio de Magallanes” (ibídem: 108). Un silencio geográfico en 
la espacialidad del país, que recién hace unos años comienza a desve-
lar el rol que ha tenido para la comprensión y articulación del espacio 
geográfico del sur de Chile, reconociendo el valor de la historicidad que 
representa y la producción de significados territoriales basados en la 
lectura del medio, una cualidad que es propia de los pueblos origina-

Img 1

Faena de pesca artesanal 

/ Fuente: Familia Soto
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rios, y que es posible traerla a presencia en el estudio de localidades 
remotas como Puerto Gala y Puerto Gaviota. Es que las ocupaciones de 
los archipiélagos donde se insertan las localidades estudiadas fueron 
durante siglos principalmente indígenas, y siguen manteniendo los sa-
beres ancestrales a través de las prácticas tradicionales que se llevan a 
cabo desde el siglo XVIII y de las formas de ocupación vernácula que 
aquí se han desarrollado (Núñez & Aliste, 2016). 
Este enfoque plantea una resignificación del concepto de patrimonio 
y su evolución hacia la idea de los ”nuevos patrimonios” (Dormatels, 
2012), que implican un proceso dinámico y diverso que apela tanto al 
pasado, al presente y a su sostenibilidad en el futuro; pues ya no se 
observa o comprende desde una arista estática, sino que involucrando 
diversas variables para su constante reinterpretación: económicas, cul-
turales, históricas, y geográficas. Todas ellas le otorgan mayor sentido 
al contexto en el cual se inscriben estas localidades reconociendo la 
sabiduría territorial en la que se funda su sobrevivencia (Fullerton & 
Medina, 2017). Por ello, en este estudio se profundizó en los compo-
nentes que Puerto Gala y Puerto Gaviota poseen para la comprensión 
del medio natural y cultural en el cual se insertan, y de aspectos propios 
de su surgimiento como poblado, que les han permitido sostenerse du-
rante estos años, principalmente por la misma condición de aislamien-
to que, si bien los priva de mayores vínculos y beneficios propios de los 
territorios continentales, les ha permitido consolidar un tejido social y 
cultural específico de gran valor. Se apela por tanto a la sostenibilidad 
y legitimización de los saberes ancestrales y culturales que aquí se han 
desarrollado, dando cuenta del valor de su historia de poblamiento, sus 
formas de ocupación, y la consolidación de lo que hoy conocemos como 
pueblo, los últimos fundados de los cuales se tiene registro en Chile. 

F U N DA R Y H A B I TA R E N L U G A R E S R E M OTO S
Todas las lógicas funcionales y culturales de comprensión del medio, el 
profundo arraigo territorial existente, y el modo de hacer lugar en un 
entorno especialmente inhóspito para la vida humana, donde las for-
mas de construcción tradicionales se han debido reinventar para asen-
tarse en la roca húmeda del suelo insular, han configurado una identi-
dad que les ha permitido mantenerse resilientes y vigentes frente a las 
constantes presiones de transformación y de las fuerzas externas que 
apuntan a su obsolescencia. Pero para su reconocimiento se requiere 
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tener voluntad de la memoria (Nora, 2009), donde se valore la hazaña 
fundacional que aquí se llevó a cabo, así como también, la voluntad 
para comprender el mundo que aquí ha sido generado, distinto a cual-
quier lógica continental, propio de su registro histórico, sus relatos, y 
el misticismo casi mítico de la vida insular. 
Aquí no estamos frente a grandes obras de arquitectura vernácula, 
tampoco de soluciones inéditas para configurar suelo donde se ha he-
cho escaso, ni menos, frente a poblados donde el paisaje construido 
es argumento suficiente para su reconocimiento patrimonial. Estamos 
frente a lugares donde el habitar se fue acomodando desde lo efímero, 
desde la pobreza y la escasez en sus múltiples variables; estamos frente 
a los últimos poblados fundados del país que hace tan sólo tres décadas 
atrás eran solo residencia estacional de quienes se aventuraron tras la 
Merluza Austral, y se instalaron en la naturaleza pura y agreste que re-
cibió por primera vez, quizás, un habitar que respondía a una condición 
de permanencia. La historia de Puerto Gala y Puerto Gaviota representa 
la historia misma de nuestra humanidad, de nuestros ancestros nóma-
das que anterior a la vivienda como tal, construyeron los refugios como 
el primer hogar humano. Estas localidades vernáculas, en el sentido 
del poblamiento espontáneo y las inventivas para hacer lugar, pare-
cieran ser una cápsula del tiempo, con su propio tempo y ritmo, donde 
su comunidad resiste día a día para permanecer ahí, buscando plasmar 
fuerte una identidad que se fue configurando a partir de los lazos co-
munitarios que surgieron desde la adversidad y el ímpetu de quedarse. 
Y reinventarse, como estrategia para seguir permaneciendo.

Yo creo que uno camina con el crecimiento de su pueblo. Porque si un 

pueblo está apagado, no crecís con él… yo creo que la enseñanza más linda 

que hay acá es crecer con el pueblo. (...)  y otra cosa que pasa aquí, es que 

todos te saludan. Si a ti te pasa algo, todos están ahí (Juan Tarumán).
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E L O F I C I O P E S Q U E RO CO M O N O C I Ó N D E L T E R R I TO R I O
Todo lo anterior representa el sentido integral del patrimonio insular 
que se pretende resguardar, el valor de las lógicas de un asentamiento 
vernáculo, que es comandado por un oficio que debe ser puesto en va-
lor en un país donde todo su territorio posee costa. El oficio artesanal 
de la pesca ha sido por siglos el detonante de las dinámicas insulares 
de Aysén y todo el territorio de los archipiélagos patagónicos de Chile, 
definiendo una economía local fundamental para el país, y para los vín-
culos con los mercados locales, y extranjeros, que ha determinado su 
sostenibilidad en el tiempo y la posibilidad de quedarse. Pues aquí todo 
depende de la relación con el mar y sus recursos; sin ellos, la vida en 
estos lugares se fragmenta como el continente y su cordillera lo hacen 
en las frías aguas del archipiélago aysenino. Pero no por ello se debe 
desconocer el impacto que la pesca a gran escala, aun siendo artesanal, 
ha tenido en los ecosistemas marinos existentes, detonando una crisis 
ambiental que alerta de la dramática disminución de la biodiversidad 
marina. En dicho sentido, urge replantearse nuevas formas de perma-
nencia que permitan dar sostenibilidad no solo a la economía local, 
sino también a los ecosistemas existentes, sobre todo, a los recursos 
hidrobiológicos que se han visto fuertemente afectados con su extrac-
ción a gran escala.
Frente a esto, resulta fundamental adentrarse en las localidades donde 
esta actividad es el motor de su existencia, entender su historia y com-
prender el corazón que late detrás de la vida del pescador artesanal, 
el amor por su oficio, la faena, y el mar. Comprender su forma de vida, 
su sentido territorial, y la memoria cultural que existe en su forma de 
entender las aguas que los sitúa como poblados con elevado valor cul-
tural inmaterial.

Van donde ellos pueden y quieren. Dentro de las partes que ellos pueden 

pescar y que se conocen. Y lo que más me ha impresionado a mí era ¡cómo 

ellos sabían dónde estaba el pescado! ¡Porque eso! También ellos son pro-

fesionales en eso (...) Conocen el mar como la palma de su mano. Así como 

uno conoce el huerto, el campo, que dice “aquí me conviene plantar zapa-

llos o acá trigo”, ellos son así. (...) Saben y se memorizan, a oscuras pueden 

andar y saber dónde ir. (Conocen) hacia abajo (mar) y hacia arriba. Por la 

forma de los cerros ¿cierto? Saben “ah, estuve aquí”, o se guían cuando 

está esa neblina, salen así. Porque esa neblina no te deja ver nada. (...) 

Salen por la sombra que les dan los cerros. Tienen mucha sabiduría de la 

naturaleza, y yo creo que ellos no se dan cuenta (Berta).
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Img 2

Adecuaciones domésticas 

en los primeros años en 

Puerto Gala / Fuente: 

Familia Soto

Img 3

La casa del pescador: las redes de pesca que 

adornan la fachada, y anuncian el oficio de 

quien vive aqu
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A su vez, la impronta cultural de estas localidades no solo radica en la 
identidad pesquera de quienes llegaron primero a sus costas; es tam-
bién efecto de los lazos sociales, y el compromiso de su gente y las fa-
milias que acompañaron la travesía, que permite comprender el amor 
que tienen a estos lugares remotos, cargados de un profundo sentir co-
lectivo y de múltiples valores otorgados a cada rincón de las viviendas, 
pasarelas, muelles, e incluso aquello no tocado por el hombre, donde 
habitar aislado es una virtud y no una debilidad. Es en la sinergia entre 
la cultura del pescador y su saber territorial, y de todos aquellos que 
han levantado comunidad, que es posible descifrar el verdadero signi-
ficado que tiene para ellos permanecer aquí, y desde él, poder recono-
cer los elementos significativos que permitirían resignificar y otorgar 
mayor diversidad productiva para sostenerse en el tiempo. Para ello es 
necesario establecer mecanismos para proteger la fragilidad de estos 
sistemas de vida, humana, animal, natural, ambiental, en los cuales 
cualquier intervención externa es capaz de sacudir fuertemente su 
existencia, y, a su vez, definir el potencial sostenible y la proyección 
futura de estas comunidades.



Img 4

 La presencia de perros 

por todas las pasarelas, 

marcando territorio en 

cada una de las caletas, 

define un arraigo colectivo
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El sentido 
sistémico del 
patrimonio 
insular

Debemos entonces replantearnos el enfoque desde el cual se observan 
estos territorios insulares, los cuales se encuentran cargados de un sen-
tido único de habitar sobre las aguas del mar patagónico y de un modo 
ancestral propio de estos canales y sus tierras rocosas, donde la propia 
geografía y morfología sinuosa ha sido la encargada de transmitir los 
saberes que aquí se presentan. 
Es quizás esto mismo lo que ha permitido que culturas lejanas como los 
chonos se hayan impregnado en la cultura contemporánea actual de los 
habitantes de Puerto Gala y Puerto Gaviota, aun cuando los orígenes de 
sus pobladores los separe por miles de kilómetros de distancia. Corres-
ponde a una sabiduría territorial que permite desarrollar una lectura del 
maritorio desde la faena, la ruta, y los sentidos abiertos para sortear las 
sorpresas que el mar abierto trae. Y de esta manera, casi sin saberlo, los 
pobladores se cargan de un saber propio de los pueblos originarios que 
no reduce el territorio y toda la extensión que lo contiene, sino más 
bien lo integra, como parte sustancial de su existencia. 
Tanto la tierra como el mar forman parte de la brújula que los orienta 
hacia los espacios de búsqueda de los recursos marinos, lugares signi-
ficativos que van guiando la ruta, así como el mar lo hace por las no-
ches al iluminar sus olas. La comprensión del territorio-maritorio que 
aquí se revela, se integra desde los sentidos, honrando a los antiguos 
pueblos nómadas de Chile o incluso los polinésicos que iban dibujan-
do el mapa de sus rutas con solo las herramientas de la percepción. 
Esta ampliación del concepto de lugar, que no se reduce simplemente 
al espacio de la residencia, sino también a los lugares de recolección, 
y todos aquellos centros de biodiversidad donde la vida marina tiene, 
aún, la posibilidad de reproducirse y florecer, hace difusos los límites de 
influencia de estos poblados, vinculando zonas que están más allá de lo 
que la jurisdicción territorial ha definido. Todos estos bordes son parte 
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también de su ecosistema de vida que permite comprender a la orilla 
fragmentada del archipiélago como una cinta que vincula un sentido 
sistémico de la cultura que aquí se ha gestado. 
La mirada puesta en la obra colectiva permite entender la condición 
de pueblo gestada y su valor, que tiene sustento en una morfología que 
cuidando la huella, siempre mira el mar. Desde aquí se plantea el resca-
te y valorización de los lugares que el habitar espontáneo y la necesidad 
han definido, cuidando la naturaleza que co-existe en la medida que las 
intervenciones humanas se posan sinuosamente, casi sin tocar, sobre 
el suelo verde y húmedo, la roca, y el mar. Lo que aquí se ha construido 
es una reinterpretación de lo público y lo privado, expuestos todos a 
las generosas aguas de los canales, donde la vivienda ha sido el artificio 
que permite vincular desde la tierra, la faena de mar. De esta manera, 
la ventana, como elemento clave de la vida cotidiana, atraviesa la es-
pacialidad para ser parte del paisaje que acontece a través de la mirada 
compartida de sus habitantes. Así es la vida aquí, donde el espacio se 
habita en todo orden, y forma parte de un sistema que subyace las es-
calas, las integra, las conjuga, y define el sentido de habitar en la esfera 
insular. 

Img 5

Recorrido por el entorno 

de los canales de Puerto 

Gala
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Img 6

La vivienda y sus 

adecuaciones

Img 7

Lobera con focas, 

lobos marinos, aves, y 

pingüinos en los mares de 

Puerto Gala
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Conflictos 
ambientales y la 
continuidad de 
los poblados

En la actualidad atravesamos una de las mayores crisis ambientales 
mundiales jamás vividas por la experiencia humana. Hemos sido testi-
gos de las transformaciones en el clima y los quiebres en las relaciones 
ecosistémicas producto de la inexistencia de criterios sustentables para 
el desarrollo de las comunidades. Los poblados insulares estudiados no 
están ajenos a esta realidad, por el contrario, representan la situación 
de muchos otros lugares de similares características de fundación o 
de actividad económica en el país. Por ello resulta tan relevante apro-
ximarse a estos contextos para entender los conflictos internos y ex-
ternos que se soslayan detrás de las características físicas, sociales, y 
culturales de su historia y formas de ocupación. La crisis ambiental que 
se vive en casi toda la superficie marítima del país se debe principal-
mente a la dramática disminución de la biodiversidad producto de la 
extracción a gran escala de los recursos marinos. Si bien Chile se ca-
racteriza por ser un núcleo de una elevada calidad de la biodiversidad 
en todas sus escalas, esto mismo ha impulsado un proceso desmedido 
de extracción que no ha tenido en consideración la sostenibilidad de 
los ecosistemas que forman parte del medio ambiente en el cual se ex-
traen los recursos económicos. Esta visión disociada entre el recurso 
propiamente tal, y su vínculo con el medio en el cual se inserta, como 
si se tratara de una unidad aislada sin relación alguna con los sistemas 
que lo generan, ha desequilibrado gran parte de los centros de mayor 
biodiversidad tanto marina como terrestre del país.
La región de Aysén se identifica como un lugar cargado de una gran 
diversidad biológica y ecosistemas únicos en el mundo, siendo los ma-
rinos, especialmente los sistemas correspondientes a los archipiéla-
gos y canales que componen un gran ecosistema de estuario (SEREMI 
MMA-AYSÉN, 2018), los encargados de dotar de una diversidad mari-
na de gran interés y valor ambiental. Esta ecorregión10 es reconocida 

10 La región de Aysén 

se encuentra dentro 

de la ecorregión 

Chiloense y de Fiordos 

y canales del sur de 

Chile.
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a nivel mundial como una de las más importantes de su especie, y que 
requiere por tanto “un alto nivel de protección para la gran variedad de 
organismos, procesos ecológicos, diversidad única y abundancia bioló-
gica y productividad” que ofrece (ibídem: 11). Esta condición la hace 
poseedora de un tercio de las especies de cetáceos encontrados en el 
mundo, y reproducción de aves marinas. No obstante, la presión que ha 
ejercido la actividad de la pesca en estos canales de recolección (tanto 
artesanal como industrial de arrastre), específicamente en las últimas 
décadas, ha modificado las condiciones ambientales descritas, situán-
dose como un sector con elevado estrés ambiental, que presenta una 
gran dificultad para regenerarse y continuar sosteniendo los niveles de 
explotación actuales.
Si bien todo esto ha sido mencionado en las páginas anteriores, es im-
portante señalar en primer lugar que los daños ecológicos apreciados 
son diversos, efectuado tras las actividades de pesca industrial, artesa-
nal y la industria salmonera, que han administrado la naturaleza como 
capital natural, y el territorio como espacio económico (Leff citado en 
Saavedra 2015). No obstante, el mismo ecosistema que ha atraído a 
pescadores y empresas, ha definido las formas del lugar habitado y el 
arraigo cultural gestado por las comunidades de Puerto Gala y Puerto 
Gaviota, así como también, una lectura de la naturaleza que a pesar de 
la gran extracción de recursos naturales pesqueros, se intenta siempre 
preservar como un espacio cuidado y respetado.

Ellos (los pescadores) no intervienen la naturaleza. Sacan lo justo que ne-

cesitan y uno de repente tiende a decir: “que son flojos, cuando podrían 

vender leña”, por ejemplo. “¿Por qué sacan un árbol no más? Y podrían 

vender leña”. Porque uno todo lo lleva al negocio. Entonces ellos no po. 

(Ellos piensan) “hoy día necesito calentar mi casa” y sacan lo justo que 

necesitan no más. Eso hacía el mapuche, el chona, el huilliche. Por eso no 

hay señales de que ellos estuvieron. En muy raras partes, hay señales, sí. 

De que pasaron (Berta).

Y como segundo punto es importante señalar que frente a este esce-
nario de crisis socio-ambiental existente en las localidades estudiadas 
y todo su contexto cercano, perfilado como una gran dificultad al mo-
mento de pensar en la continuidad de estas, es posible atribuirle un va-
lor positivo y resignificar el conflicto como una oportunidad y desafío 
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para refundar la experiencia de habitar y permanecer en estos lugares 
remotos de la Patagonia, donde la economía de mar ha sido siempre 
su principal razón para su existencia. El mérito que tiene la actividad 
pesquera para la economía del maritorio insular es justamente dotar de 
sentido la travesía de habitar ahí, y por ello, al momento de plantear 
nuevas propuestas para el futuro de las comunidades que ahí habitan, 
no se debe desmerecer ni menos ignorar el oficio que dio sustento al 
poblamiento y a sus familias.

Img 8 

Sistemas de pesca artesanal como economía 

local. Entrega de productos recolectados a 

las empresas procesadoras y exportadoras de 

pescado. 1. Faena en el mar / Fuente: Familia 

Soto;  2. Faena de entrega a Empresa Elefante 

instalada en la orilla de la caleta Andrea en 

Puerto Gala
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El desafío 
prospectivo de 
la continuidad 
de los saberes 
insulares: 
permanecer y 
transformarse

La rápida evolución que han tenido los poblados de Puerto Gala y 
Puerto Gaviota en las últimas 3 décadas ha traído consigo una serie 
de transformaciones que, desde sus orígenes hasta la actualidad, han 
modificado las formas de entender el territorio y maritorio insular de 
Aysén. Con ello, han surgido nuevas visiones sobre el destino de estos 
lugares, distintos a aquellos sueños que fundaron pueblo, que son a la 
vez nuevas formas de re-pensar el espacio habitado a partir de una idea 
en común, donde aún se escuchan los relatos de las memorias de quie-
nes fundaron desde lo efímero, un nuevo mundo, una nueva realidad 
que comenzaba a tener sentido desde la abundancia de la Merluza y la 
escasez material, donde la pesca era el principal, sino único, gran motor 
de la economía local. 
Mientras se fundaba el pueblo, las familias también fueron creciendo, 
y con ellas, los niños y niñas tomaron posición dentro del desarrollo 
comunitario emergente. En estos peculiares y aislados lugares de la 
Patagonia, llenos de naturaleza, simpleza y rigor, ellos fueron testigos 
de la creación de un nuevo mundo, que les entregaría las bases para 
enfrentarse a la vida, y también los que impulsaron la creación de la 
escuela-internado, que ahora solo atiende a los pocos niños que aún 
viven en estos contextos, y ya pronto deberán marcharse para terminar 
sus estudios en otros lados, como alguna vez lo hicieron los primeros 
niños de estas tierras. Estos pequeños pobladores, testigos de la tra-
vesía de sus padres, hoy son los jóvenes que regresan atraídos por el 
apego que tienen a estas tierras y el mar, cargados de sueños y nuevas 
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visiones para refundar sobre la experiencia de sus padres, e innovar en 
nuevas formas para sostener la vida aquí.

Nosotros, po. Nosotros ya vimos, volvimos y salimos profesionales con 

distintas visiones de la vida. Y eso es lo que nosotros queremos, ir inno-

vando, darle una mirada que permita que crezca pero de otra forma. No 

solamente del recurso del mar (porque también) existen otras variedades 

de recursos (...) y otras especies para poder explotar. Está la centolla, el 

pulpo, está la jaiba. Que son especies que no requieren de mayor esfuerzo 

porque hay tecnología para poder trabajar en ello. Entonces hay una diver-

sa variedad de cosas que se pueden hacer. 

Tú no te puedes desarrollar, ni te puedes dar a conocer. Yo qué más qui-

siera ponte tú, en un tiempo más cercano haya una página web ¿cachai? 

Dando a conocer la localidad, las bondades que tiene (Eliezer Soto).

Uno aquí tiene más espacio para demostrar lo que uno puede hacer o pue-

de crear. Por decir, aquí la agrupación de exalumnos, tenemos la educa-

ción, y ayudamos en todo (Juan Tarumán).

Img 9 
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Gala / Fuente: Familia 

Soto
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El regreso de los jóvenes entrega luces frente a un constante despobla-
miento y deterioro del poblado, trayendo ideas nuevas para aportar en 
la siguiente etapa de estas localidades. Esto sin duda abre un camino 
para sus pobladores, pues como afirma Eliecer y Juan, son ellos quienes 
tendrán que continuar con la travesía, ahora con otras herramientas y 
una nueva visión. 
Pero para ello se debe sortear la realidad que atraviesa la economía 
de estos poblados, donde la crisis pesquera y ambiental ha puesto en 
jaque su permanencia, así como también las tensiones respecto a las 
factibilidades que aseguran la provisión de servicios y equipamiento de 
calidad para la vida insular, expuesta en los capítulos anteriores. Todo 
ello apunta hacia dos posibles caminos. El primero, aceptar la crisis 
existente y asumir la obsolescencia progresiva de los poblados insu-
lares entendiendo su permanencia como inviable desde la lógica de la 
inversión estatal. O bien, optar por el segundo camino que se refiere 
a resignificar el valor de la vida en estos poblados, sin negar ni me-
nos perder el sentido que los fundó, asumiendo nuevas formas de vida 
y lógicas productivas que den sustento a sus habitantes, sin poner en 
riesgo la pesca artesanal, pues esta acción pone en riesgo el poblado 
que tiene su sentido siempre en el mar.

Img 10 
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Familia Soto
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La fuerza con la que estas localidades han desarrollado su cultura e 
identidad no debe esfumarse en simples historias sobre la “fiebre de la 
Merluza”, todo lo contrario. Resignificar el valor de la vida y el sentido 
cultural es el desafío al cual se debe aspirar, en especial para sus po-
bladores, así como también para todos quienes guardan interés en su 
aporte al patrimonio inmaterial del país, en tanto historiadores, inves-
tigadores, arquitectos, u otros, así mismo, las entidades estatales que 
velan por el cuidado del bienestar de estos territorios aislados. 
Este segundo camino implica re-pensar, reconfigurar, y volver a pon-
derar la existencia de estos poblados, como un valor para la cultura 
local y nacional por todo el sistema cultural que representan. Implica 
por tanto posicionar y visibilizar su existencia y la hazaña acometida, 
considerando la memoria local como un antecedente clave a la hora de 
planificar, y volver a imaginar el futuro de estos poblados, guardando 
en su esencia la memoria histórica de los espacios insulares de Aysén 
(Martinic, 2014). Son estos mismos procesos de resignificación de los 
poblados, los que han permitido a sus habitantes quedarse hasta hoy, 
desde distintas articulaciones y modificaciones a las prácticas produc-
tivas internas tales como, proyectos urbanos, intervenciones llevadas a 
cabo por ellos mismos, y a veces apoyados por los organismos locales 
u organizaciones civiles. Pero es necesario avanzar al siguiente paso, 
posterior a la legitimización institucional, a una mayor inyección de 
recursos que permitan solventar las múltiples necesidades que los ha-
bitantes tienen y demandan.
Pero fundamentalmente, se debe reconocer el alto grado de sentido de 
acción colectiva (Sepúlveda, sf) que aquí co-existe con la necesidad, y 
que ha sido posible por el mismo aislamiento que conlleva la vida in-
sular. Que si bien en los inicios requirió un importante trabajo comu-
nitario para erradicar las malas prácticas que sucedieron en un entorno 
sin ley ni orden11, hoy ha permitido desarrollar un proceso colectivo de 
autoayuda, autocontrol, vínculos cotidianos y cohesión social, anhelos 
colectivos, y una fuerte identidad que no es fácil de encontrar en otros 
contextos (ibídem). El entorno familiar que en estas localidades se per-
cibe, sintetiza el anhelo y voluntad colectiva de permanecer en una 
constante articulación simbólica del quehacer individual y colectivo. 
Porque las dificultades del aislamiento y la falta de recursos los obliga 
a compartir las embarcaciones, financiar colectivamente el combusti-
ble para realizar la faena, compartir los días de navegación que a veces 
implica el oficio de la pesca, estar comunicados por cualquier eventua-

11 Para mayor 

profundización sobre 

aspectos sociales vinculados 

a la violencia inicial en 

estas localidades revisar 

el estudio “Puerto Gala 

y Puerto Gaviota (1985 - 

1993): una mirada desde el 

triángulo de la violencia.  

Disponible en 

https://scielo.

conicyt.cl/scielo.

php?script=sci_arttext&pid

=S0718-22442015000200004
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lidad, que obliga e impulsa un conocimiento del otro, y estrechamiento 
de los lazos de confianza, que permite planificar conjuntamente el que-
hacer y el futuro del poblado (Sepúlveda, sf).
La posibilidad de refundar viene dada a partir de potenciar los propios 
atributos existentes en las localidades. Por su parte, Puerto Gaviota 
como portal de acceso del Parque Nacional Isla Magdalena, rodeado 
de playas de enorme belleza que han logrado mantenerse en estado 
natural. Desde Puerto Gaviota es posible llegar para poder recorrer el 
Parque, las playas, el pueblo, y disfrutar de la rica comida hecha por los 
locales con los productos del mar recién traídos de la faena. El pueblo 
es posible recorrerlo en un día, pero permanecer en él es una experien-
cia necesaria para comprender el sistema territorial que su gente cuida.
Mientras que kilómetros más arriba, Puerto Gala anhela posicionarse 
como polo turístico de aventura y gastronomía de mar de la región, 
en la cual sea posible potenciar aquellos lugares especiales para el po-
blado, como las loberas donde existe variedad de aves, focas y lobos 
marinos, y pingüinos; la ”Playa Bonita” como lugar mítico y paradisia-
co que se refugia como un tesoro entre las costas cercanas al pueblo; 
los senderos de interpretación de la selva cargada de especies de flora 
nativa, los canales serpenteados que guardan una belleza única en sus 
paisajes de roca roja y la selva que cae al mar, y en donde es posible 
realizar deportes acuáticos sustentables como el kayak o un paseo en 
bote. O bien, disfrutar de las fiestas costumbristas que se desarrollan en 
Puerto Gala e involucran a toda la comunidad, como la fiesta galence en 
agosto para celebrar el aniversario del pueblo, la procesión de la fiesta 
de San Pedro, que según cuenta Juan Tarumán, es muy hermoso para 
quien lo ve por primera vez. 

Esto es un proceso. Un proceso de transformación… pero como te digo 

(implica involucrar a más) personajes. Ser un pilar turístico importante en 

la región. Ese es mi anhelo, mi sueño. Es importante inscribir gente, que 

se quede, que crea en desarrollar ideas. (...)  ¡Te da! ¡Te da la vegetación, 

el mar! Tenemos senderos, rutas. Tenemos una bahía preciosa, que es la 

”Playa Bonita”.  Entonces como te digo, aquí hay muchas cosas que me-

jorar. Como por ejemplo la madera, porque el pino no es la más adecuada 

(Eliezer Soto).
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En ambas localidades el entorno natural es el sustento de su valor, pero 
la morfología del pueblo y su historia traducida en cada peldaño es 
también un atractivo inigualable. En cada rincón es posible disfrutar 
de un espacio que pareciera de otro tiempo, que transcurre entre el 
silencio, el sonido del mar y el canto de las aves, que ralentiza el pulso 
y calma la vida ajetreada de la ciudad. Las pasarelas como el principal 
artificio que recorre las islas, llevan consigo el pulso de la historia y 
su gente, su inventiva, y la energía colectiva que aquí se ha levantado, 
quienes quizás sin saberlo, lograron construir espacios de encuentro y 
pausa donde uno se detiene en el saludo y la contemplación, miradores 
del mar pero también de su vida misma; calles peatonales dignas de 
una vida simple y a escala humana que vincula la naturaleza, la arqui-
tectura, y su gente.

La primera vez que vine a conocer todo esto por acá fue el 2000. Y me que-

dé enganchada en este lugar (...)  Ojalá que todos tengan la suerte esa de 

decir “voy a salir a conocer, voy a mirar, aquí me quedo” (...) porque cuando 

vine acá me gustó este lugar. Encuentro que es como mágico. Incluso, an-

tes que venga para acá, yo soñé este lugar. Pero no tenía idea dónde era (...) 

tuve un sueño así y así una casa azul y una subidita, una escalera. Y unos 

sitios marcados.  Y lo primero que veo cuando vengo acá, la casa esa que 

esta blanca ahora, estaba pintada de azul. Yo me quedé en otra. El árbol 

que yo soñé, que vi en el sueño. Y las escaleras, claro, eran esto que ahora 

ves, pasarela. Porque, recién no más, recién estabas haciendo las pasarelas, 

como dos pedacitos de pasarela no más (Berta).

Yo creo que (vivir en Puerto Gala es) un paraíso. Tenís tranquilidad, con 

tu trabajo comprai’ lo que necesitas. (...) Aquí nos vamos a mariscar, y no-

sotros mismos hacemos todo. Tenemos el don de vivir acá, de comer todo 

fresco. Y aquí la tranquilidad es impagable, aquí la gente que viene del 

pueblo se relaja, en puro dormir se relaja porque no siente ni un ruido, 

solamente la tranquilidad que hay acá. (...) el único movimiento son las 

ranas, ¿ve?, pidiendo más agua. (...) Yo me siento identificado con este 

lugar, porque nací en piedra y sigo viviendo en piedra po’ (Juan Tarumán).

En estos lugares remotos de la Patagonia lo fundamental es la cultura 
de mar que se imprime en cada esquina, la esencia de su existencia. 
Por ello, el desafío prospectivo de permanencia en estos lugares debe 
apuntar a posicionar a estas localidades como enclaves de la práctica 
del oficio de la pesca artesanal en la región, unidades de aprendizaje y 
de la práctica de una pesca más sustentable y armónica con el entorno, 
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fijando bases para un turismo ecológico que reconoce y valoriza la cul-
tura del pescador como un patrimonio cultural inmaterial. 
Así como también su gastronomía experiencial que ha sabido modi-
ficar recetas tradicionales para darle un sello especial de la cocina de 
Gaviota y Gala, que se ha expresado en diversas ferias gastronómicas 
realizadas en el último tiempo. Todo ello corresponde a iniciativas que 
permitirían transformar el rol primario que hoy tiene la pesca para ex-
portación o consumo masivo, de la cadena productiva local, utilizando 
a su favor como una fuente de recursos que va más allá de la extracción, 
sino más bien como una oportunidad para crecer y desarrollarse ya no 
solo hacia dentro, sino también abriendo sus fronteras para que más 
visitantes lleguen a sus costas.
Se visualiza un camino próspero en la medida que sea posible esta-
blecer sistemas sociales, comunitarios, e institucionales que permitan 
fortalecer los atributos que aquí se manifiestan, y salvaguardar las 
características que los hacen únicos y valiosos para el país. Reforzar 
aquellos valores culturales y naturales por los cuales se destacan, y 
perfilar una transformación social y económica que permita un desa-
rrollo sostenible y equilibrado en el tiempo. Tales desafíos implican a 
su vez el mejoramiento de infraestructura existente y la generación de 
una nueva, un ámbito de total relevancia para la calidad de vida, y que 
les permitiría convertirse en lugares lo suficientemente atractivos para 
que sus jóvenes con sus familias vuelvan a vivir aquí, ahora profesiona-
les y cargados de nuevos sueños, experiencias, y de la innovación que 
se requiere para una transformación positiva y sustentable. Se apela al 
reconocimiento de los valores existentes y potenciar otros aspectos que 
permitan una mayor diversificación de las actividades productivas, es-
pecíficamente perfilando un posible desarrollo de turismo sustentable 
que visibilice todos aquellos atributos naturales y culturales que aquí 
co-existen y le dan vida a estos territorios de “entre medio”.
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